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Este trabajo examina las disputas por la autenticidad y la tensión entre lo 
tradicional y lo moderno, como procesos de identificación e identidad en el son de 
pajarito en Salamina Magdalena. Por lo tanto, se analizan los discursos 
construidos por los habitantes del municipio en torno a esta expresión musical, así 
como también se reconoce los procesos identitarios entre los habitantes de 
Salamina. Así mismo, la recolección de las historias orales sobre cómo y en qué 
contexto se interpretaba el son de pajarito y la descripción de las prácticas 
musicales asociadas a este, constituyen los objetivos específicos para el análisis 
de la temática abordada.  
 
El municipio de Salamina está ubicado a orillas del río Magdalena, se encuentra al 
nor-occidente del departamento del Magdalena a 175 km de su capital, Santa 
Marta. Limitando al norte con el municipio de Remolino, al oriente con el municipio 
de Pivijay, al sur con el municipio del Piñón y al occidente con el departamento del 
Atlántico. Para llegar a Salamina existen dos vías: a través de la carretera 
fundación-Río Magdalena y la carretera que va desde Barranquilla al canal del 
Dique, la vía más común para comunicarse con Santa Marta es a través de la 
segunda carretera, pues la distancia es menor y es más económico a la hora de 
llegar a este municipio del departamento del Magdalena. 
 
Debido a esto, los habitantes de Salamina desarrollan una constante 
comunicación con la mayoría de municipios del Atlántico y especialmente con 
Barranquilla, puesto que la posición geográfica de Salamina, al estar de frente con 
el municipio de Puerto Giraldo en el Atlántico contribuye a la relación entre los dos 
departamentos, así como con la ciudad de Barranquilla tanto a nivel comercial 
como a nivel económico, social y cultural.  
 
 
La importancia de la  presente investigación radica en dos puntos fundamentales. 
En primer lugar, la región Caribe se inserta en una serie de hechos culturales 
sumamente importantes en los cuales, la música tradicional ha jugado un papel 
relevante en estos hechos, como es el caso de la cumbia y del sombrero vueltiao, 
elementos que pasaron a ser símbolos regionales y posteriormente nacionales, 
por medio de los discursos que suscitan a lo tradicional y regional para dar cuenta 
de las identidades y prácticas económicas de la maquinaria política nacional. La 
música, al igual que otros aspectos, es un elemento cohesionador, constructor y 
fomentador de procesos identitarios en todo el Caribe colombiano. De esta 
manera, investigaciones que le apunten a los análisis de dichos procesos que la 
música dinamiza contribuyen en el ámbito antropológico de la región, pues es a 
través de estas manifestaciones que la gente recrea y construye sus identidades, 
con el fin de representarse y diferenciarse frente al otro, además de desarrollarse 





En segundo lugar, la relevancia que ha adquirido realizar etnografías sobre formas 
simbólicas como la música, ha permitido analizar fenómenos sociales asociados 
con esta, como la relación que han establecido diferentes académicos de las 
ciencias sociales en Colombia, entre la música y la identidad a partir de lo local y 
lo global. Además, por la relevancia que ha adquirido la música tradicional, puesto 
que son consideradas patrimonio intangible de la nación, ya que dentro del 
quehacer antropológico se le otorga gran importancia a la especificidad e identidad 
cultural. A partir de la divulgación de las prácticas musicales y de otros aspectos 
que hacen parte de la historia social y cultural del municipio, contribuye al 
conocimiento de las mismas por parte de la población salaminera.  
 
Este trabajo inicia bajo el siguiente interrogante: ¿Cómo las disputas por la 
autenticidad y las tensiones entre lo tradicional y lo moderno generan procesos 
identitarios1 alrededor del son de pajarito en Salamina, Magdalena? A partir del 
cual, se lleva a cabo la revisión de los estudios musicales realizados desde la 
antropología y otras áreas de las ciencias sociales y las humanidades, como la 
folclorología y la musicología. Estas últimas han desarrollado una  gama de 
estudios musicales en el ámbito nacional, regional y local. A pesar de haberse 
producido pocos libros y artículos respecto a la música desde la antropología en la 
región, el desarrollo de este tema en las ciencias sociales y humanas en el Caribe 
colombiano ha sido posible gracias a la diversidad, particularidad y diferencia 
existente entre las poblaciones que la conforman. Teniendo en cuenta esto, la 
presente investigación busca insertarse en el marco de los estudios musicales 
realizados desde la antropología, siguiendo aquellas conceptualizaciones de los 
fenómenos culturales que se generan a partir de la música tradicional de esta 
región inmersa en el mercado global, lo cual ha permitido una construcción de 
identidades en el Caribe colombiano.  
 
 
A principios del siglo XX se da inicio a los procesos de representación  de la 
nación a partir de expresiones culturales como la música, danza y vestuarios 
típicos, entre otras. Esto conllevó a una visión  homogénea de la cultura y la 
identidad (Ochoa. Esta visión ha trascendido a la mayoría de las poblaciones del 
Caribe colombiano, por lo que el municipio de  Salamina no escapa de esas 
realidades con el son de pajarito,  interpretado por décadas, en la esfera familiar 
de los Cervantes Vizcaíno, Cervantes Osorio y Cervantes Caballero, en la que su 
cantadora principal ha sido Carmen Cervantes Osorio, que según los salamineros 
es una mujer que con su trayectoria se ha considerado junto con su grupo Dinastía 
Cervantes, una forma de representar a Salamina a nivel local, regional y nacional.  
 
 
En la actualidad, las músicas locales se encuentran asociadas a procesos de 
cambio, asociados a corrientes ideológicas que se contraponen como la tradición y 
                                                          
1Se emplea este término “[…] para referirse al acto como individuos de esgrimir una serie de elementos que hacen 
que seamos parte de un grupo, contrapuesto a unos otros, que generalmente se le conoce como ‘identidad’”. 
(Blanco 2003: 2) 
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la modernidad. Estas son el punto central de este trabajo de análisis etnográfico, 
donde las disputas por la autenticidad se hacen presentes, un fenómeno que se 
relaciona con los procesos globales que modifican los procesos identitarios y las 
dimensiones culturales. De esta manera, la música como el son de pajarito suscita  
a la tradición, creando discursos y prácticas por medio del relato de la 
autenticidad.  
 
En Salamina, las disputas entre la dinastía Cervantes y el nuevo grupo de son de 
pajarito “Son Raíces del Folclor”, son producidas por dos elementos: el primero de 
ellos rechaza el surgimiento de un nuevo grupo de son pajarito que incorpora 
nuevos instrumentos a este aire musical como el saxofón y el clarinete, junto con 
la organología instrumental básica del son de pajarito, con el objetivo de hacerlo 
comercial, ya que canciones como “Lloraba la vida mía”, “La tortuga debajo el 
agua” interpretada por Joe Arroyo2, “Dormí Dormí”, etc, han permanecido 
constantes, y no  han dado cabida a otras canciones. El segundo elemento es la 
relación de algunos músicos del grupo “Dinastía Cervantes” desde el año 2006 
(hermanos de Carmen Cervantes cuyas edades oscilan entre los 63 hasta los 78 
años de edad), comparten escenarios en eventos musicales y contribuyeron a la 
grabación del primer sencillo del nuevo grupo de pajarito. Por esta razón, la 
cantadora principal, sus hijos y algunos miembros de la familia Cervantes 
Caballero, se encuentran en disputa con esos familiares que apoyan ese proceso 
y con los integrantes del grupo de innovación por la definición de lo que es o no es 
son de pajarito, es decir, una lucha por la autenticidad.  
 
En el año 2007 nace la Fundación Festival Nacional del Pajarito por iniciativa de 
un grupo de personas oriundas de Salamina, quienes al ver la poca escenificación 
del son de pajarito y el surgimiento de un grupo de innovación, sienten una 
pérdida de la tradición, y basados en la añoranza al pasado deciden pasar la 
propuesta del festival al Ministerio de Cultura con el fin de visibilizar y rescatar 
aquel baile de las esquinas de Carmen Cervantes Osorio. Sin embargo, se 
recrean en el discurso de estas entidades estatales relacionados con el 
multiculturalismo y la puesta en escena de la diversidad cultural pura y natural, lo 
que produce una noción de autenticidad muy conflictiva para otorgar espacios de 
participación de ambos grupos existentes en el municipio, generando prácticas y 
discursos de inclusión y exclusión.  
 
La estructura del texto que sienta las bases, explicación y análisis del fenómeno 
en cuestión, se divide en tres capítulos. En el capítulo I Aproximaciones teóricas y 
metodológicas se desarrolla el sustento teórico conceptual desde el cual se dirigen 
las reflexiones sobre el tema. Se busca establecer una conversación con varios 
autores desde diferentes puntos de vista, lo cual finaliza con una relación de todos 
los conceptos. También se mencionan las reflexiones y detalle de la experiencia 
                                                          
2 Compositor e intérprete cartagenero de música tropical como salsa y merengue, conocido como El Sonero 
de América. Ex integrante del famoso grupo de salsa colombiano Fruko y sus Tesos en el año de 1975. 
Posteriormente, creó la orquesta La Verdad, con la que hizo famosa la canción La Tortuga Debajo el agua, 
(En Sol Mayor, 2001) de la autoría de Carmen Cervantes Osorio.  
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en campo, sobre la importancia de la reciprocidad y en el diario de campo con la 
descripción de los gestos y tonos de voz, sobre la revisión de archivos históricos 
sobre el municipio, al igual que la historia oral. Todo lo anterior, aterrizado en el 
estudio de las identidades y las disputas por la autenticidad.  
 
 
El capítulo II Transculturación en el canal del Dique,  presenta una descripción de 
las actividades económicas que se dieron en el canal del Dique y sobre todo el río 
Magdalena durante los siglos XVI y XVII, especialmente sobre la incorporación de 
negros e indios a trabajar en las bogas. Además, la importancia del Canal y del río 
Magdalena como una de las principales vías de comunicación de la región, 
especialmente las relaciones que se establecieron entre las poblaciones ribereñas 
y que de algún modo en esa época por la presencia de negros, indígenas y 
europeos desarrollaron características propias de esta zona como la música, la 
vivienda y algunas actividades económicas. Al igual que  los procesos económicos 
y sociales que se dieron en Salamina durante los años 40, importantes para la 
historia del municipio. También se explica con profundidad la relación y 
convergencia cultural producto de ese legado indígena, africano y europeo como 
lo son los bailes cantaos, específicamente del son de negro y son de pajarito como 
prácticas musicales semejantes y presentes en el canal del dique y sus 
alrededores. Precisamente relacionado con los procesos históricos que se dieron 
durante el siglo XVI y XVII.  
 
 
El capítulo III Discursos e interpelaciones en las prácticas musicales de Salamina, 
Magdalena, en donde se describe las prácticas musicales más relevantes en el 
municipio como la música de viento y el son de pajarito. En esta parte se realiza 
una reconstrucción histórica de este ritmo musical a partir de la historia oral de los 
músicos de la dinastía Cervantes y de algunos habitantes de Salamina y así 
especificar cómo la familia Cervantes se constituyó como una familia símbolo del 
pajarito. Además, se precisa las razones de la innovación y los procesos 
identitarios que surgen en torno a ella desde la creación de políticas culturales 
















1. APROXIMACIONES TEÓRICAS Y METODOLÓGICAS PARA EL 




1.1  ANTROPOLOGÍA, MÚSICA Y SOCIEDAD 
 
La disposición contemporánea de la antropología para el abordaje de las 
expresiones sonoras de una sociedad es cada vez más abierta y determinada. La 
elaboración teórica y etnográfica sobre el tema es más extensa y específica, 
concerniente a las relaciones y articulaciones de la música con la sociedad, 
proceso en el cual se construyen identidades, etnicidades, memoria y 
representaciones. Lejos se encuentran los estudios musicales de los análisis 
técnicos y registros sonoros, aunque se conservan, las dificultades que ilustra 
Ruth Finnegan (1999), relacionadas con la supuesta ausencia de recursos teóricos 
y metodológicos para abordar el estudio de las expresiones sonoras, así como las 
prevenciones, por considerarlas expresiones simples del folclor, que no ameritan 
un estudio antropológico profundo (Carrasquilla, 2010). 
 
El interés por recopilar y registrar música e instrumentos de tradición oral, dio 
origen al interés académico por las músicas no occidentales y abrió paso al 
surgimiento de la musicología comparada, lo que para 1950 se denominaría 
etnomusicología. Estas disciplinas basaron sus investigaciones en las teorías y 
métodos de la antropología, la cual hasta ese momento se especializaba en el 
estudio de grupos étnicos desde la perspectiva que analizaba las funciones de la 
música en una sociedad específica (Martí, 1992). Posteriormente, los análisis de la 
música en la antropología cobran importancia a partir de las relaciones 
establecidas entre los sonidos y el sentido que otorgan los sujetos a su cultura, 
superando prevenciones y limitaciones que se plantearon en la disciplina sobre el 
abordaje de la música (Finnegan, 1999), principalmente luego de las 
contribuciones de John Blacking3, a partir de su interrogante: qué tan musical es el 
hombre y su definición de la música como la organización humana de los sonidos, 
desde un enfoque claramente estructuralista. 
 
Este trabajo se realiza desde la antropología de la música. Nacida en los estudios 
etnomusicológicos, esta perspectiva hace énfasis en el contexto cultural en el cual 
se elaboran y adquieren sentido las expresiones sonoras, en algunos casos se 
trabaja la “música en la cultura” o “música como cultura” (Merriam, 2001).  En su 
artículo “Usos y funciones de la música”, el etnomusicólogo Alan Merriam (2001) 
es quien elabora la definición de música basado en la distinción conceptual 
existente entre uso y función que, según Merriam, constituye uno de los problemas 
fundamentales de la etnomusicología, el cual trasciende a la antropología, donde 
el concepto función ha sido relevante para esta disciplina.  
                                                          
3 John Blacking fue un antropólogo y etnomusicólogo inglés (1920 - 1990), uno de los fundadores de la 
antropología de la música, perspectiva que se fortaleció con académicos que como Blacking combinaron la 




En este sentido, toma como referencia las discusiones teóricas dadas en torno a 
ambos términos dentro de las ciencias sociales. Por lo tanto, “la palabra uso se 
refiere a las situaciones humanas en que se emplea la música; función hace 
referencia a las razones de este uso y, particularmente, a los propósitos más 
amplios a los que sirve” (Merriam 2001: 277). De esta manera, la distinción entre 
uso y función es empleada para explicar el papel de la música en la sociedad. Así 
pues, se entiende que la música es utilizada en situaciones específicas, cada una 
de ellas con sus respectivos propósitos y razones. El autor plantea diversas 
conceptualizaciones de música, aunque hace énfasis en cada una de esas 
funciones, las cuales dependen en gran parte de la sociedad y la cultura que 
manifiestan actividades para que la música cumpla una o varias funciones. Cada 
una de estas se llevan a cabo en grupos sociales diferentes. Si por un lado la 
música funciona como medio para expresar emociones en una sociedad, puede 
que, en otra, cumpla una función distinta de esta. Las funciones que señala 
Merriam se encuentran asociadas a la expresión de las emociones, al goce 
estético, al entretenimiento, a la respuesta física, a las normas sociales, a las 
instituciones sociales y ritos religiosos, a la estabilidad de una cultura y contribuye 
a la integración de la sociedad (Merriam, 2001), pero puede asociarse también a la 
construcción de identidades. 
 
En el artículo titulado “Niveles de coherencia musical. La aportación de la música a 
la construcción de mundos”, Francisco Cruces (1999) plantea, basado en el 
modelo de la lingüística con relación al lenguaje verbal y musical, distintas formas 
de coherencia musical, las cuales operan a nivel gramatical, textual, contextual y 
sociocultural; en tanto que la música como actividad cooperativa establece la 
imbricación entre cada uno de los niveles con los elementos que hacen parte del 
sistema cultural. 
 
Para Cruces “la antropología de la música puede entenderse como el estudio de la 
diversidad de las formas de escucha. Desde esta perspectiva, cobra especial 
importancia el problema de la coherencia musical” (1999: 33). Por lo tanto, parte 
del hecho de que la música se ejecuta con la escucha y no con los sonidos, 
debido a que la escucha depende directamente de la actividad que el oído 
desarrolla alrededor de lo que oye. En este caso, es ineludible hacer la diferencia 
entre oír y escuchar, por lo que estos significados no han permitido centrar la 
atención en la diversidad de sistemas musicales humanas que es donde se presta 
atención al escucha. De ahí la capacidad de los patrones sonoros para construir 
una multiplicidad de mundos de experiencia por la relación que establece con los 
patrones sociales. De esta manera: 
 
“[…] Si el concepto de escucha resulta estratégico para una 
antropología de la música es porque, como han mostrado en su 
trabajo autores como Merriam, Blacking o Feld, es en él donde se 
cifra la inmensa capacidad de los patrones sonoros para vehicular de 
un golpe todo el mundo social vivido: el tiempo presente, la 
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anticipación del porvenir, el recuerdo de la propia biografía, la 
pertenencia a un grupo, la redención religiosa, las pasiones, la 
muerte, la relación con los antepasados, la lealtad a la nación, el 
misterio, el terror, el poder, el desprecio ante lo diferente, la 
comunidad, la identidad sexual, la utopía, la cotidianeidad, la 
trivialidad, el humor, la individualidad, etc.” (Cruces 1999: 36).  
 
En este sentido, la relación de los patrones sonoros con la formación cultural de 
los individuos se refleja en la respuesta a un comportamiento que obedece a la 
escucha de los sonidos. Para Cruces el concepto de coherencia es de gran 
relevancia para la antropología de la música, en tanto que pueda comprenderse, 
cómo la escucha de los sonidos se articula a los distintos dominios del complejo 
cultural. De los 4 niveles de coherencia musical: gramatical, textual, contextual y 
sociocultural, sólo este último es tenido en cuenta en este trabajo, principalmente 
por su cercanía al abordaje de la música como cultura (Merriam, 2001), el cual 
permite entender la relación con el mundo social en el cual se produce. Desde 
este enfoque, el estudio de las formas de hacer de los actores4, es uno de los 
aspectos que orienta a teorizar esta coherencia, desde la cual se percibe los 
distintos modos de ejecución y recepción como una forma de mostrar la 
apropiación de las prácticas musicales por parte de los actores sociales. 
 
Por su parte, Ángel Quintero (1999) presenta una definición de música basada en 
los planteamientos del etnomusicólogo John Blacking. El sociólogo puertoriqueño 
se refiere a la música como “una forma de estructurar, significativa, emocional y/o 
estéticamente el sonido; y es tan importante, tan parte de la vida, que no se ha 
encontrado una sola sociedad que no tenga algún tipo de música, de ‘organización 
humana del sonido’” (Quintero 1999:34). En consecuencia, la música se constituye 
como un modo de representar las interacciones entre las personas y el mundo 
social. La organización del sonido obedece a las estructuras sociales de una 
sociedad determinada, que son las que establecen la importancia de las formas 
musicales contenidas en ella. Así cada individuo que la conforma, organiza y 
distingue los sonidos con base a su formación cultural, lo que de cierto modo le 
permite dar nombre y clasificar la música. De este modo, para Quintero la música 
puede considerarse una manera de representar las interacciones entre los 
individuos con el mundo social, justamente por la función de la música en la 
configuración simbólica de la sociedad caribeña, tal como sucede con la salsa.  
 
De esta manera, la música se relaciona con el mundo social en tanto que es en 
esos modos de hacer de los actores –es decir, la apropiación de la práctica 
musical y la escucha de los sonidos (Cruces, 1999)- que se les distinguen y 
organizan según la formación cultural (Quintero, 1999). De allí se desprenden los 
                                                          
4 Para este punto Cruces se basa en los planteamientos de Michel De Certeau, sobre las prácticas de la vida 
cotidiana como constructoras de sentido. Estas prácticas, en este caso musicales, se refieren al complejo total 
de acciones que diversos actores salamineros realizan para interpretar el pajarito, siendo este parte central de 
su identidad, ya sea esta en su versión tradicional o innovadora.  
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usos y funciones de la música al interior de la sociedad (Merriam, 2001), entre los 
cuales, tal como lo propone Frith (2001) haciendo referencia a las funciones de la 
música, se encuentra que “la primera razón por la cual disfrutamos de la música 
popular se debe a su uso como respuesta a cuestiones de identidad”5 (2001:426). 
 
A partir de lo expuesto por Merriam (1964), Cruces (1999) y Quintero (2005) 
puede entenderse que la música es una expresión e interpretación emocional y 
estética del sonido y ordenación de patrones sonoros, definidos por una sociedad 
particular con base en el sistema cultural que posee. De esta manera, se nombra y 
se clasifica como música según los espacios o situaciones de uso con sus 
respectivas funciones y/o propósitos. Por consiguiente, el son de pajarito en 
Salamina puede definirse como música en tanto que su composición y escucha es 
organizada y/o estructurada, y captada desde la formación cultural de las 
sociedades ribereñas, así es como la percusión y el canto antifonal de coro y 
respuesta es implementado en espacios sociales que en la mayoría de estas 





1.2  IDENTIDAD: SOBRE EXCLUSIONES Y PERTENENCIAS 
 
En los últimos años, el concepto de identidad ha sido uno de los temas más 
investigados por disciplinas como la sociología, la filosofía, la psicología, los 
estudios culturales y en especial por la antropología. Según Stuart Hall (2003) 
autores como Derrida, Foucault, Laclau, Mouffe y Althusser han sentado la base 
de una discusión en la que se plantean críticas y aportes al concepto, 
principalmente tratando de alejarse de aquellos centrados en el esencialismo de la 
etnia, la raza y la nacionalidad. En lo concerniente a la agencia y la política (Hall, 
2003), la identidad ha sido punto de referencia para la producción teórica y política 
feminista, a partir de constructos específicos que permiten la movilización de los 
sujetos (Buttler, 2007). Es a partir de estas situaciones que Stuart Hall ha sido uno 
de esos académicos que se refiere a este fenómeno cultural apartándose de los 
conceptos esencialistas y sustancialistas, centrándose en la relación del sujeto y 
las prácticas discursivas que lo interpelan, en las relaciones de poder y exclusión 
que constituyen una identidad. Para Hall, las identidades se construyen dentro del 
discurso (del discurso del salaminero, en este caso) y no fuera de él: “debemos 
considerarlas producidas en ámbitos históricos e institucionales específicos en el 
interior de formaciones y prácticas discursivas específicas, mediante estrategias 
enunciativas específicas” (Hall 2003: 18). 
                                                          
5 Frith propone otras tres funciones, que siguiendo el orden son: 2) proporcionarnos una vía para administrar 
la relación entre nuestra vida emocional pública y la privada; 3) dar forma a la memoria colectiva, la de 
organizar nuestro sentido del tiempo y 3) es algo que se posee (2001). 
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Las identidades se encuentran en un proceso constante, nunca terminan de 
construirse a través de los discursos, prácticas y oposiciones. Están sujetas a 
cambios y transformaciones, es una cuestión referida a los elementos que se 
constituyeron históricamente en el sujeto conduciendo no solo a lo que es, sino en 
lo que se han convertido y podrían ser. Por lo tanto, obedece a un punto de sutura 
o encuentro entre un proceso de sujeción referente a la posición social del sujeto y 
el proceso de subjetivación, en las cuales el sujeto se construye dentro de la 
colectividad (Restrepo, 2007). Sin embargo, las identidades nunca se unifican, ya 
que se encuentran fragmentadas y fracturadas, principalmente en los fenómenos 
que entraña la modernidad, como es el caso de la globalización, en donde afloran 
las identidades con el uso de los recursos de la historia. 
Así mismo, las identidades surgen a través del juego de la diferencia, del poder y 
la exclusión, se constituyen en su relación con el otro. De allí  la necesidad del 
reconocimiento y la ratificación, marcando la diferencia del sujeto en los juegos de 
poder y exclusión (Hall 2001; Restrepo 2007). Es en lugar de ese “otro” en que se 
construyen las representaciones, ya que si bien las identidades se constituyen 
dentro de la representación, por consiguiente anidan en lo imaginario y lo 
simbólico. 
Entre esas articulaciones que interpelan a los sujetos sociales, se encuentran la 
identificación a la que Hall se refiere como un término igual de complejo que la 
identidad. Así pues, la identificación obedece a un proceso que se “construye 
sobre la base del reconocimiento de algún origen común o unas características 
compartidas con otra persona o grupo o con un ideal, y con el vallado natural de la 
solidaridad y la lealtad establecidas sobre este fundamento” (Hall 2003: 15). En 
ese sentido, la identificación se presenta como hechos, situaciones, objetos, 
características en común que establecen lazos emocionales con otras personas. 
Así pues, a partir de ella se incluye, se excluye y se omite al “otro”. En este sentido 
puede decirse que la identidad funciona como punto de identificación, puesto que 
como acto de poder siempre se basa en la exclusión, en ese afuera constitutivo.  
Desde esta misma perspectiva, Eduardo Restrepo (2007), en el artículo titulado 
“Identidades: planteamientos teóricos y sugerencias metodológicas para su 
estudio” nos muestra que las identidades deben ser tratadas bajo una serie de 
circunstancias específicas reales. A pesar de seguir los planteamientos de Hall, 
Restrepo no sólo se centra en el análisis del discurso y al juego de la diferencia, 
es decir, la relación entre yo y el otro, sino que abarca otros elementos como las 
amalgamas que hacen parte del proceso de construcción de la identidad a lo largo 
de la historia, creando imaginarios colectivos. De igual manera, hay que resaltar 
que la identidad no deja de construirse, por lo tanto, no se pueden ser 
consideradas estáticas. Para el autor:  
“Las identidades son múltiples y constituyen amalgamas concretas. 
[…] Desde la perspectiva del individuo, su identidad es múltiple y 
hay que entenderla precisamente en esas articulaciones, 
contradicciones, tensiones y antagonismos. De ahí que sea más 
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adecuado hablar de identidades en plural, y no de la identidad en 
singular” (2007: 26).  
Esas amalgamas están definidas por locaciones sociales tales como el género, la 
edad, la nacionalidad, la clase, etc., por esta razón, no podemos hablar de 
identidades en singular sino en plural, debido a que esto corresponde a las 
múltiples articulaciones que un individuo posee con distintas colectividades, y es 
justamente ahí donde hay que entenderlas. Además son múltiples en doble 
sentido, ya que no sólo esa multiplicidad abarca al individuo sino también a su 
colectividad, por lo tanto, las identidades operan en distintos ejes, generando una 
jerarquía entre estas, es decir, una identidad adquiere más relevancia que otra, 
dependiendo de las situaciones o escenarios. Por otra parte, éstas no solo aluden 
a la diferencia, sino también a la desigualdad y a la dominación, debido a las 
circunstancias y condiciones históricas que han marcado las relaciones sociales. 
En el Caribe, por ejemplo, tal como lo afirman Cesaire (2006), Fanon (1970) y Hall 
(1999), el sujeto negro ha sido posicionado a partir de una experiencia colonial 
que no solo lo ubicó en las jerarquías más bajas de lo étnico – racial, sino que los 
hizo sentirse otros, con relación al europeo – blanco; en este caso, el poder es 
clave para explicar la manera en que las identidades dependen de modalidades 
específicas de su actuar. 
 
Así mismo, según Gilberto Giménez (1997) la identidad se concibe como 
distinguibilidad, en tanto que en los contextos de interacción y comunicación social 
entre personas o grupos de personas se emplean marcas como distinciones que 
definen su especificidad y diferencia de los demás, lo que permite el 
reconocimiento social y la aprobación de los sujetos en su relación con los otros. 
La inclusión del individuo en una colectividad corresponde a sentimiento de lealtad 
que implica compartir el complejo simbólico- cultural que los caracteriza, lo cual se 
refiere a la pertenencia social que favorecen a las especificidades de cada uno de 
los miembros que conforman una colectividad. 
 
Una premisa central que explica la dinámica identitaria establece que: “la identidad 
es posible en tanto establece actos de distinción entre un orden interioridad-
pertenencia y uno de exterioridad-exclusión” (Restrepo 2007: 25). En este sentido, 
son el producto de procesos de diferenciación y relación con el “otro”, a partir de 
los cuales se establecen posiciones sociales del sujeto. Este punto es clave para 
entender la dinámica de las identidades que se tejen alrededor del son de pajarito, 
principalmente a partir de la tensión generada por dos sectores, orientados, por un 
lado, por una versión tradicional y otro, por algo “moderno”, lo cual genera, a su 








1.3  PRÁCTICAS MUSICALES Y CONSTRUCCIÓN DE IDENTIDAD 
 
 
El sociólogo Simon Frith (2003) en su artículo “Música e Identidad” diverge del 
argumento académico predominante que dice que la música refleja a los sujetos. 
Sostiene, por el contrario, que más allá de reflejar aspectos de la sociedad, la 
música construye a los sujetos y los dota de sentido. Problematiza el hecho 
indicando que: 
 
“[…] la cuestión no es cómo una determinada obra musical o una 
interpretación refleja a la gente, sino cómo la produce, cómo crea y 
construye una experiencia -una experiencia musical, una experiencia 
estética- que sólo podemos comprender si asumimos una identidad 
tanto subjetiva como colectiva. En otras palabras, lo estético describe 
la calidad de una experiencia (no la de un objeto); significa 
experimentarnos a nosotros mismos (no solo del mundo) de una 
manera diferente” (Frith 2003: 183).  
 
Este cambio da relevancia a los procesos y prácticas generadas con la música, 
presentándola como un artefacto cultural que trabaja con diferentes sensibilidades. 
De esta forma, la música además de organización estética y sentimental, 
construye patrones sociales de comportamiento y producción de sentido. De esta 
manera, se entiende la música como elemento constructor de identidades que 
permite establecer distinciones entre colectividades, las cuales están dadas a 
partir de las diferentes formas en que se desarrollan las experiencias musicales y 
estéticas. 
 
En el artículo titulado “Hacía una estética de la música popular”, Simon Frith 
(2001) desliga la teoría estética que frecuentemente se asocia a la música clásica 
y la aplica a las músicas populares, tratando de desentrañar las complejas 
interacciones entre música e identidad. De esta manera, sugiere una nueva 
aproximación que dé cuenta del valor de la música, el cual no busca descubrir qué 
revela la música de los individuos, sino como esta música los construye. Un 
ejemplo del autor, para una mejor comprensión de sus planteamientos es el 
siguiente: 
 
“La ‘música de mujeres’, por ejemplo, es interesante no como música 
que expresa de alguna manera el «ser mujer» sino como música que 
intenta definir eso mismo; y otro tanto ocurre con el modo en que la 
«música negra» sirve para establecer una noción muy concreta de lo 
que es "ser negro" (Frith 2001: 437). 
 
En lo anterior, se justifica la pertinencia de la teoría estética, no solo porque 
determina las formas de hacer, percibir e interpretar la “buena música” o lo que 
“suena bien”, sino como en el caso estudiado, por las maneras en que se 
establecen elementos que las personas consideran parte clave de su 
caracterización colectiva y de su pertenencia a un lugar. En ese sentido, el pajarito 
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en Salamina, no se estudia porque sea la tradición musical que constituye la 
identidad cultural del municipio, sino porque las prácticas musicales construyen 
ese imaginario y dicen mucho de los procesos, experiencias y pertenencias de los 
salamineros. 
 
La idea de articulación e interpelación son tomadas por el sociólogo argentino 
Pablo Vila (1996) para analizar la relación entre música e identidad. Vila sostiene 
que los planteamientos de la escuela subculturalista inglesa entienden dicha 
relación a partir de la adscripción de ciertos estilos musicales en grupos sociales 
determinados, es decir, a partir de un enfoque fijo, esencialista y naturalizado, 
opuesto al carácter construido, móvil y descentrado que es posible con el enfoque 
que él desarrolla. Una crítica que se le suma al argumento subculturalista es que 
no ofrece las herramientas para comprender los cambios en los gustos musicales 
de los actores sociales. Por esta razón el concepto de homología estructural6 es 
reemplazado por la teoría de la articulación e interpelación que permiten explicar 
la construcción de identidades a partir de un estilo musical determinado. Como 
Frith, considera que la música al ser un artefacto cultural permite a los actores 
sociales vivir una experiencia emocional, lo que para Vila (1996) posibilita su 
interpelación en el hallazgo del sentido a través del sonido, las letras e 
interpretaciones y todo lo que se dice alrededor de ella. De ahí que actores 
sociales muy distintos captan los mensajes y el sentido que transmiten ciertos 
estilos musicales para la construcción de identidades, en donde encuentran esas 
amalgamas concretas que las constituyen, definidas por el género, la clase, la 
edad y la etnia, etc. (Restrepo, 2006). 
 
Vila entiende la relación música - identidad como una “[…] lucha por el sentido y 
de cómo distintas interpelaciones luchan por establecer una correlación entre 
realidad y discurso […]” (Vila 1996: 8). De este modo puede entenderse la lucha 
por el sentido como un proceso de negociación mediado por el discurso que 
entabla las relaciones y posiciones sociales. Estos adquieren un significado común 
cuando corresponden a los intereses de los grupos hegemónicos, quienes logran 
la aceptación o el rechazo de las interpelaciones propuestas en los actores 
sociales. Sin embargo, para Vila esta teoría no permite comprender los momentos 
en que una interpelación es más exitosa que otra. Por lo tanto, desarrolla el 
concepto de identidades narrativas, pues esa lucha por el sentido se establece 
entre grupos sociales e instituciones, y se construyen categorías empleadas por 
los actores sociales para describirse a sí mismos y a su afuera constitutivo, a partir 
de la selección y organización de acontecimientos del pasado y su proyección 
hacia el futuro, dando lugar a una articulación y rearticulación de sentido en la que 
surgen interpelaciones nuevas. 
 
Ahora bien, como sostiene Frith (citado en Wade, 2002), la música es constitutiva 
de relaciones sociales. Algo similar sugiere Cruces cuando invita a tener en cuenta 
                                                          
6 La homología estructural es la teoría que hace referencia a que las estructuras musicales se relacionan con 
las estructuras sociales, es decir, que los actores sociales al consumir o producir la música, son reflejados o 
representados por esta (Pelinski, 2000) 
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en su antropología de la música, el nivel de coherencia sociocultural, y el enfoque 
de la música en la cultura. Esto quiere decir, que las prácticas musicales tienen 
claras implicaciones en los procesos sociales. Peter Wade (2002) y Elisabeth 
Cunin (2003), entre otros, han resaltado la estrecha relación existente en el Caribe 
colombiano con sus prácticas musicales, el primero a través de su estudio de los 
procesos de ascenso de la música costeña al ámbito nacional y la segunda 
indagando en las dinámicas del mestizaje en Cartagena, analizando la manera en 
que la música de champeta se desarrolla ambiguamente entre la etiqueta racial, el 
rechazo y la pertenencia étnica. En una visión panorámica de la situación regional, 
el antropólogo inglés dice: 
 
“Los ritmos musicales del Caribe colombiano, especialmente a medida 
que se comercializan, no son susceptibles de una relación simple con 
posiciones sociales o étnicas o con identidades raciales. Sin divorciarse 
por completo de estos elementos, la música ha atravesado fronteras 
con mucha fluidez y a través del tiempo ha logrado cambiar sus 
relaciones con los diferentes niveles sociales” (Wade 2002:36)     
 
Esto indica que el abordaje de las prácticas musicales no debe ser lineal, ni sujeto 
a categorías que se tornen fijas. En el caso de Salamina, la dinámica identitaria 
que se desarrolla en torno a las prácticas musicales involucra una tensión de 
tradición – modernidad que debe entenderse en distintos niveles. En primer lugar, 
en el que el pajarito se opone a formas musicales comercializadas asociadas a lo 
moderno, y en segundo, en su práctica interna que distingue un sector cuya 
vocación es seguir la tradición y otro que pretende innovar. Esta tensión, que 
marca el proceso identitario, genera una disputa en un aspecto que regula el valor 
estético de las músicas tradicionales: la autenticidad. 
 
1.4  TRADICIÓN Y MODERNIDAD: UMBRALES DE LA AUTENTICIDAD 
 
 
En su libro De los sonidos del patio a la música mundo: semiosis nómadas en el 
Caribe, Jorge Nieves (2008) plantea la tensión entre tradición versus mercado 
entre los músicos folclóricos y los músicos profesionales, ambos grupos crean 
patrones de aceptabilidad a través de discursos y prácticas musicales que intentan 
imponerse el uno al otro y que son tomados por la gente que consume, vende y 
produce la música. Por esta razón, la aceptabilidad se presenta en espacios 
socioculturales específicos como, por ejemplo, los festivales de música tradicional, 
en donde los músicos folclóricos imponen su patrón de aceptabilidad en la 
estructura y modos de ejecución de las matrices tradicionales, mientras que los 
músicos profesionales por su familiaridad con estudios de grabación, conciben la 
música teniendo en cuenta los estándares del mercado y transforman estas 
matrices. Lo que da lugar a una competencia entre ambos grupos por las distintas 




Por su parte, Peter Wade (2002) en Música, Raza y Nación: Música Tropical en 
Colombia, considera la tensión entre tradición y modernidad como aspecto 
característico de la nación colombiana. Según Wade, la música costeña se 
modernizó y eso le permitió trascender las fronteras geográficas, raciales y de 
clase, que limitaban su presencia, producción y consumo en diferentes espacios 
del país, así como su posición en las representaciones de la identidad nacional. 
Sin embargo, en la región fue creciendo un sentimiento que añoraba las formas 
tradicionales de dicha música, consolidado en la década de los noventa con el 
surgimiento de un movimiento informal con la consigna del rescate de lo nuestro 
(Wade 2002: 273). Telenovelas y producciones musicales que articulaban en su 
producción elementos tradicionales fusionados con estilos modernos, comenzaron 
a construir el imaginario de una identidad cultural basada en la tradición, pero que 
tuvo en los festivales de música, el principal espacio para su escenificación 
(Carrasquilla, 2010). 
 
Según Jorge Morales (2002) puede entenderse la tradición como los 
comportamientos, conductas y saberes arraigados en el pasado, los cuales 
experimentan un cambio o nuevas adaptaciones, en donde lo tradicional se 
percibe como pérdida o desaparición del pasado, en el surgimiento de 
comportamientos y conductas recientes que se encuentran en constante dinámica 
de cambio (Modernidad). Por lo tanto, la tradición necesita ser conservada dentro 
de esas modificaciones para “asegurar la estabilidad del grupo y su identidad 
como tal […]” (Morales 2002:394). Es decir, tradición es una categoría social que 
permite a la identidad mantener el vínculo histórico. Es un aspecto central del valor 
musical, en tanto esta permite el posicionamiento en el presente a través de los 
recursos del pasado (Hall 1999), ya que establece el punto de sutura que sella la 
ruptura generada en los últimos años, a causa de la introducción de elementos 
culturales foráneos, que en el imaginario de las personas afectó su identidad 
(Carrasquilla 2010). 
Tradición – modernidad son constitutivos y corresponden a la dinámica identitaria 
de producción de un nosotros – otros, interioridad – pertenencia y exterioridad – 
exclusión que había sido retomado de los planteamientos de Eduardo Restrepo 
(2007). Tradición se refiere a las valoraciones sociales, las cuales marcan la 
estética del pajarito y las músicas tradicionales. Este término incorpora un 
conjunto de características que, en el caso de la música, se refieren a formas de 
ejecución, vestuarios y aspectos materiales como la fabricación de instrumentos, 
así como sus orígenes. Modernidad, por su parte, se refiere a elementos de 
innovación, ajenos a la tradición pero que asociados a lo musical, corresponden a 
un imaginario que involucra en su caracterización la procedencia, asociación con 
lo comercial y lo extranjero, que en el caso de la música tradicional en el Caribe 
colombiano, el metal por ejemplo (en oposición a la madera) constituye una de las 
formas de representar lo moderno.  
En esa tensión, la autenticidad aparece como el aspecto que regula la producción 
y circulación musical, así como permite establecer socialmente la validez de un 
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ritmo tradicional y si este, hace parte o no de la identidad cultural de una 
población. Para Wade: 
“[…] es importante entender la naturaleza ideológica de la noción de 
autenticidad y sus raíces en las críticas románticas de la 
modernidad. Las disputas sobre autenticidad, basadas precisamente 
en que se acepta la conexión esencial de música e identidad, están 
involucradas en una lucha por el poder sobre valores sociales y 
donde los conceptos claves son tradición y modernidad” (Wade 
2002: 34). 
Así mismo, la etnomusicóloga y antropóloga colombiana Ana María Ochoa (1999) 
analiza la construcción de subjetividades en el rock y en la producción de músicas 
mundialmente comercializadas bajo la etiqueta de “World Music”7, a partir del 
relato de la autenticidad suscitado inicialmente dentro de la música popular y 
luego apropiado por las músicas masivas que hacen referencia a uno de los 
valores como lo es la autenticidad, buscando afianzar la forma tradicional y 
conservadora con que hasta ahora se había proyectado el folclor. “El relato de la 
autenticidad en la música, entonces sirve para movilizar nuevas sensibilidades; 
pero al mismo tiempo se utiliza como bandera para justificar nuevas formas de 
exclusión […]”  (Ochoa 1999: 179). Así, los espacios donde se genera el relato de 
la autenticidad en torno a la música, produce ciertas identificaciones, que por la 
tensión entre lo tradicional y lo moderno, resulta realmente conflictivo al momento 
de establecer esos actos de distinción y/o mismidad (Restrepo, 2007) que 
corresponden a lugares de reconocimiento colectivo e individual.  
Lo que se ha expuesto anteriormente, muestra que al defender el territorio de lo 
auténtico se encuentran unas grandes sensibilidades en la música, que se 
identifican a través de las experiencias emotivas y corporales que esta 
proporciona, y que permite vivir en esas paradojas basadas en la necesidad del 
reconocimiento por medio de las estrategias de mercado y las nuevas tecnologías, 
así mismo proyectarse con sus valores tradicionales, propiciando un espacio para 
la construcción de identidades. Es desde lo local, que se da la tensión entre 
tradición y modernidad, constituyendo uno de los elementos principales de la 
autenticidad. Este relato se posiciona cuando existe un rechazo a las tecnologías 
y, por ende, se remiten a la originalidad, junto a lo tradicional y conservador de la 
música popular.  De esta manera, los procesos globales en los que interactúan las 
nuevas tecnologías y el mercado configuran la producción cultural, en tanto que 
carecen de un contexto específico debido a la mezcla de diversos componentes, 
producto de la comunicación a nivel global, por lo que se presentan diversas 
formas de repensar lo local, que conduce a procesos socioculturales de 
hibridación (fusión, mezcla, unión) que generan nuevas estructuras y nuevas 
                                                          
7 “la categoría de músicas del mundo nace oficialmente en la industria, musical en 19991. la creación de esta 
categoría respondía a una necesidad comercial […] La música del mundo, entonces, se refiere a todo tipo de 
música que no sea de origen europeo o norteamericano, o que pertenezca a las minorías étnicas residentes en 
cualquier parte del mundo” (Ochoa 1999: 175). 
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prácticas (García Canclini, 2000) (2003). Actualmente, la gran mayoría de las 
músicas regionales suscitan a lo tradicional incorporando nuevas formas 
musicales, dando paso a procesos de hibridación como estrategia para reinvertir 
su capital simbólico en los espacios culturales en las que se inscribe la música 
local. 
El son de pajarito en el municipio de Salamina con el pasar del tiempo se ha 
manifestado en espacios sociales específicos, con el fin de integrar a los 
habitantes de la población para el disfrute e interpretación de sus patrones 
sonoros (Merriam, 1964, Cruces, 1999, Quintero, 2005) que ha otorgado un valor 
estético desde las matrices tradicionales, en las cuales la mayor parte de los 
salamineros e intérpretes de este ritmo, generan procesos de identificación con su 
sonoridad, los intérpretes y  con los demás miembros de su sociedad con los que 
comparten los mismos gustos musicales (Frith, 2003). Sin embargo, ante la 
transformación de esas matrices tradicionales del son de pajarito con estándares 
modernos, con el objetivo de hacerlo atractivo para el comercio musical y para las 
nuevas generaciones, por iniciativas de algunos habitantes del municipio, dan 
lugar al surgimiento de procesos de hibridación (García Canclini, 2000) musical 
basado en lo tradicional con un nuevo patrón sonoro emitido por el saxofón y el 
clarinete. Lo que origina unas posiciones sociales de los sujetos a través de sus 
discursos y prácticas, en las que se diferencian entre sí y establecen actos de 
distinción (Hall, 2003; Restrepo, 2007) entre los músicos tradicionalistas e 
innovadores, que imparten patrones de aceptabilidad en sus formas de concebir, 
interpretar y componer en este ritmo musical, hasta permear los espacios de uso, 
en donde los habitantes se interpelan o no con la sonoridad de ambas formas de 
hacer música. De esta manera, se crea un contexto de interacción entre los 
salamineros, en los que aflora su reconocimiento y la necesidad de representar su 
pertenencia como miembros de una colectividad (Giménez, 1997).  
Los planteamientos de los autores aquí citados han facilitado una mejor 
comprensión de la formación de procesos identitarios en la música tradicional, 
como lo es el son de pajarito en el municipio de Salamina, precisamente por la 
tensión entre tradición y modernidad.   
 
 
1.5  ASPECTOS METODOLÓGICOS  
 
Esta tesis no tuvo sus inicios en el último semestre de antropología, sino que 
empezó en el momento mismo donde las clases de metodología empezaban a  
construir y consolidar las herramientas básicas para empezar una investigación 
antropológica. Es así como en el cuarto semestre fue necesario ir a Salamina a 
realizar entrevistas para hacer un trabajo de etnohistoria del Caribe y metodología 
II en el año 2006. En esta etapa apenas estaba comenzando lo que haría 
posteriormente en el trabajo de tesis. Al saber que aquel pueblo al que iba solo 
tres días de enero y junio, realmente poseía una tradición cultural, generó una 
inquietud y contribuyó a definir una línea de investigación dentro de la 
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antropología. Fue de esta manera, como para cumplir trabajos finales de las 
asignaturas desde el cuarto semestre en adelante, el tema principal era “el son de 
pajarito en Salamina Magdalena”. En ese momento, lo primero fueron dos 
entrevistas  porque era necesario saber ¿A qué le llamaban pajarito? Para 
resolver este interrogante una de las primeras personas entrevistadas, fue la 
cantadora de este aire musical; Carmen Cervantes Osori. Al arribar al municipio, 
los habitantes afirmaban era ella la única que podía dar la información necesaria 
para iniciar esta investigación sobre el son de pajarito. Luego, personas cercanas 
y conocidas desde hace algún tiempo, referenciaron al señor Hernando Mercado 
que en ese momento estaba conformando un grupo de pajarito con nuevos 
instrumentos y nuevas canciones. Estas dos entrevistas fueron confrontadas y 
desde una visión antropológica el tema inicial a trabajar era “alteraciones de la 
tradición del son de pajarito en Salamina”.  
 
En el año 2007, al llegar a sexto semestre en la clase de proyecto de grado I, ya 
existía la necesidad de definir un tema de investigación para la tesis. Fue en ese 
año donde se dio a conocer esta temática al docente de la asignatura  de manera 
detallada de lo que ocurría en este municipio. A partir de ello, su orientación 
estuvo dirigida a una temática sobre la identidad y no de la tradición alrededor del 
son de pajarito.En la transición de sexto a noveno semestre fue necesario ir a 
Salamina con una visión teórica previa para corroborar que el tema que había 
definido si era acorde a una investigación sobre la identidad. Con tres entrevistas, 
se pudo vislumbrar que las cosas habían cambiado y que se había consolidado un 
grupo de innovación, pero que el señor Hernando se había alejado de su iniciativa. 
De esta forma, había visibilizado a partir de un marco teórico, claro sin ser 
reduccionista, que el problema radicaba en una disputa por la autenticidad que 
estaba generando procesos identitarios en el municipio de Salamina.  
 
Este es un estudio de tipo descriptivo realizado desde un enfoque cualitativo  ya 
que “trata de identificar la naturaleza profunda de las realidades, su estructura 
dinámica, aquella que da razón plena de su comportamiento y manifestaciones” 
(Martínez 2006:128) anclado en el método etnográfico, entendiendo este como un 
conjunto de métodos y enfoques donde el etnógrafo participa de las actividades de 
la vida cotidiana de la comunidad, estando atento a todos los sucesos 
relacionados al tema de la investigación. De esta manera, la etnografía facilita la 
interpretación y descripción de los fenómenos sociales desde los mismos actores 
o agentes (Atkinson y Hammersley, 1995; Guber, 2001).  
 
Adentrarse en una etnografía basada en la antropología de la música, resulta un 
tanto complejo debido a la  limitación de herramientas metodológicas que posee el 
investigador formado en la antropología colombiana para estudiar la secuencia de 
sonidos, diferenciar ritmos y comprender las transcripciones musicales que 
especifican los tiempos en las que son interpretadas las canciones. Lo anterior 
constituyó una de las dificultades para el desarrollo de la investigación, dado que 
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algunos músicos describían la diferencia entre lo tradicional y lo moderno del son 
de pajarito en la ejecución de la percusión y en la configuración de la estructura 




Por otro lado, fue de gran ayuda el conocimiento previo sobre el municipio8 y 
sobre el fenómeno sociocultural del son de pajarito9 que se tenía tres años antes 
de iniciar la investigación. La familiaridad con algunos habitantes desde hace 
algunos años contribuyó al pleno desarrollo del trabajo de campo, resultó más fácil 
acceder a la información de manera rápida y a establecer un contacto con la gente 
que hizo parte de este estudio. 
 
La investigación estuvo orientada desde la etnografía multilocal, tomando como 
referencia lo expuesto por Marcus (2001), quien plantea la posibilidad de 
trasladarse entre diferentes lugares en la investigación, por lo que se aleja  de 
aquella perspectiva clásica de hacer etnografía y la concepción del trabajo de 
campo en una sola localidad. De este modo, el desarrollo de esta investigación 
tuvo lugar desde la revisión bibliográfica, el trabajo de campo, hasta la 
organización, sistematización de la información y escritura de la etnografía, donde 
identidad, autenticidad y tradición – modernidad constituyen las principales 
categorías de análisis, ya que estas establecen la dinámica de los procesos 
identitarios en el municipio de Salamina, Magdalena. 
 
Entre los instrumentos empleados con el fin de obtener la información necesaria, 
fueron las entrevistas abiertas y la observación participante. Para llevar a cabo 
este trabajo se tuvo en cuenta desde sus inicios algunas de las “sugerencias 
metodológicas para el estudio de las identidades” de Eduardo Restrepo (2006), a 
partir de las cuales se han realizado los siguientes apartados, enfocados en 
algunas opiniones respecto a estas pautas, así como las reflexiones que tuvieron 











                                                          
8 Esto se debe a una relación con este municipio, muy parecida a la de un indígena o afrocolombiano 
antropólogo que realiza una etnografía de su comunidad, pues una parte de mis raíces están allí y 
durante 23 años ha existido un contacto permanente con los salamineros, desde aquellos que siempre 
han trabajado en el puerto fluvial. 
9 En el 2006 a partir de unas conversaciones con algunos habitantes del municipio de Salamina se tuvo 
conocimiento del surgimiento de un grupo de pajarito con nuevos instrumentos y nuevas canciones. 
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1.5.1 Revisión bibliográfica 
 
 
La revisión bibliográfica se inició con la formulación del trabajo de grado en el año 
2007, pero se extendió hasta la ejecución de la investigación del presente trabajo. 
Los artículos, ensayos y libros consultados que fueron seleccionados con base a los 
estudios similares al objeto de investigación, es decir, que abordan la relación música 
e identidad en el contexto del Caribe colombiano. Esta consulta fue realizada 
principalmente en las bibliotecas del Banco de la República, tanto en la sede de la 
ciudad de Santa Marta como en los artículos de la biblioteca virtual y Germán Bula 
Meyer de la Universidad del Magdalena. Así mismo, se realizó la consulta de 
documentos publicados en revistas virtuales que exponen estudios musicales y textos 
en la red fueron esenciales para el desarrollo de la investigación, tanto en el caso de 
los referentes teóricos10, como para algunos indicios de los estilos musicales 
tradicionales de la región del Caribe colombiano11. 
 
A partir de esta consulta puede decirse que la literatura existente, generada en 
torno a las músicas tradicionales realizados desde la antropología en la región del 
Caribe colombiano, no ha sido muy extensa, sobre todo si tenemos en cuenta la 
variedad de expresiones que se producen en este territorio, tanto las versiones 
tradicionales locales (cumbia, tambora, bullerengue, gaita, entre otras), como las 
creadas a partir de la articulación de estas con las industria musical (merecumbé, 
variedad de cumbia, porro, entre otros)12. Los trabajos existentes han sido 
realizados desde diferentes áreas del conocimiento, en algunos casos, resultado 
de ejercicios e intereses personales (Arbeláez, 1952; De Lima, 1942; Paba, 1948), 
la mayoría de ellos orientados desde los estudios del folclor, influenciados por los 
trabajos de Abadía (1985; 1991) y Ocampo (2000). En cuanto a los estilos 
musicales más estudiados se resaltan los que se refieren al vallenato (Araujo 
1973, 1988; Bermúdez 2004; Gutiérrez 1992; Quiroz 1983; Llerena 1985; Posada 
1986) y la champeta (Cunin, 2003, 2007; Provanzal y Mosquera, 2000; Muñoz, 
2003; Paccini, 1993, Birembaun, 2005; Bohórquez, 2000; Castro, 2000; Contreras, 
2002; Giraldo 2004, 2007; Abril y Soto, 2004). 
 
Recientemente, el antropólogo Mauricio Pardo Rojas (2009) adelantó la iniciativa 
para llenar los vacíos de investigaciones en música con relación a la diversidad de 
expresiones musicales en el territorio colombiano, por ello reúne varios artículos que 
abordan diferentes aspectos sobre la música en su libro Música y sociedad en 
Colombia: Traslaciones, legitimaciones e identificaciones. En donde se resaltan dos 
artículos que se concentran en estudios de la música tradicional en el Caribe 
colombiano como lo son: “Entre las tradiciones de la tierra y los sonidos 
industrializados. Música tradicional e industrias culturales en el Caribe colombiano” 
                                                          
10 Ver por ejemplo la revista Trans de Etnomusicología (http://www.sibetrans.com/trans/)  y la Revista 
Musical Chilena ( http://www.scielo.cl/scielo.php?pid=S0716-27902001019500003&script=sci_arttext) 
11 Ver (www.musicalafrolatino.com; http://www.laboratoriocultural.org/revista/). 
12 Ver la clasificación realizada por Jorge Nieves Oviedo en la matriz musical de los ritmos del Caribe 
colombiano (Nieves 2008). 
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de Deibys Carrasquilla (2009), y “Localidad y cosmopolitanismo en “la tambora” de 
Santa Marta, Colombia” de Mauricio Pardo (2009). Ambos artículos hacen referencia 
al discurso de la autenticidad presente en la música tradicional del Caribe 
colombiano, producto de las fusiones musicales y de la incursión de estas músicas en 
el mercado global con la world music. Lo que ha contribuido a una configuración de 
las prácticas musicales locales en la región.  
Entre los trabajos realizados que establecen la relación música tradicional e 
identidad desde una perspectiva antropológica encontramos Música, raza y nación. 
Música tropical en Colombia  de Peter Wade (2002), una importante obra en donde 
se analiza el tema del ascenso de la música costeña como símbolo nacional, a 
partir de la apropiación y aceptación de las formas locales y tradicionales de las 
expresiones que se consideraban negras y vulgares, por parte de las clases 
medias del interior y de la costa, que encontraron en esos ritmos una forma de 
construir una identidad nacional, a partir de la inclusión de la heterogeneidad 
cultural de las clases populares que fueron presentadas como unas tradiciones 
locales,  pero con procesos de blanqueamiento y limpieza apoyados en los medios 
de comunicación y la industria musical. La obra de Wade da aportes para 
comprender la relación entre música e identidad a partir de las tensiones entre lo 
tradicional y lo moderno, dados en el mundo regional y nacional, generándose en 
los diversos ritmos musicales del Caribe colombiano como el porro, la cumbia y el 
vallenato. 
 
Ana María Ochoa (2003a) en su obra Entre los deseos y los derechos trabaja 
desde dos perspectivas: la etnomusicológica y antropológica, logrando establecer 
la relación entre cultura y Estado, a partir de las transformaciones que se generan 
en las artes en el contexto global. Estos cambios inciden en el papel que juega la 
cultura en la sociedad contemporánea. Así mismo, en Músicas locales en tiempos 
de globalización (2003b) analiza los aspectos que intervienen en los procesos de 
comercialización de las músicas locales y problematiza el uso de los términos más 
polémicos dentro del campo de la música, lo “local”, lo “auténtico”, “tradicional” y lo 
“popular”, mirando las transformaciones de las músicas locales que actualmente 
se están comercializando, esto con el objetivo de polemizar los procesos que se 
presentan en la transformación de la música actualmente. Específicamente, lo 
local se afianza con la estilística y la historia trasladándose al pasado y al estilo de 
sus orígenes, haciendo de ella más auténtica. Estas obras permitieron ubicar el 
son de pajarito en la categoría de música local, para percibir el relato de la 
autenticidad que se da alrededor de este, y con ello, conocer el concepto de 
políticas culturales presentes en el municipio de Salamina, en donde se 
implementa estas políticas asociadas a esta expresión musical.  
 
Las diversas investigaciones sobre música desde el folclor, la historia y la 
sociología, la mayoría de estos, han sido publicadas en pequeños artículos. Carlos 
Arturo Franco (1987) en “Bailes cantaos de la costa Atlántica” elabora una 
descripción de la coreografía, los instrumentos y los cantos interpretados en el 
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Son de Pajarito, definiéndolo desde su estructura en la danza y en los 
instrumentos que lo conforman. Esto permitió saber en qué se diferencia los bailes 
cantaos frente a los demás ritmos musicales del Caribe colombiano, esto con el fin 
de tener una idea más amplia sobre la estructura instrumental y danzaria de estos 
bailes, así como los aspectos históricos que favorecieron el surgimiento de los 
mismos. Por su parte, Edgar Rey Sinning (1995) en el libro El hombre y su río 
resalta aspectos característicos del habitante ribereño, entre los que se 
encuentran músicas y bailes como el pajarito o baile cantao. Dicha relación es 
importante para esta investigación, puesto que existen elementos históricos que 
se han mantenido constantes en el pajarito, como lo es la percusión que lo 
conforma como herencia africana.  
 
Finalmente, en la Universidad del Magdalena la tesis de antropología de Deibys 
Carrasquilla (2005) titulada “La industria que suena: ¿Cómo se oye en el 
Magdalena? Influencias de lo global en la música tradicional” examina la influencia 
generada en las músicas del departamento del Magdalena tras  el vínculo de las 
músicas locales del Caribe colombiano al escenario global de la world music. 
Sostiene la hipótesis de que a partir de este proceso se dan transformaciones que 
se relacionan con la resignificación de los valores musicales locales, negociación 
de las identidades y ampliación de la cobertura identitaria. Estas transformaciones 
que se presentan en este contexto generan la negociación de los símbolos con los 
consumidores. Posteriormente, Carrasquilla publica un artículo junto con Roosevel 
González (2007) “Tambora y tradición: transformaciones de la expresión a partir 
de su puesta en escena” donde los autores analizan la puesta en escena que se 
da en Tamalameque durante los procesos de rescate de su identidad cultural. Es 
parte central de dicho trabajo la manera en que se representa la tradición a través 
de la tambora. Los trabajos de Carrasquilla contribuyeron a centrar esta 
investigación en la situación actual que atraviesan algunas de las poblaciones en 
el Magdalena al respecto, puesto que permitieron asociarlas con el son de pajarito 
en el contexto de la globalización.   
 
Así mismo, entre los trabajos realizados en los espacios académicos de la 
Universidad del Magdalena encontramos el artículo de Lorena Aja (2006) “Música, 
Cuerpos e Identidades Hibridas en el Caribe: ¿Cuál música, cuál cuerpo, cuál 
identidad, cuál Caribe?” presenta un panorama sobre las identidades del Caribe 
que surgieron de la danza y la música, las cuales se manifiestan a través del 
cuerpo. El grupo de investigación Oraloteca (2006) de la Universidad del 
Magdalena, llevó a cabo un registro e investigación con la UNESCO titulado: 
“Investigación e inventario del patrimonio oral e inmaterial musical en la región del 
Gran Magdalena, Colombia” realizado en los departamentos de Magdalena, Cesar 
y Guajira, haciendo un estudio etnográfico sobre las prácticas musicales y 
danzarias en los municipios de Chiriguaná, Tamalameque, El Banco, Uribia, 
Tenerife y Villanueva, con el fin de hacer un inventario y diagnóstico sobre las 
expresiones musicales.  Este proyecto dio conocimiento de otros municipios que 
interpretan son de pajarito, como el caso de Tenerife, en el departamento del 
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Magdalena y que tiene relaciones históricas con las poblaciones del Canal del 
Dique. 
 
Desde la historia y la sociología, existen dos artículos que se enfocan desde esta 
perspectiva. Manuel Pérez (2007), en su artículo “La música son de negro y son 
de pajarito: punto de convergencia de la cultura tradicional y la oralidad de las 
comunidades del Bajo Magdalena” realiza una investigación en los municipios que 
se encuentran a los alrededores del Canal del Dique, con el fin de conceptualizar 
detalladamente al son de negro y al son de pajarito como prácticas musicales 
dentro de estos municipios. Este trabajo brindó algunos datos sobre el son de 
pajarito en este municipio y dio acceso a vislumbrar qué elementos hacen de este 
aire musical algo auténtico en el municipio de Salamina. El artículo de Hugues 
Sanchez y Adriana Santos (2004) titulado “La cultura, Economía y Música 
campesina del departamento del Cesar vista por Enrique Pérez Arbeláez13 en la 
década del cuarenta”, realizan una descripción de los elementos simbólicos desde 
las anotaciones de Enrique Pérez Arbeláez que hacen referencia a las 
percepciones y expresiones de la vida cotidiana que tenía la población del Cesar, 
y que de alguna forma en la década del 40 se manifestaban a través de la música 
campesina en las fiestas religiosas. Este artículo presenta ejemplos claros para 
establecer una relación entre música e identidad religiosa. 
 
El libro de Jorge Nieves (2008) De los sonidos de patio a la música del mundo: 
semiosis nómadas en el Caribe, donde menciona los diferentes aspectos de las 
músicas locales en el Caribe colombiano, específicamente lo concerniente a las 
tensiones presentes en los músicos con matrices tradicionales que rechazan las 
tendencias innovadoras del mercado impartidas por músicos populares 
profesionales. Tres años antes Nieves (2005) elaboró un artículo titulado “Estado 
del arte de la investigación musical en el Caribe colombiano”, en el que cita las 
investigaciones de diversas partes del país, clasificándolas por disciplinas: 
antropología, sociología, folclorismo, etnomusicología, historia y periodismo. Así 
mismo el artículo de Adolfo González (2000) “Los estudios sobre música popular 
en el Caribe colombiano” menciona un gran número de investigaciones musicales 
desde el folclor y la escasez de trabajos con enfoques especializados. 
 
De estos artículos parte la revisión bibliográfica realizada en el transcurso de la 
investigación con la finalidad de afianzar conceptos, tomar modelos metodológicos 




                                                          




1.5.2 Trabajo de campo: observación participante 
 
La ejecución del trabajo de campo estuvo orientada por la fundamentación teórica, 
centrando la atención en los discursos, narrativas y prácticas de los salamineros 
respecto al son de pajarito. El trabajo de campo se realizó de manera intermitente, 
desde agosto a diciembre de 2009,  iniciando con el desplazamiento al municipio 
de Salamina durante las fiestas patronales de la virgen del Tránsito, celebradas 
del 14 al 17 de agosto de 2009. Esta primera visita tuvo como fin realizar algunas 
entrevistas y observar la escenificación o no del son de pajarito. Dos semanas del 
mes de septiembre, octubre y noviembre, finalizando en la primera semana del 
mes de diciembre. Esta primera incursión al trabajo de campo se realizó durante 
20 días divididos de la siguiente forma: del  11 al 21 de agosto y del 8 al 18 de 
septiembre, tiempo en que se llevó a cabo gran parte de las entrevistas a los 
músicos (tradicionalistas e innovadores), conversaciones con algunos habitantes 
del pueblo y algunos funcionarios de la alcaldía municipal y al coordinador de la 
casa de la cultura. Por lo tanto, no hubo la necesidad de vivir en el municipio por 
un largo tiempo, puesto que esta práctica musical solo tiene unos espacios de uso 
específicos al interior de la comunidad.  Por lo tanto, se realizó un desplazamiento 
hacia el lugar en las fechas donde hubo escenificación del son de pajarito y 
algunas semanas que había designado para la realización de las entrevistas y 
conversaciones informales.  
 
La observación participante puede considerarse como un instrumento de 
negociación del antropólogo con la comunidad en las actividades que le favorecen 
a ella (Vasco, 2002), se produce cuando el investigador vive y se experimenta 
como sujeto dentro en esas acciones y/o actividades que realiza la comunidad que 
son de interés para la etnografía del antropólogo, y para poder describir y analizar 
un fenómeno social se inserta dentro de la población y participa activamente de 
esas acciones colectivas o individuales. Esta inserción dentro de la población, 
produjo relaciones de amistad con la familia Cervantes y los demás miembros del 
grupo de innovación del pajarito, así como también con algunos salamineros. 
 
 La amistad con los miembros de la familia Cervantes, contribuyó al rompimiento 
de las relaciones de poder epistémicas que se establecen entre el investigador y 
su “objeto de estudio”, lo que permitió un mejor acercamiento con los salamineros. 
De este modo se pudo interactuar con ambos grupos por esos verdaderos lazos 
de amistad que se han establecido. Y puede decirse verdaderos, en la medida en 
que muchos antropólogos lo hacen por el momento por sus investigaciones y 
nunca regresan al lugar, además que se les dificulta trabajar en colectivo junto a la 
comunidad. Sin embargo, esta observación participante contribuyó a agudizar las 
disputas, las tensiones y los antagonismos entre la familia Cervantes, no por 
comentarios inoportunos, sino por  las inquietudes que generaba conversar más 
con unos que con otros. En este sentido, el antropólogo con su sola presencia, 
inquieta a los habitantes de una comunidad y puede llegar a hacer parte de un 




La familiaridad con este municipio, es muy parecida a la de un indígena o 
afrocolombiano antropólogo que realiza una etnografía de su comunidad, pues 
una parte de mis raíces están allí y durante 23 años ha existido un contacto 
permanente con los salamineros, desde aquellos que siempre han trabajado en el 
puerto fluvial, así como con aquellos vecinos, entre ellos la familia Cervantes. No 
obstante, a pesar de llevar casi toda una vida conociendo al pueblo, se oía el 
murmullo de una antropóloga que viene preguntando por pajarito, cosa que facilitó 
también el acceso a la información, pues algunos habitates se acercaban a sugerir 
la realización de conversaciones y entrevistas con personas diferentes de los 
músicos del pajarito que podían dar detalles de otros aspectos claves.  Por esa 
razón, era necesario olvidar en ese momento el rol de científica social y dar lugar a 
un comportamiento como una más en el municipio, como había sido siempre.  
Esta situación, resulta un poco conflictiva desde el marco teórico que se plantea 
en este trabajo, pues había que tener cuidado en que muchas de esas 
apreciaciones que se escribían dentro del diario de campo no fueran esencialistas 
y fundamentalistas. Este tema puede generar este tipo de actitudes en el 
investigador. Por un lado, si el antropólogo solo se asume como miembro de la 
comunidad puede correr el riesgo de caer en este error. Al igual, si solo se trabaja 
con el conocimiento científico antropológico, se puede llegar a rechazar el 
conocimiento popular. Por tal motivo, este en ejercicio para evitar ambos 
problemas fue necesario optar por una “exterioridad relativa”14, donde se asumía 
como antropóloga y como miembro de la comunidad. Cabe aclarar, que esto no 
puede verse como una estrategia, debe verse como una opción para aquel 
antropólogo que desea entrar en dialogo y no expropiar e imponer sus 
conocimientos, para aquel que no quiere reproducir esas relaciones de poder y 
menos con su mundo cercano.  
 
Si se concibe la observación participante bajo esta perspectiva, es una buena 
forma de entrar el diálogo con el conocimiento popular, dado que al establecer un 
contacto directo con la gente, se establece un contacto con la realidad, que es 
observable y comprensible a través de los sentidos, como lo es en el caso de una 
etnografía de una práctica musical. Durante esta observación fue indispensable la 
fotografía como herramienta metodológica, ya que contribuyó en gran parte al 
análisis del registro de las actividades desarrolladas durante el trabajo de campo.  
 
De este modo,  la experiencia etnográfica tuvo lugar durante 4 eventos en 
Salamina y por fuera de ella. De esta manera, la observación participante inició 
con las fiestas patronales a las 5: 00 am el 14 de agosto, con el Alba15 de la Virgen 
del Tránsito como le llaman los habitantes del pueblo. En la asistencia y 
experiencia en los eventos musicales siempre estuvo la expectativa de la 
                                                          
14 Este término es empleado por Ramón Grosfoguel para hacer referencia a la negación de una afuera 
epistémico absoluto. Es en este sentido, que empleo este término, pues no asumo un afuera absoluto de ese 
proceso de conocimiento que se construye solo con los paradigmas de la antropología.  
15 es una caminata que se realiza el primer día de la fiesta patronal a las 5: 00 am, la gente se levanta para 
recorrer el pueblo junto a la banda municipal (banda de viento) para marcar la ruta de la procesión que se 
realiza al segundo día.  
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presentación de cualquiera de los dos grupos de pajarito o de otros géneros para 
describir las prácticas musicales asociadas a este ritmo musical y observar las 
actitudes de la población frente al son de pajarito tradicional e innovador. 
 
Otro de los eventos que comprende la experiencia etnográfica  fue el homenaje a 
los compositores de la música colombiana realizado en Santa Marta, donde la 
señora Carmen Cervantes Osorio fue una de la homenajeadas por la composición 
de la canción La Tortuga, evento que se realizó a comienzos del mes de 
septiembre, así como el festejo del cumpleaños del municipio a mediados del 
mismo. La asistencia a la graduación del diplomado “Líderes Transformadores” en 
la ciudad de Cartagena a mediados del mes de noviembre, fue el escenario 
preciso para observar con detalle las tensiones entre lo tradicional y lo moderno 
por la puesta en escena del grupo de pajarito de la familia Cervantes y el grupo 
Son Raíces del folclor. Cabe resaltar que a lo largo de estos días y en cada acción 
que realizaba hubo gran colaboración por parte de la gente, clave para llevar a 
cabo el trabajo de campo.  
 
La experiencia etnográfica y el registro de las narrativas durante la realización de 
estos eventos fue relevante en la medida en que constituía el contexto en el que 
tenían lugar las interacciones de los salamineros, es decir, donde quedaba 
manifiesto las expresiones, rechazo, aceptaciones e indiferencia como formas de 
identificación con las prácticas musicales presentes en el municipio de Salamina, 
especialmente con el son de pajarito. Es así como el rechazo, las aceptaciones e 
indiferencia se contrastan con los significados y representaciones en estos 
contextos específicos (Restrepo, 2007). 
 
Para el registro de la información observada fue necesaria la elaboración de notas 
de campo en las que se registró lo observado y escuchado durante la realización 
de las entrevistas y en la asistencia a estos eventos de escenificación del son de 
pajarito. Debido a las características sociales del municipio de Salamina, una 
población que fija la mirada en el forastero, no fue fácil tomar notas de campo de 
manera visible, ya que no permitía una participación y experiencia totalmente 
inmersa en las diferentes actividades. Por lo tanto, al finalizar el día se escribían 
las notas de campo analítica y comparativamente con la información obtenida de 
las fuentes de primera mano. 
 
La grabadora y el diario campo en un estudio de las identidades son elementos 
complementarios, pero muy antropológicos en el sentido en que depende de las 
maneras en que sean empleados por el investigador, es decir, de las actitudes que 
toma el antropólogo al momento de hacer sus entrevistas y sus anotaciones de 
campo se obtiene 1) la reciprocidad de la población o de la comunidad con la que 
se trabaja, al mismo tiempo 2) las connotaciones hacia la labor del antropólogo 
(periodista, trabajador social, fotógrafo etc.) o 3) aquel que solo le interesa estudiar 
algo dentro de la comunidad. Estos elementos de registro de la información 





Para el análisis de los discursos construidos por los habitantes del municipio en 
torno al son de pajarito y el reconocimiento de los procesos identitarios que se 
forman alrededor de esta expresión musical, en primera instancia se realizaron 
conversaciones informales con algunos habitantes del barrio arriba y del barrio 
abajo y entrevistas abiertas a funcionarios públicos de la alcaldía municipal, al 
coordinador de la casa de la cultura, en este caso coordinador de deportes y  
algunos miembros de la Fundación Festival Nacional del  Pajarito de Salamina 
Magdalena. De esta forma, se obtuvo información de la propuesta del Festival 
como uno de los objetivos en el área cultural del plan de desarrollo del municipio. 
Lo anterior permitió obtener un conocimiento acerca de los primeros brotes de 
políticas culturales en torno a la tradición del son de pajarito, y las respectivas 
razones que den cuenta de estos hechos, especialmente su añoranza al pasado. 
Además, hay que tener presente que la mayoría de las personas que ocupan 
estos cargos hacen parte de la élite salaminera.  
 
Entrevistar a una persona específica que tiene sus ocupaciones diarias, implicaba 
acordar una cita para realizarla, y llegado el momento pedir permiso para grabar. 
Sin embargo, algunas personas preparaban un discurso y eso no es conveniente, 
dado que puede ocultarse una realidad contundente, que es del interés del 
antropólogo. Aunque en un estudio de las identidades eso adquiere relevancia al 
momento de analizar, los tonos, gestos y actitudes durante ese discurso que 
emitía el entrevistado. Otro de los aspectos que puede llegar a distorsionar o 
direccionar la investigación es la forma de formular las preguntas. Algunas veces 
investigadores toman la palabra durante la entrevista y opacan la voz del 
entrevistado16, esto puede interpetarse como una manera de imponer su 
conocimiento experto. Otras veces con el simple hecho de ver al antropólogo con 
una grabadora, se piensa que es un periodista. La mayoría de las entrevistas 
fueron realizadas en las terrazas y patios de las casas, donde los vecinos veían a 
través de la cerca quien visitaba la casa de al lado, razón por la que algunos 
habitantes pensaban que comunicadora social y no antropóloga. . 
 
De este modo, se dieron a conocer las percepciones individuales y colectivas de 
los salamineros con relación a este ritmo musical, específicamente las identidades 
primordiales para ellos. Por lo que dieron cuenta de esos modos de representar la 
pertenencia (Restrepo, 2007), en nombrar de manera homogénea a Carmen 
cervantes como icono local de la música tradicional del municipio, que en este 
caso se sintetiza en el son de pajarito, en el cual han tratado de capitalizar 
simbólicamente sus identidades, es decir, la forma en que sus discursos han 
construido su identidad dentro de la representación. Al mismo tiempo,  los  actores 
sociales entrevistados, dentro de sus discursos vislumbran las tensiones 
existentes entre aquellos que desean la permanencia y el cambio de este ritmo 
musical y, por ende, muestran los procesos identitarios construidos a partir del son 
de pajarito desde las tensiones entre tradición y modernidad.  
                                                          
16 Esta afirmación la hago a partir del ejercicio de transcribir entrevistas realizadas por antropólogos para 




La recolección de las historias orales sobre cómo y en qué contexto se 
interpretaba el son de pajarito, fueron realizadas empleando conversaciones 
informales y entrevistas abiertas, las cuales fueron grabadas y se hizo registro de 
las observaciones en las notas de campo, tales como: gestos y tonos de voz de 
las personas entrevistadas, estableciendo una relación entre lo que se dice y 
cómo se dice. Lo anterior fue dirigido a músicos tradicionalistas y con algunos 
habitantes del pueblo cuyas edades oscilaba entre los 40 y 80 años. Aquí fueron 
primordiales las historias de vida de los músicos y de Carmen Cervantes, ya que 
de esta manera los sujetos recuerdan hechos del pasado, por medio de 
documentos personales, en algunos casos, las historias individuales y colectivas 
comunes, a partir de las cuales van elaborando su propia historia de vida. De allí 
se desprenden “relatos de vida múltiples”  y “relatos de vida cruzados”. Los 
primeros “son aquellas obras de concepción coral, en la que voces distintas 
permiten  desprenderse de la ilusión de autonomía que cada sujeto intenta, mal 
que bien, mantener, y que la narración biográfica tiende a acentuar y a comunicar 
al lector” (Pujadas 2000: 144). Los segundos se refieren a “una mirada múltiple 
centrada en un solo objeto, que consistirá normalmente en una formación social 
de dimensiones demográficas pequeñas (en general una aldea, pero donde caben 
otros muchos objetivos: una secta, una cofradía, un barrio urbano, una asociación, 
etc.)” (citado en Pujadas 2000: 145; Poirier et al, 1983: 135). 
 
Estas modalidades permitieron analizar la forma en que cada uno de los músicos 
relaciona sus vidas con los espacios de uso del son de pajarito en épocas 
anteriores, los sentimientos de añoranza al pasado que muestran el relato de la 
autenticidad de los tradicionalistas. También a través de la historia oral, se puso 
en evidencia la construcción histórica de las identidades de los salamineros que se 
han articulado a este ritmo musical. 
 
Para el análisis de los discursos de la población salaminera respecto al son de 
pajarito, se entrevistaron a gestores culturales y directores de la casa de la cultura, 
lo que permitió conocer los primero brotes de políticas culturales en torno a la 
tradición del son de pajarito.  
 
La selección de los entrevistados se hizo teniendo en cuenta su participación en 
las prácticas musicales del pajarito y el criterio de la comunidad para sugerir 
quiénes podían ser entrevistados sobre el tema, pues ellos conocen muy bien 
aquellos poseedores de la información solicitada. Por esta razón, se entrevistó en 
primera instancia a los músicos de la familia Cervantes y a los bailarines para 
conocer los principales aspectos relacionados con la música local. Algunos de 
ellos mencionaron la iniciativa del Grupo Son Raíces del Folclor y su importancia y 
aceptación para ciertos miembros de la familia como el rechazo de otros, aspecto 
que contribuyó a identificar las disputas por la autenticidad. Así pues, se entrevistó 
a los músicos de innovación y a personas ajenas a la familia Cervantes que 
proporcionaron una opinión diferente de lo que sucedía, hasta personas que 
decían saber algo muy pequeño del son pajarito, también se les hizo un registro 





1.5.3 Organización y sistematización de la información  
 
La organización de la información registrada física y en medios digitales como es 
el caso de las entrevistas, obtenidas durante el trabajo de campo se clasificó 
según las posiciones sociales de los sujetos, por un lado el discurso y las prácticas 
de los tradicionalistas y por otro, la de los innovadores del pajarito, para luego 
contrastar y analizar los procesos identitarios a partir de los resultados obtenidos 
durante la observación y la realización de entrevistas. Mientras que en la revisión 
de artículos, ensayos y libros (bibliografía) se elaboraron fichas bibliográficas, 
resaltando los apuntes más relevantes de los autores. Estas fichas fueron 
organizadas según las temáticas de música e identidad y estudios musicales en el 
Caribe colombiano.  
Posteriormente, después de analizar en detalle las notas de campo y los textos 
consultados,  se seleccionaron aquellos que serían útiles para la elaboración del 
documento final y que de cierta forma están relacionadas con  las categorías 
analíticas del marco conceptual. En este control de datos se dio relevancia a las 
anotaciones que si bien revelan los procesos identitarios dinamizados por la 
tensión entre lo tradicional y lo moderno. También fue de gran utilidad las 
anotaciones que hicieron referencia a la colaboración de los músicos tradicionales 
y del grupo de innovación, aspecto importante para la conclusión de este trabajo.  
De esta forma, el registro de los comentarios, anécdotas, expresiones no verbales 
fueron relevantes para las reflexiones elaboradas. Otro de los aspectos que se 
tuvo en cuenta durante el procesamiento de la información fue la transcripción de 
entrevistas según la fecha y lugar (ciudad o municipio en este caso) y 
características generales del entrevistado (bailarín, músico, funcionario público, 
miembro de la fundación, habitante del municipio). Al igual que las notas de 
campo, se hizo la selección de las entrevistas y fragmentos de entrevistas más 
importantes. Es así como la transcripción pasó mucho tiempo entre la realización 
de la entrevista y la transcripción, pues  tras la escucha se fueron señalando los 
núcleos centrales. Una vez seleccionada y procesada la información, se  
plantearon los temas en la tabla de contenido de este documento, la cual se fue 
completando poco a poco.   
 
1.5.4 ¿Cómo se escribió esta etnografía?  
 
 
Este es uno de los aspectos más preocupantes en los últimos años, 
principalmente desde los antropólogos posmodernistas norteamericanos, que han 
sentido la necesidad de configurar la escritura etnográfica (Vasco, 2002). No 
obstante, a pesar de cambiar el estilo de escritura para llegar al lector, no implica 
que también exista una transformación de la realidad. Lo que se logra es continuar 
 
39 
con la coherencia del rompimiento de las relaciones de poder, desde las 
metodologías y técnicas que se emplearon en la obtención y manejo de la 
información hasta la forma de mostrar los resultados en el texto escrito.  
 
El ejercicio etnográfico, es totalmente indispensable para el antropólogo siempre y 
cuando, su ejercicio implique la realización de una descripción y análisis de la 
misma, valiéndose de la teoría y no alejada de ella. De este modo, se ha 
configurado dentro de este ejercicio algunas de las metodologías utilizadas por los 
antropólogos al momento de relacionarce con el “objeto de estudio” o mejor aun 
como mencionan  algunos; “los informantes”. Pues esa relación, es la que muchas 
veces conlleva a que en algunas de las poblaciones del Caribe colombiano cierren 
las puertas al antropólogo y se nombre nuestro ejercicio de forma despectiva; 
como saqueador de información, como aquel que roba los conocimientos de la 
gente y nunca regresa, huye como los ladrones y nunca deja nada.  
Con base en lo anterior, en la intención de establecer un diálogo con los 
conocimientos musicales y sus historias orales, las cuales son contadas por ellos 
mismos para dar relevancia a ese conocimiento que sólo ellos poseen y que se 
compartió durante la investigación. Asimismo, se muestra un conocimiento y una 
realidad contundente a partir de sus opiniones y tensiones, desde la cual se puede 
leer el fenómeno cultural que sucede actualmente en Salamina relacionado con el 
son de pajarito. La trasposición de esas voces y todo el ejercicio etnográfico se ha 
hecho con el consentimiento tanto de la familia Cervantes como de aquellos 
salamineros que participaron en este estudio. Fueron esas las primeras personas 
que contribuyeron a la formación en el ámbito investigativo, fueron  con ellos que 








2. SALAMINA Y SU CONTEXTO SOCIOHISTÓRICO: 




“La historia de la cultura no es otra cosa 
que la historia de préstamos culturales.”  












Salamina fue fundada a mediados del siglo XVIII, su poblamiento definitivo 
siempre estuvo asociado a las condiciones de las poblaciones vecinas y al estado 
de la navegación fluvial: Salamina se desarrolló como puerto fluvial. Se entiende el 
municipio en este caso, a partir de su interacción constante con poblaciones 






Comprender las disputas por la autenticidad y la tensión tradición – modernidad de 
los procesos identitarios en el son de pajarito del municipio de Salamina, implica 
reconocer que tales procesos y prácticas corresponden a la dinámica histórica de 
un área específica. En este caso, dicho espacio se relaciona con la zona del bajo 
Magdalena y, en general, el área de influencia del Canal del Dique. Se entiende de 
esta manera, que los procesos y prácticas que se describen a continuación, más 
allá de estar delimitadas a las unidades políticas implementadas por el Estado 
colombiano (departamentos y municipios), se inscriben en territorios determinados 
por la dinámica histórica de sus pobladores. En este caso, es central el papel del 
río y las diversas actividades que en torno a él se han generado en los últimos 
años, principalmente las que posibilitaron la comunicación entre las diferentes 
poblaciones ribereñas. 
  
A partir de los documentos que relatan acontecimientos sobre diferentes épocas, 
se pueden establecer hipótesis que permitan explicar los procesos sociales que 
hoy se conocen en esta área del país. La región del Caribe colombiano se 
distingue del resto del país a partir de diversas formas y procesos sociales y 
culturales. No obstante, dentro de esos procesos históricos que  unen, existen 
otros muy particulares que necesitan ser explicados, para posteriormente dar 
cuenta de la aparición de las diversas expresiones culturales y en especial de los 
ritmos musicales como producto de los sucesos históricamente constituidos.  
 
Para comprender los procesos sociales, culturales e históricos del Canal del Dique 
y el bajo Magdalena, se recurre al concepto de transculturación, desarrollado por 
el etnólogo cubano Fernando Ortiz (1978). En una de sus obras principales, 
Contrapunteo cubano entre el azúcar y el tabaco, Ortiz define el término  
transculturación teniendo en cuenta cada uno de los fenómenos históricos que 
originaron la presencia de diferentes culturas y razas, como lo fue la colonización. 
Describe detalladamente cada una de las características impuestas que 
produjeron la transculturación, entendida de la siguiente manera:  
 
“Entendemos que el vocablo transculturación expresa mejor las 
diferentes fases del proceso transitivo de una cultura a otra, porque 
éste no consiste solamente en adquirir una distinta cultura, que es lo 
que en rigor indica la voz angloamericana acculturation, sino que el 
proceso implica también necesariamente la pérdida o desarraigo de 
una cultura precedente, lo que pudiera decirse una parcial 
desculturación, y, además, significa la consiguiente creación de 
nuevos fenómenos culturales que pudieran denominarse de 




En esta perspectiva, puede afirmarse que la transculturación tuvo lugar desde el 
siglo XVI, puesto que el Caribe colombiano fue escenario para la inserción de 
modelos económicos capitalistas, al adentrarse la colonización española a tierras 
americanas. De esta forma, los españoles emplearon diversos modos de 
extracción de capital, ante la cantidad de riquezas que veían en el Nuevo Mundo. 
Durante el siglo XVI se fundaron nuevas formas económicas con el objetivo de  
extraer recursos naturales, donde los indios fueron sometidos a través de 
mecanismos violentos, empleados por los europeos. A esto se le ha denominado 
Rescate, que principalmente operó en el Caribe no solo como modelo económico 
sino también como forma de organización colonial (Tovar, 1997). 
 
A finales del siglo XVI se establece la encomienda ante el descenso demográfico 
de los indios por las actividades extenuantes en las minas y en el mar, y por la 
escasez de metales preciosos, especialmente del oro. Los españoles se vieron 
obligados a repartir a los nativos no solo para continuar con su explotación, sino 
para llevar a cabo su evangelización. De este modo, Cartagena y algunas 
poblaciones del Atlántico y Magdalena específicamente, fueron los lugares con 
mayores encomenderos y encomendados. Por lo tanto, se constituyeron nuevas 
actividades económicas de interés para los encomenderos. En su mayoría, el 
intercambio comercial era la actividad que más predominó dentro de la 
encomienda, lo cual estableció la navegación en el Río Magdalena, en donde los 
negros traídos de África e indígenas se les encargó la tarea de bogas17, los cuales 
manejaban champanes18 y bongos19 en los que transportaban mercancías y 
pasajeros a distintos lugares de la costa y del país. En este mismo siglo, la ciudad 
de Cartagena se vinculó fuertemente a la comunicación fluvial, pues en 1571 el 
gobernador ordenó la construcción del Canal del Dique20, con la finalidad de 
comunicar a la ciudad con el río Magdalena, y así establecer relaciones 
comerciales con las provincias al interior de la Nueva Granada (Bell, 1989).  
 
Los bongos y champanes estuvieron presentes aproximadamente desde el siglo 
XVII hasta el siglo XVIII, dando inicio a la navegación y gran actividad comercial 
sobre el río Magdalena y, por ende, en el Canal del Dique. Este hecho es 
importante en la medida en que trajo consigo una serie de acontecimientos que 
                                                          
17 Persona(s) encargadas de remar para el movimiento de diferentes vehículos de transporte por el río o 
ciénagas. Sobre los bogas en el río Magdalena existen muchas leyendas, mitos y poesías, una de estas, de 
autoría del poeta cubano Nicolás Guillén titulada Una Canción en el Magdalena, fue adaptada para una 
canción de tambora incluida en el CD Alé Kumá Cantadoras.  
18 Embarcación grande con techo de palma, utilizada como medio de transporte fluvial de pasajeros y 
mercancías al interior del país.  
19 Embarcación aún más pequeña que el champán, utilizada por indígenas para su transporte. Con la 
colonización, pasaron a ser utilizadas por españoles y afrodescendientes para trayectos cortos. 
20 Fue construido con mano de obra esclava “[…] Cerca de dos mil trabajadores, entre indios y negros, 
armados de azadón, hachas, machetes, picos y palas, tuvieron la labor de abrirlo. Se les daba su 
mantenimiento diario y una paga de ocho pesos al mes, que era superior a la que entonces regía para trabajos 
más duros. El canal se trazó por una depresión del terreno formada por lagunas profundas, unidas por caños, 
lo cual explica la forma de S acostada con una extensión de 129kilómetros. La travesía normal en champanes 
y canoas duraba tres o cuatro días. La apertura del canal duró seis meses, se terminó el 24 de junio de 1650, 
realizándose su inauguración el 20 de agosto del mismo año […]” (Aguilera 2006: 10) 
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dejaron huella en lo que se conoce hoy como Caribe Colombiano. De esta forma, 
la necesidad de transportar y comercializar productos agrícolas y manufacturas 
impulsó a los colonos a establecer medios de transporte en el Río Magdalena, en 
los cuales negros e indios fueron convertidos en los motores de pequeñas 
embarcaciones. 
 
Río Magdalena y Canal del Dique se convirtieron en sitio de permanencia de 
negros e indígenas sometidos por el régimen colonial español, tanto por su labor 
como bogas, como por ser a través de este río que eran transportados hacia el 
interior del país o a las minas cercanas. Por ello, hubo auge de palenques a cargo 
de negros cimarrones en las riberas. Este suceso proporcionó uno de los 
elementos que favoreció los movimientos cimarrones durante el siglo XVI que se 
concibieron en la ciudad de Cartagena al ser puerto central y obligado de la 
economía del Atlántico y, al mismo tiempo, por la frontera comercial que 
establecía con el istmo de Panamá durante el periodo colonial, pues allí se 
concentraba alrededor de 2000 africanos que eran explotados en la actividad 
minera. Lo que produjo el aumento de la población africana hasta el siglo XVIII 
(Cáceres, 2002). “De Cartagena, los africanos esclavizados eran trasladados al 
Caribe, a Panamá y al interior de la Nueva Granada. De Panamá se 
reembarcaban hacia Perú, por el pago en plata. En Panamá los africanos eran 
ubicados en casas específicas, más bien galeones” (Bell, 2002:157). 
 
Sin embargo, a pesar de haberse incrementado la población negra en la región del 
Canal del Dique por su cercanía a Cartagena no se puede desconocer la 
presencia indígena en la zona. María Aguilera (2006) en su libro El Canal del 
Dique y su subregión: Una economía basada en la riqueza hídrica, afirma sobre la 
existencia de indios en el Canal del Dique antes de la llegada de los españoles a 
tierras americanas, a partir de los hallazgos arqueológicos y las crónicas. Las 
excavaciones de Reichel Dolmatoff en Puerto Hormiga, en lo que es actualmente 
Puerto Babel, a orilla del Canal del Dique, mostraron evidencias de asentamientos 
humanos en la zona y que para la época de la conquista entre los grupos de indios 
que habitaron la boca del Canal del Dique se hallaban  los Charangas, los Caribes 
y una rama de los Yurbacos. Sin embargo, Dolmatoff también aseguró la 
existencia de asentamientos Chimilas hacia el siglo XVI. Los indios Chimilas 
además de estar asentados en las estribaciones nororientales de la Sierra 
Nevada, también se ubicaron en la parte oriental del Río Magdalena (Aguilera, 
2006), información que es ratificada por Marta Herrera (2002). 
 
A partir de la presencia indígena, africana y europea se originaron gran parte de la 
expresiones culturales que conocemos hoy, muchas de ellas son producto de un 
proceso de transculturación, por la intensa actividad económica generada en el río 
Magdalena y en el Canal del Dique. Es difícil establecer detalladamente la manera 
en que se desarrollaron los procesos, pero la presencia de personas de distintas 
procedencias en un mismo espacio supone intercambios y fusiones de formas de 
hacer y pensar. Con el pasar del tiempo, negros, blancos e indios tuvieron vida 
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cotidiana común, lo que trajo como consecuencia la mezcla cultural en todos los 
aspectos, no solo en el sentido biológico sino también de costumbres, formas de 
vida, religión, etc. En esta perspectiva puede hacerse varias anotaciones a 
manera de hipótesis.  
Teniendo en cuenta lo anterior, cabe analizar los procesos de mulataje, zambaje y 
mestizaje, por ser procesos raciales y, al mismo tiempo, culturales gestados en el 
siglo XVII, y que incidieron  en la existencia de la mayoría de expresiones 
culturales propias de esta región. Judith Gallego (2002), en “Zambaje y conflicto 
en la provincia de Cartagena, 1602-1640” describe el origen del zambaje, 
ejemplificando el caso de la Provincia de Cartagena durante el siglo XVII, 
atribuyendo este fenómeno a los factores económicos establecidos en el reino 
neogranadino, como lo fue la encomienda. Aspectos como el descenso 
demográfico indígena generó un cambio en la mano de obra esclava. Los 
indígenas fueron abandonando las encomiendas y se refugiaron en las haciendas 
y en las minas, lugares donde se implementó esclavos africanos. Por lo tanto, se 
produjo el contacto entre diferentes grupos que debían compartir el mismo espacio 
y suplir necesidades de carácter natural, lo que favoreció al proceso de mestizaje, 
así como también al de mulataje y, en especial, al de zambaje. Esto concierne al 
surgimiento de la “estancia” como lugar de contacto en donde se establecieron las 
relaciones entre indígenas y negros, blancos e indígenas, y negros y blancos. 
Para Gallego la “estancia” es:  
 
“El concepto de zona de contacto que designa espacios sociales en 
los cuales culturas desiguales se encuentran, chocan y luchan unas 
con otras, en relaciones de dominación y subordinación que a menudo 
son altamente asimétricas […] en el cual, individuos geográfica e 
históricamente separados entran en contacto estableciendo relaciones 
más o menos fluidas que usualmente involucran condiciones de 
coerción y conflicto […] es a partir de lo cual se abordan este tipo de 
encuentros.” (2002: 14). 
 
En esa estancia se produce la mezcla sexual y cultural generada entre negros e 
indios (zambaje), blancos e indios (mestizaje) y blancos y negros (mulataje), lo 
que ocasiona el tránsito entre culturas que, al mismo tiempo, establece una 
evolución histórica, como menciona Ortiz para el caso de Cuba. En la costa Caribe 
colombiana, según los planteamientos de Fals Borda, sucedió algo similar:  
 
“[…] como en un gran crisol de hamacas y esteras, "la raza cósmica" 
—triétnica— […] No se puede decir que haya aquí ningún tipo puro 
de raza, lo cual es indudablemente factor en la conformación de la 
cultura nuestra que ya existe, pero a la que quizás no le hemos 
concedido todavía suficiente atención e importancia, y mucho menos 
estímulo o carácter, para darle contorno y hacerla figurar en el 




A pesar de la presencia indígena en esta zona, el descenso demográfico de esta 
población superpuso a los negros africanos y blancos europeos, como las razas 
dominantes en esta zona, y a partir de ellas se generó una nueva escala racial y 
social denominados mulatos. En realidad este proceso dio origen a los 
sincretismos musicales a través de los “cabildos negros” que era la licencia de los 
esclavos para danzar y hacer música bajo la protección de un santo (Gonzales, 
2007). Fueron tal vez, estos espacios los que permitieron el traspaso de 
expresiones culturales africanas, dando lugar a una cultura nueva producto de la 
transculturación.  
 
“Los rasgos derivados de Europa y África no fueron necesariamente 
transmitidos desde estas áreas geográficas a la costa Caribe de 
Colombia, pues la música popular y folclórica de Francia e Inglaterra 
también se exportó a colonias de las islas del Caribe. Entonces, 
hubo interacción con las colonias españolas de las islas y del 
continente. Rasgos africanos modificados se difundieron desde las 
islas hasta el continente en la misma forma. Muchos africanos fueron 
traídos a las islas Caribes, en donde se realizaron varias 
modificaciones de la práctica africana.” (List 1994: 516) 
          
Dentro de este proceso adquiere gran relevancia el río Magdalena en esta porción 
del territorio colombiano, principalmente por el sistema de transporte fluvial 
implementado por los encomenderos en el Nuevo Reino de Granada y, en 
especial, en las principales ciudades del litoral Atlántico, como lo eran Cartagena y 
Santa Marta (Tovar, 1997). La primera se vinculó fuertemente a la comunicación 
fluvial con la construcción del Canal del Dique en 1571, con la finalidad de 
comunicar a la ciudad con el río Magdalena, y así establecer relaciones 
comerciales con las demás provincias (Aguilera, 2006) lo que contribuyó al 
surgimiento de poblaciones y grandes ciudades del Caribe colombiano, 
especialmente con el surgimiento de los barcos de vapor en el siglo XIX. 
 
Respecto a esto, Fabio Zambrano (1979) sostiene que el mejoramiento del 
transporte de mercancías produjo el desplazamiento del champán manejado por 
los bogas. Así mismo, Jorge Conde Calderón (1990) en su artículo “La industria en 
Barranquilla durante el siglo XIX”, resalta la incidencia del barco de vapor en el 
desarrollo industrial de la ciudad de Barranquilla, a partir de la llegada de Juan 
Bernardo Elbers quien instauró centro de los barcos de vapor. Aspecto relevante 
que contribuyó a la construcción de una de las ciudades más industrializadas de la 
costa y al surgimiento de pequeñas poblaciones a orillas del río Magdalena que 
por sus actitudes “conservadoras, cautelosas de lo nuevo o diferente, recelosas de 
lo citadino y de lo extraño” (Fals Borda, 2002:22) constituyeron sociedades donde 
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prevalece la conservación de las tradiciones africanas e indígenas y en algunos 
casos, españolas, lo que hoy en día caracteriza a la cultura del hombre ribereño.  
 
Orlando Fals Borda (2002), en su obra Historia doble de la Costa, Mompox y Loba, 
analiza las costumbres de las poblaciones ribereñas y hace alusión a los 
habitantes de esta zona como hombres anfibios o cultura anfibia, estableciendo de 
esta manera una relación entre el hombre y el río que se refleja en sus dinámicas 
culturales. El río une histórica y socialmente a las poblaciones ubicadas en el 
Canal del Dique y a las que se encuentran cercanas a él, aunque las divide 
geográficamente. Aunque Fals Borda se concentra en el área de la Depresión 
Momposina, son evidentes las similitudes en los procesos y expresiones culturales 
de esa zona ribereña, la del canal del Dique y la del bajo Magdalena. 
La relación con el río explica muchos de los elementos que conforman su 
complejo cultural. Entre los aspectos más destacados se encuentran: La 
religiosidad y la música por utilizar casos bien concretos. Pues en el caso de la 
música, los procesos sincréticos entre las etnias que interactuaban durante el 
período colonial, en su mayoría concentradas en las poblaciones ribereñas 
gestaron prácticas culturales como la música y la danza. Como muestra de ello 
existe hoy los denominados bailes cantaos que reproducen las manifestaciones 
interétnicas y, al mismo tiempo, como formas de resistencia al dominio español. 
 
De este modo, en el Bajo Magdalena la música se ha convertido en una de las 
expresiones dominantes, una de ellas son los bailes cantaos clasificados en 
diversos ritmos tales como: Bullerengue, Pajarito, Chandé, Lumbalú, Tambora 
entre otros, hacen parte del legado indígena y africano producto de un proceso de 
transculturación. Enrique Luis Muñoz Vélez (2003) en su artículo: “Bullerengue: 
Ritmo y Canto a la Vida”, plantea la presencia de lo negro, desde sus instrumentos 
hasta el movimiento del cuerpo en el baile del Bullerengue, originado en tiempos 
de la colonia. 
En la mayor parte de esta subregión, prevalece una gran variedad de ritos 
religiosos que se han reproducido con el pasar del tiempo, y que son herencia de 
las imposiciones europeas en la época colonial, a través de las misiones 
capuchinas que evangelizaron la mayoría de poblaciones del Caribe colombiano. 
Por otro lado, bajo la jerarquía social y racial que aquí se estableció, se dio en esta 
subregión formas o prácticas musicales, en donde el elemento negro e indígena 
predominan en el grupo de instrumentos de cada uno de las expresiones sonoras. 
Este es otro de los factores que ha determinado su modus vivendi e incluso su 
estructura mental. Lo negro, lo indígena y lo blanco se hallaban en el río, con cada 
una de las actividades económicas que se implementaron. Sin embargo, ello dio 
lugar posteriormente a las relaciones interétnicas, lo cual originó el nacimiento de 
una población libre que se dedicaba a la pesca, la boga, el contrabando, el robo, la 
caza y al cultivo de rozas de maíz, yuca, arroz, ñame y tabaco (Sánchez, 2004).  
Estos cultivos son hoy en día, el sustento de los campesinos de las sabanas y las 
montañas de esta región, y de grupos de pescadores y agricultores que se recrean 
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entre las tradiciones musicales de carácter interétnico presentes en el río 
Magdalena. “[…] Además, es importante señalar que el sincretismo musical no 
implica un sincretismo o mezcla racial y es posible encontrar supervivencias 
musicales africanos entre grupos indígenas y mestizos, y claros patrones 
musicales europeos entre grupos negros.” (Bermúdez 2004: 65). 
 
2.1 ÁREAS GEOGRÁFICAS DE CONVERGENCIA CULTURAL 
 
 
Mapa 2. Subregión del Canal del Dique. Mapas Google, 2010. 
 
           Municipios Departamento del Atlántico              Municipios Departamento del Magdalena 
                      Municipios Departamento de Bolívar  
 
 
Se ha designado áreas geográficas de convergencia cultural a los municipios de 
los departamentos del Atlántico, Bolívar y Magdalena que hacen parte de la 
subregión del Canal del Dique y otros municipios que son considerados zonas de 
 
48 
influencia en el Canal, en lo que se refiere a los ecosistemas, nichos ecológicos 
etc. Sin embargo, sucede algo similar a nivel cultural en estas poblaciones del 
Caribe colombiano, producto de las diversas actividades económicas 
desempeñadas en el Canal del Dique y en el Río Magdalena desde el siglo XVI, y 
junto a ello el surgimiento de poblaciones negras en el Atlántico y Bolívar.  
 
“Se encuentran ubicados allí los municipios de Campo de la Cruz, 
Suan, Repelón, Candelaria, Manatí, Santa Lucía y Luruaco. Ahí se 
formaban los embalses del Canal del Dique que sumergen las 
ciénagas del Limón, Sanaguare, Boquita, Loro, Caimán, 
Sabanagrande, Guajaro, la ciénaga de Repelón y la laguna de 
Luruaco, empalmando con los ramales vecinos que hoy forman 
parte del departamento de Bolívar (tales como la ciénaga de 
Palenque, en aproximaciones a Mahates, donde según la historia 
social de la Provincia de Cartagena se hizo el primer corte del Canal 
del Dique, influenciada por las ciénagas de Jobo, Vijaguá, Sabana, 
Tupe (Gambote), el Capote, María la Baja, etc., entre otras” (Pérez 
2006:110-111).   
 
Hicieron posible un proceso de transculturación de expresiones musicales y 
danzarias, festividades religiosas, estilo de vivienda, formas de actividades 
económicas entre otras, que en la actualidad son aspectos que muestran la 
mezcla en el lugar de prácticas cotidianas, que si bien tuvieron sus inicios en un 
lugar particular, y que posteriormente se fue esparciendo en las zonas más 
cercanas al Canal del Dique, a través de la comunicación fluvial por el Río 
Magdalena, estas poblaciones estuvieron en permanente contacto, y crearon unas 
“estancias” en cada poblado. Con el pasar del tiempo, esa dinámica siguió hasta 
mediados del siglo XX. La construcción de los barcos de vapor aumentó la 
interacción entre estas poblaciones que ya no eran solo de negros cimarrones, 
indios y blancos, sino de gente libre y mestiza (Pérez, 2006). 
 
Canal del Dique y bajo Magdalena son dos zonas marcadas por las dinámicas 
históricas, desarrolladas principalmente por las características geográficas y 
ambientales. Además, es intermedia a otros focos poblacionales como la zona 
costera, los Montes de María y la Depresión Momposina, por lo tanto, es 
intermedia a puntos clave del período colonial como republicano. 
 
Uno de los aspectos culturales más comunes de la zona es la música. Más allá de 
las expresiones del lamento, en estos lugares la música emergió como grito 
libertario y orgullo étnico, como sucede con la reafirmación que establece los tintes 
artificiales en la piel de los danzantes del son de negro. En esas poblaciones se 
dio origen a los bailes cantaos, los cuales corresponden a un gran conjunto de 
ritmos musicales caracterizados por la intervención de instrumentos de percusión, 
ejecutados en compañía de cantos basados en una estructura responsorial de 
canto y respuesta característico de las músicas afroamericanas (Ortiz, 1985; 
Quintero, 1999). En su mayoría, la voz guía se encuentra representada en una 
mujer y muy pocas veces es adaptada a la voz masculina. Sin embargo, en el coro 
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suele variarse el género. Generalmente, los temas de las canciones se refieren al 
medio, a los acontecimientos históricos y a las anécdotas. La improvisación 
constituye un elemento característico de estos bailes, pues algunas veces estos 
cantos poseen un carácter satírico y fueron originados: 
 
 “[…]en el proceso sincrético de las culturas aborigen, africanas e 
hispana durante la formación social colonial, entidad de carácter 
político, geográfico y cultural […] dichos bailes se conservaron y 
preservaron debido al aislamiento social y a la sectorización étnica, 
por ende cultural, como consecuencia de las discriminaciones de los 
españoles”. (Franco 1987:55) 
 
Al igual que Carlos Franco, Enrique Muñoz (2006) define los bailes cantados 
teniendo en cuenta como elemento principal lo negro dentro de los mismos. Para 
Muñoz, los bailes cantados también pueden llamarse fandangos de lenguas, los 
cuales son interpretados entre las poblaciones negras desde el Caribe 
colombiano hasta el Urabá antioqueño. Estas músicas poseen diferentes 
variantes, manifestadas en los toques y formas de cantar en cada una de las 
poblaciones de la región costeña, en especial, en la ciudad de Cartagena y los 
pueblos más cercanos a ella. Muñoz menciona los bailes cantaos existentes 
derivados de esas variantes rítmicas. Entre los que se encuentran: la tambora, la 
chalupa, el mapalé, zambapalo, pajarito, chandé, berroche, son de negro y 
guacherna. De esta forma, los bailes cantaos son:  
 
“Manifestaciones del lenguaje de las poblaciones negras […] al darle 
forma al musicalizar los sucesos del diario vivir, coloreaban sus 
historias con picardía, la oralidad era la otra musicalidad de la 
palabra; las ritmadas voces femeninas se hacían acompañar de 
palmoteo, y en veces, de unas tablitas que le daban un mayor 
acento en el golpeteo, se organizaban de manera circular. La voz 
prima estaba a cargo de la mujer de mayor edad. Con el paso del 
tiempo, se agregaría al conjunto de mujeres ancianas dos hombres 
acompañados de tambores: macho y hembra.” (Muñoz 2006: 96) 
 
A diferencia de Franco, Muñoz afirma que estos bailes surgieron como formas de 
resistencia ante la cultura dominante, pues los negros recurrían a sus recuerdos e 
imágenes heredadas de su cultura africana. Pues originalmente, estos fandangos 
de lengua no incluían ningún tipo de instrumento, eran simplemente interpretados 
con la voz, el coro y las palmas, la opresión y explotación no permitió la utilización 
de instrumentos musicales. Posteriormente, el negro se vio en la necesidad de 
crear un nuevo formato que le exigía la presencia del llamador, y luego se 




De esto modo, puede decirse que los bailes cantaos son una de las clasificaciones 
de la música tradicional del Caribe colombiano, cuya definición se halla en el 
cuerpo instrumental y estructura musical. Estos bailes poseen diversas variantes, 
cada una de ellas con toques distintos, los cuales no establecen un patrón sonoro 
igual en todos los bailes cantaos de la región costeña, pero si constituye un punto 
de convergencia cultural, dado que en algunas localidades del río Magdalena y del 
Canal del Dique confluyen estas variantes rítmicas, en especial el son de pajarito y 
el son de negro.  
 
“[…] por el Departamento de Bolívar incluyendo municipios, 
corregimientos y veredas: Soplaviento, Arenal (San Etanislao), Evitar, 
San Cristobal, Calamar, Arroyohondo, Barrancanueva, Barrancavieja, El 
Yucal, Sincerín, Zato, Mahates, El Guamo, Robles, Hatoviejo, San 
Cayetano, Gambote, Higueretal, Malagana, Palenque de San Basilio, 
María la Baja, Arjona, Pasacaballo, Cartagena; por otro lado, las 
implicaciones folclóricas de las localidades que conforman la Depresión 
Momposina y el Brazo de Loba, etc. Por el departamento del Atlántico: 
Campo de la Cruz, Suán, Manatí, Repelón, Luruaco, Villa Rosa, 
Ponedera, Santo Tomás, Sabanalarga, Palmar de Varela, Santa Lucía, 
etc. Y por el departamento del Magdalena: El Banco, Ciénaga, Santa 
Marta, Tenerife, Plato, Concordia, Salamina, Pivijay, Remolino, 
Sitionuevo, Nueva Venecia, más las poblaciones ubicadas a orillas de 
las Ciénagas: Cerro de San Antonio, Ciénaga de Sapayán, Ciénaga 
Grande, etc., y la región del Cesar donde aflora una diversidad de 
patrones rítmicos que evidencian la presencia del bailes cantao: El 
Pajarito, tambora, chandé, etc.” (Pérez 2006: 78-79) 
 
Ahora bien, las clasificaciones de los ritmos tradicionales de la región son un tanto 
arbitrarias, muchas de ellas varían de un lugar a otro y muy lejos se encuentran 
los estudios etnomusicológicos que logren determinar a partir del análisis musical 
una identidad entre los ritmos. Es frecuente que, en lo que un lugar se denomina 
chandé o pajarito, en otro corresponda a otro patrón rítmico. Algo similar sucede 
con las clasificaciones, en Tamalameque por ejemplo, se denomina tambora al 
conjunto de ritmos conformados por uno del mismo nombre: tambora – tambora, 
guacherna, berroche y chandé, pero dicha clasificación se da con los procesos de 
rescate y puesta en escena de la tambora, por la influencia del festival vallenato 
(Carrasquilla y González, 2007; Carbó, 2001). Ante este panorama, se tiene en 
cuenta el término baile cantao en cuanto reúne un conjunto de ritmos locales 
específicos, en su mayoría de base percusiva y cuya estructura corresponde al 
canto antifonal. Así mismo, se trabaja con base a las denominaciones que en cada 
municipio le da a sus formas musicales.  
 
Por otra parte, el sistema de clasificación regional y las versiones sobre los 
orígenes de las músicas locales son representaciones que se encuentran 
mediadas por procesos de adscripción identitaria, así como estrategias de la 
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memoria, para incluir y otorgar un rol a las diferentes poblaciones que 
históricamente fueron excluidas del protagonismo histórico difundido en versiones 
oficiales.  
   
 
 




“Escasa es la fuente historia que nos conduce al génesis de este 
importante sector del Magdalena, ubicado privilegiadamente sobre la 
margen oriental del padre Río Salamina podríamos decir que nació 
de la necesidad de un orden geográfico para ser punto obligado de 
contacto entre los departamentos de la costa.” (Uribe 1941:1) 
 
 
Sobre el origen de Salamina es poco lo que se ha escrito pero mucho lo que se 
dice. En este sentido, no es escasa la fuente que relate su génesis sino que su 
historia reposa en las fuentes de tradición oral que abundan en este municipio del 
departamento del Magdalena. Por lo tanto, los relatos históricos que a 
continuación se presentan son similares y al mismo tiempo diferentes por las 
características propias de las tradiciones orales. Es así como habitantes de 65 
años en adelante, poseen relatos sobre la historia de Salamina heredados de sus 
padres y abuelos. De esta forma, algunos cuentan que: 
 
 “Antes de la llegada de los españoles estas tierras estaban pobladas por 
cadenas de aborígenes con mucha cultura, una cultura propia, muy 
pacíficos. Y llamaron a este territorio punta gorda, con su propio régimen 
con su propia forma de vivir en sociedad. Y en palmarito que era como un 
desierto donde los aborígenes en luna llena desde las tres de la mañana 
ellos salían a danzar, cantando, corrían se revolcaban con la luna bien 
clara, en el terreno que era como gris que hacía un choque con la luna 
bien iluminada y como a las cuatro de la mañana, aunque ellos no se 
regían por hora sino por cálculos de tiempo, se venían cantando y 
bailando, llegaban a la orilla del río, que la luna era más linda reflejada en 
el rio que el propio firmamento, bailaban y se revolcaban al amanecer. 
Regidos por un jefe o cacique llamado Moree, ellos obedecían y salían a 
pescar a cazar y otros a cultivar: Maíz, fique, de lo cual se vestían por 
tener su cultivo de fique. Hacia mil seiscientos los aborígenes veían los 
barcos pasar por el río Magdalena, hasta que un día uno de ellos llegó a la 
orilla cargado de españoles y se dio una masacre de muchos aborígenes, 
después de 1700 el rey de España mandó a que poblaran este terreno. De 
ahí, vinieron los apellidos: Patiño y Orozco. A pesar de esa masacre aún 
había aborígenes a los alrededores. Una de las personas a quien el rey 
                                                          
21 La información aquí descrita es plasmada a partir de la revisión de archivos históricos en el municipio, en la 
Revista Costa y Mar del año 1948, única en Salamina. Ver anexo  6.  
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daba órdenes era a Petrona Orozco, una mujer lindísima. Luego, Bolívar 
cuando pasó por aquí durante 5 días se quedó en la casa de una francesa 
que se llamó Ana Lenuá  quien se llevó y de ahí no se volvió a escuchar su 
nombre. Bolívar dio el nombre de Salamina de Punta Gorda por unas islas 
que él conocía, pues el terreno se parecía mucho a esa isla.” (Entrevista 
Hernando Mercado Octubre  2009)  
 
Fue así como años más tarde las familias asentadas en nuestra señora de la 
Victoria de Castro (hoy Guaimaro) buscaron tierras más altas debido a la 
inundación de 1765. De esta manera fundaron a su caserío con el nombre de 
“Punta Gorda”. Posteriormente en 1812 llega Simón Bolívar y asombrado por las 
características de este lugar, lo denomina “Salamina de Grecia”, por las similitudes 
que tenía con dicha isla. Otras versiones afirman que este nombre fue dado por el 
señor obispo José María Estévez. Sin embargo, se desconoce la etimología del 
nombre de “Punta Gorda”, solo se sabe que este nombre estuvo hasta la llegada 
de Bolívar, quien enamorado de la “Madamita” siguió sus exigencias al colocar el 
nombre de “Salamina” (Uribe, 1948).  
 
En 1865 mediante el decreto 22 es elevado a la categoría de municipio y en 1868 
fue declarado distrito según la ley 36. Por esta razón, la ordenanza número 54 de 
1881, según la ley 42 del 28 de octubre otorgó los límites con los demás distritos 
limítrofes, tales como: El Distrito de Remolino, El caño “Renegado”, Aguas Abajo, 
la Ciénaga de Buenavista que pertenecía al puerto de San Antonio, la Loma de la 
Piñuela, la Danta y San Jacinto; con el distrito de Pivijay, son: San Jacinto de la 
Manada, Paloquemado, Paraco y la Retirada, y con el distrito de el Piñón sus 
límites son: la Loma de Soledad, el Mojón de la Loma del Bejuco, el Peñoncito o el 
Puerto de Rangel, frente a la isla de valle. Después de haberse fundado 
pertenecía a la jurisdicción de Guaimaro Viejo, y se independizó al ser declarado 
municipio por decreto y ley. De esta forma, actualmente tiene en su jurisdicción a 
Guaimaro hoy corregimiento y los caseríos de: Julepe, Aserradero, Lamedero, 
Cardonal, Vainillal, El Salao y Loro, tres veredas que se comparten con Guaimaro: 
La Loma, La lomita, y La Retirada. Anteriormente, Buenavista se encontraba en 
jurisdicción de Salamina, pero le fue segregada por la ordenanza de la asamblea 
departamental de 1926 para agregarla al municipio de Remolino. Hoy día 
Buenavista es una región petrolífera (Uribe, 1948).  
 
Hacia los años 40 en Salamina se vivió el auge del comercio por la presencia de 
profesionales e intelectuales como: Enrique y Abraham Asmar, Salvador y Juan 
Orozco, Diógenes Gonzales, Abraham Asmar entre otros. En esta época el 
municipio contaba con un moderno palacio municipal, construido con ayuda de los 
fondos municipales por la suma de 40 mil pesos, atendiendo las necesidades de la 
población se encontraban el matadero, el mercado, la oficina telegráfica y 
administración de correos, la notaría del circuito, la recaudación de hacienda, 
amplias escuelas, un templo y cementerio con una buena arquitectura, el teatro 
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“Salamina”, la mejor fábrica de muebles de mimbre que exportaba a las ciudades 
de la costa, el aserradero que poseía grandes maquinarias y la industria del café 
más delicioso. Estas dos últimas fueron las más importantes de la época. El 
aserradero era una empresa exportadora de madera fina creada por Henrique y 
Ramón Gonzales Piñeres y su socio Joaquín García escogieron a Salamina como 
punto clave para la industria maderera que producía maderas finas como: el 
carreto, el arco, el cativo, la ceiba roja y el cedro. Además, el municipio contaba 
con una empresa cafetera que se llamaba Empresa Cafetera de Salamina, que 
elaboraba “el néctar negro de los dioses blancos”, como bien se le dice al buen 
café en nuestro país. Una empresa formada por 40 obreros empacadores, esto 
con iniciativa de Efraín Ibáñez quien creó la fabrica del café delicioso y favoreció a 
muchas familias en el pueblo en ese momento (Uribe, 1948).  
 
El sector de la industria fue predilecto, o mejor, estos personajes mencionados 
anteriormente decidieron establecerse en estas tierras por poseer el gigantesco 
transbordador Salamina, “Ferry Boat” que comunicaba al Magdalena con el 
Atlántico. Por esta razón, estas empresas siempre fueron punto de comparación 
con las ubicadas en Barranquilla y Soledad que ejercían la misma función, y que 
además el Atlántico fue siempre un gran sector industrial. 
 
A este ferry se le debe el gran progreso de los años 40 en Salamina y también 
puede decirse que favoreció a toda la costa en general. Esta embarcación fue 
creada por Rafael y Abraham Asmar denominados los “monarcas del río 
Magdalena” o “los monarcas de la carretera”, como bien se mencionó en la revista 
Costa y Mar de 1948. El Ferry fue pensado en un principio para comunicar a 
Puerto Giraldo con  las Flores con el puerto de Salamina. Pero también puso en 
contacto permanente a tres departamentos de la costa como lo son: Atlántico, 
Bolívar y Magdalena, y el auge del intercambio con el interior del país, con Bogotá 
y los Santanderes, con la Guajira y con Venezuela. Durante esta época, el Ferry 
era el único medio de transporte existente para cruzar el río. Asimismo, la 
construcción de esta embarcación también fue pensada por la gran arteria vial que 
pasa por Fundación y termina en Salamina, de ahí se comunica a través del río 
Magdalena en poco tiempo con Barranquilla y Cartagena. Desde las 4 de la 
mañana comenzaba el cruce de vehículos, pasajeros y cargas hasta avanzadas 
horas de la noche. El Ferry Boat acortó las distancias con las principales ciudades 
de la costa.  
 
Otro de los aspectos por los que sobresalía Salamina durante los años 40 era por 
un lugar que existía desde sus orígenes, “Palmarito”, ubicado al suroeste de la 
población al lado de la carretera Fundación- Río Magdalena, caracterizada por ser 
un terreno plano y arenoso, y por la gran cantidad de palmas de coco que hacían 
que este sitio se viera cubierto de vegetación. Por sus características físicas 
algunos lo pensaron como un lugar ideal para establecer un campo de aterrizaje 
de una empresa de aviación nacional o extranjera, pues sus 1000 mts de 
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extensión era suficiente para esta empresa, no existía ni siquiera la necesidad de 
destroncar el terreno, por la forma que tenía ya estaba listo para el campo de 
aterrizaje.  
 
Para los salamineros de edades entre los 60 y 95 años,  en la actualidad, solo 
quedan recuerdos e historias del auge de los 40, el “Palmarito después de haber 
abordado un avión, se estableció un caserío, que con la violencia del 
paramilitarismo quedó abandonado y pocas fueron las familias que quedaron. Del 
Aserradero y de la empresa de café no quedó nada, solo las edificaciones  que 
hoy son lugares de vivienda. Lo único presente de aquel auge de los 40 son las 
familias, los apellidos y el Ferry que aun comunica al Magdalena por vía fluvial.   
 
Salamina cuenta con una infraestructura urbana básica: una iglesia, una estación 
de policía, un puerto fluvial, un puesto de salud y una escuela con 5 sedes en todo 
el pueblo, 4 sedes para primaria y 1 para la secundaria. Es un pueblo que tiene 
suelos aptos para el cultivo de maíz, yuca, melón, tomate, habichuela y patilla. 
Además, el río Magdalena no solo les brinda el abastecimiento de agua potable a 
toda la población sino que también cuenta con una gran variedad de peces como 
el bocachico, la arenca y el sábalo. Esta cercanía con el río Magdalena es muy 
importante en la medida en que alrededor de él se desenvuelven los aspectos 
sociales y culturales del municipio, por ejemplo, hace algunos años en Salamina 
se celebraba el festival del bocachico, pues sus habitantes consideraban que sus 
raíces culturales se centraban en el río. No obstante, esta celebración solo se llevó 









“[…] poco después abrí una botica de hierbas al 
tiempo que Agustín y yo entrabamos a una banda de 
músicos, la Arribana, porque era la del barrio arriba (la 
Bajera era la del barrio abajo)”  
Orlando Fals Borda. El presidente nieto. 2002  
 
En la formación y estructuración de las poblaciones del Caribe colombiano existe 
una particularidad en su ubicación geográfica por sectores específicos, lo que se 
                                                          
22 La información aquí plasmada es producto de mis observaciones directas durante el trabajo de campo en el 
año 2009.  
 
55 
denomina “barrio arriba” y “barrio abajo”23. Incluso, esto no es típico de la 
formación de pequeños poblados de esta región, sino que también se encuentra 
presente en la ciudades, aunque en algunas pudieron haber desaparecido. En 
Barranquilla,  el “barrio abajo” es uno de los más populares de la ciudad, y se dice 
que de ahí surge la actual población barranquillera, es decir, tiene sus orígenes en 
ese barrio, así como sucede en algunas de las ciudades del Caribe colombiano, 
que hacen alusión a un barrio popular. En el municipio de Salamina existen dos 
sectores predominantes: el barrio arriba y el barrio abajo como bien se puede 





Mapa 3. Imagen satelital de Salamina, Magdalena. Google Earth, 2010 
 
A partir de esta estructuración urbana como puede llamarse, se marca cierta 
diferenciación a tal punto que llega a estratificar socialmente a la población 
salaminera. En el pasado, aquellos que residían en el barrio arriba eran llamados 
riberos, mientras que los que habitaban la parte baja se les consideraba bajeros. 
Con el pasar del tiempo, la secretaría de planeación del municipio ha establecido 
nuevos  barrios dentro de estos24. Desde este punto de vista, puede decirse que 
hoy en día existen unos sub-barrios, dentro de los sectores populares y 
                                                          
23 Lo de arriba y abajo está determinado algunas veces por la dirección en que desciende el río o por los 
niveles del terreno. En ocasiones coincide con estratos socioeconómicos o con sectores más viejos que otros.   
24 Un comportamiento similar se ha desarrollado en toda la región. 
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tradicionales de Salamina, aunque ellos existan, la gente se refiere a su lugar de 
residencia, como barrio arriba o barrio abajo.  
 
Sin embargo, en los 40 no se presentaba una estratificación social en estos 
barrios, simplemente la gente adinerada se ubicaba en el centro del municipio, sus 
viviendas se encontraban cercanas a la iglesia de La Virgen del Tránsito, el 
Palacio Municipal y la Plaza pública. Muchas de esas viviendas aún perviven y 
algunos de sus descendientes se instalaron en el barrio abajo. 
 
Con el pasar del tiempo la población fue aumentando y los cambios climáticos 
afectaron el nivel del río, razón por la cual muchas de las nuevas generaciones 
fueron poblando el barrio abajo, sin embargo aquellos que desde niños vivían 
tanto en el barrio arriba y el barrio abajo permanecieron allí, y esa connotación de 
ribero y bajero fue desapareciendo, simplemente se dicen los del barrio arriba y 
los del barrio abajo.  
 
Por años el “barrio abajo” ha estado localizado al norte del municipio donde 
actualmente residen las familias acomodadas de Salamina, profesores, 
ganaderos, comerciantes etc, haciendo de esa zona un lugar caracterizado por un 
número de viviendas fabricadas en material (eternit, ladrillo, rejas, etc.), las casas 
de bahareque son escasas, y se observan viviendas de buena fachada, también 
residen familias agricultoras de tradición. Mientras tanto, en el “barrio arriba” 
ubicado al sur del municipio residen familias de pescadores de tradición y los 
trabajadores del puerto fluvial (bicitaxistas, mototaxistas y cargueros), este barrio 
que anteriormente era el lugar donde habitaban la mayoría de la población, hoy 
solo habita una pequeña parte de la misma, posee alrededor de 5 calles.  
 
Esta localización dentro del municipio ha establecido por años una diferenciación 
entre las familias que han permanecido en cualquiera de los sectores, es decir, se 
asocia e identifica los apellidos de familias netamente salamineras, así como las 
personas reconocidas en el pueblo, lugares de diversión, grupos musicales etc. 
lleva consigo el sector donde reside, ya sea el “barrio arriba” o el “barrio abajo”. 
Cabe resaltar, que alrededor de la  ubicación geográfica y social del municipio de 
Salamina,  se produce una serie fenómenos sociales concernientes a la relación 
existente entre los miembros de la comunidad del barrio arriba y el barrio abajo 
con su entorno. Los denominados “riberos” han desarrollado una constante 
interacción con el puerto fluvial y el puerto del Ferry por su cercanía, es decir, una 
estrecha relación con el río, hasta hacerlo parte de su territorio a pesar de que el 
río recorre toda la borda25 que va de norte a sur. La mayor parte de los “riberos” 
centran su vida cotidiana a orillas del río, son muchos los que se sientan en la 
puerta de su casa mirando hacia la borda. Mientras tanto los “bajeros”, poco se 
relacionan con el río que los rodea, establecen una interacción dentro del mismo 
barrio o hacia la carretera que va a Guaimaro.  
 
                                                          
25 Este término es utilizado por los habitantes de las riberas del Río Magdalena para referirse a la orilla del río. 
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La comunicación entre los habitantes de estos barrios es escasa, solo si hay 
familiares de los riberos viviendo en el barrio abajo y viceversa, aunque es poco 
frecuente que se presente esa situación. El “ribero” reconoce a un “bajero”, porque 
no reside en el barrio arriba, así sea que no lo conozca, pues estos conocen casi 
todas las familias que viven allí, sin necesidad de dar direcciones solo con señalar 
el lugar donde se encuentra ubicada la vivienda y los vecinos que lo rodean. Esto 
obedece a que la mayoría de las familias riberas han permanecido constantes en 
este sector y pocas veces se han trasladado a otro diferente.  
 
Los referentes territoriales de arriba y abajo, constituyen las dimensiones 
espaciales de la identidad. Tienen implicaciones históricas muy fuertes que 
determinan los significantes, en el sentido que, por ejemplo, barrio arriba conecta 
con el referente ribereño, además de una asociación histórica del municipio con 
esa zona, por ser de las “más viejas”. Como se indicará en el siguiente capítulo, 
las dinámicas identitarias generadas en torno al son del pajarito, tienen claras 





















3. SON DE PAJARITO E IDENTIDAD EN SALAMINA: TRADICIÓN – 
MODERNIDAD Y LAS DISPUTAS POR LA AUTENTICIDAD 
 
Como han señalado Wade (2002) y Cunin (2003), existe en el Caribe colombiano 
una estrecha relación entre música e identidad. Además, se ha constituido como 
principal recurso posicionar la música local como pilar fundamental de la identidad, 
lo cual ha sido enfatizado a través de la creación de diversos festivales o 
encuentros de música tradicional. Como ejemplo de ello, se puede citar casos 
como el Festival de la Leyenda Vallenata, en Valledupar; Festival de la Cumbia, en 
el municipio de El Banco; Festivales de Tambora en Tamalameque (Cesar) y San 
Martín (Bolívar); Festivales de Gaita en Ovejas (Sucre) y San Jacinto (Bolívar), 
Cumbiamba en Cereté, entre otros. Otro aspecto relevante está en el vínculo entre 
las músicas tradicionales y la industria musical, muchas veces mediado por 
grandes estrellas como Joe Arroyo, Carlos Vives, Andrés Cabas, Totó la 
Momposina, entre otros; con los cuales las músicas regionales han tenido 
presencia internacional y resignificado en los espacios locales de su producción 
(Carrasquilla, 2009). Con ello, la música local ha cobrado un valor importante en 
cuanto a que en el imaginario de los pobladores de la región constituye una de las 
principales alternativas de identidad cultural26. 
 
Salamina es uno de los municipios de la subregión del Canal del Dique y Bajo 
Magdalena que ha acogido al son de pajarito como el principal exponente de su 
identidad. La presencia histórica de este ritmo en la zona, se constituye en uno de 
los principales elementos a partir del cuales se fortalecen y legitiman una serie de 
discursos que sostienen que la identidad cultural recae en el son de pajarito. Dicho 
proceso se expresa a partir de dos tendencias: una que aboga por el desarrollo y 
práctica de la música desde una perspectiva que sugiere reproducir los patrones 
musicales tradicionales, y otra que plantea la necesidad de incorporar cambios en 
la música. Estas tendencias no son necesariamente opuestas, ni contradictorias, 
pero si establecen la dinámica del proceso de construcción identitaria, en cuanto a 
que a través de tensiones y disputas por la autenticidad definen los derroteros de 
las prácticas musicales.  
 
Comprender la relación entre el son de pajarito y las identidades en Salamina, 
implica recurrir a la familia Cervantes como uno de las principales protagonistas 
del desarrollo de las prácticas musicales del municipio. Lo han sido, no sólo como 
ejecutores e intérpretes del ritmo, sino como símbolo y fuente de relatos a través 
de los cuales se construye y legitima la idea de que el son de pajarito constituye la 
expresión insigne de la identidad salaminera. En este sentido, la oralidad ha sido 
el principal recurso a través del cual se instaura una narrativa que da cuenta de los 
procesos identitarios del municipio. Además, estas narrativas legitiman los 
                                                          
26 Ver los trabajos de Carbó (2001, 1993), Carrasquilla y González (2007), sobre la tambora, Carrasquilla 
(2010) sobre tambora y gaita, Cunin (2003) y Mosquera y Provansal (2000) sobre la champeta, entre otros. 
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espacios de uso determinados para el disfrute del son de pajarito, construyendo 
de esta forma patrones sociales de comportamiento, a partir de la experiencia 
musical que en la que una colectividad otorga valores específicos a las 
expresiones sonoras. Lo anterior obedece a procesos de identificación en los 
cuales, los habitantes del barrio arriba se reconocen socialmente y comparten 
estos espacios de uso en donde establecen lazos emocionales con los demás 
miembros de su grupo social.  
 
Son por tanto, fundamentales para el análisis de los procesos identitarios en 
Salamina asociados a la música, la descripción de las características musicales, 
los relatos que sitúan y posicionan a los sujetos, los actores representados en 
cada grupo musical, los lazos de parentesco, el territorio, disputas, espacios de 
uso, políticas culturales e iniciativas de rescate. Estos son los aspectos que se 




3.1  PRÁCTICAS MUSICALES EN SALAMINA 
 
 
En el municipio de Salamina, como en la región y el país, se desarrolla una 
heterogeneidad de prácticas musicales. En la mayoría de los casos, estas 
prácticas están asociadas al consumo, principalmente de ritmos y géneros 
popularizados por la industria musical, posicionados de diversas maneras en el 
ámbito nacional, regional y local, en los cuales predomina el reggaetón, vallenato y 
champeta, pero que se extiende a salsa, merengue y rancheras. En la mayoría de 
los casos son consumidos a partir de la reproducción de CDs en alto volumen, a 
través de equipos de sonidos y pick ups27. Por otra parte, las dinámicas de 
producción son más reducidas. Se limitan al vallenato, música de bandas y bailes 
cantaos, principalmente son de pajarito. Estas músicas, más allá de desarrollarse 
como unidades aisladas, lo hacen en constante intercambio, ya que generalmente 











                                                          
27 Equipos de sonido de gran tamaño utilizados en el Caribe colombiano desde los años 50. Caracterizados 
por dar a conocer música de las Antillas y África del Sur, en espacios sociales como las verbenas o bailes en 
barrios de clase baja. Ha sido uno de las altas tecnologías que ha contribuido a la producción y circulación de 
música en el Caribe.  
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3.1.1 Bombos y redoblantes 
 
 
La presencia de un Ferry Boat en los años 40 en Salamina, no sólo contribuyó al 
desarrollo económico y social del municipio, sino que también lo hizo con los 
procesos musicales, permitiendo que ritmos provenientes de los Montes de María 
como lo es el porro palitiao y el porro sabanero fueran apropiadas por los 
salamineros. Estos ritmos son interpretado por bandas de viento instituidas en 
esta región ganadera y arraigadas en los municipios de Ovejas, El Carmen de 
Bolívar y en el Sinú (Fals Borda, 2002). 
 
En Salamina los habitantes del barrio abajo poseen en sus recuerdos de la 
memoria colectiva, cómo llegaron las primeras bandas de viento al municipio. 
Según el señor Sócrates Orozco28, durante la época del auge del café, el 
aserradero y el Ferry, en los años 40 había varios grupos de bandas viento, que 
no estaban conformadas por salamineros, sino por músicos sucreños y 
monterianos. En esta época la gente de clase alta amenizaba sus fiestas con 
porros y fandangos, pues reproducían las tradiciones de los españoles 
adinerados, que al mismo tiempo insertaron las bandas de viento para que 
acompañaran las procesiones de la iglesia, así como también institucionalizaron 
este género musical en las corralejas por la visita de ganaderos importantes de la 




Fotografía 10. Banda de viento en la corralejas de las fiestas de la Virgen del Tránsito. Foto: Luz 
Mery Bernal Polo. Salamina, 2009. 
 
                                                          
28 Uno de los empresarios más importantes de la Costa en los años 40. Y qué por respeto a su voluntad, no se 
le grabó la voz, pero si se tuvieron anotaciones acerca de sus aprecias iones y recuerdos de la época.  
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De este modo, se fue institucionalizando el porro dentro de los espacios sociales y 
culturales de los salamineros, especialmente durante las fiestas patronales de la 
virgen del Tránsito en el mes de agosto, en la cual también tiene lugar las 
corralejas, al igual que en los departamentos y municipios donde predomina la 
actividad ganadera, por ejemplo las fiestas del 20 de enero en el departamento de 
Sucre y las fiestas del Santo Cristo en el Difícil Magdalena, entre otros. Por esta 
razón, estos ritmos musicales son asociados a las corralejas y recibe  la 
connotación por parte de la población salaminera como música de toros. 
 
Para disfrutar y experimentar los sonidos de los porros, los salamineros se 
trasladan a la plaza del pueblo y a las corralejas buscando a la banda municipal 
durante los 4 días de las fiestas de la virgen del Tránsito, que inician a las 5:00 am 
con el Alba de la virgen, como le llaman los habitantes del pueblo a la procesión 
que se realiza el primer día de fiesta, donde la gente se levanta para recorrer el 
pueblo junto a la banda municipal (banda de música de viento ). La gente se dirige 
hacia la plaza a esperar a que suenen las campanas de la iglesia, para que la 
banda toque la primera pieza musical (Ver anexo 4 y 7). Los salamineros bailan 
agitando sus hombros y empieza el recorrido desde la plaza hacia el barrio arriba, 
luego hacia el barrio abajo y termina en el punto de partida. Durante el recorrido la 
gente desde sus casas observaba a los otros habitantes bailando sin descansar 
detrás de la banda municipal, a medida que avanza la caminata el cielo se torna 
más claro e indica que el tiempo del recorrido ha terminado, exactamente a las 
6:00 am,  al final un enorme aplauso despide a la banda municipal, porque ha 
marcado con entusiasmo del recorrido de la procesión de la virgen que se realiza 
el segundo día de fiesta.   
 
La banda municipal está conformada por un grupo de jóvenes salamineros, que se 
han interesado por aprender a interpretar porros con instrumentos de las familia de 
los cobres y percusión, como el bombo, el redoblante, los timbales, trompetas, 
saxofón y clarinete, así como también los trombones y algunas tubas y tambores. 
Muchos de estos han sido obsequiados por el Ministerio de Cultura dentro del Plan 
Nacional de Música para la Convivencia29, por ser una práctica musical que ha 
permanecido constante en el municipio. La mayor parte de la población juvenil e 
infantil ha acogido esta política nacional, por lo tanto ha favorecido a un mayor 
afianzamiento de la música de viento, pues quien se sienta con deseos y ganas de 
aprender cualquiera de los instrumentos de la banda puede hacerlo sin 
limitaciones y se le ofrece todos los recursos para hacerlo en la casa de la cultura, 
que es el lugar donde reposan los instrumentos dotados por el ministerio. Ello 
explica el gran número de jóvenes que conforma la banda municipal, la edad de 
sus integrantes oscila entre los 11 y 21 años de edad.  
 
                                                          
29 Este es un programa impulsado por el gobierno nacional de Colombia con el apoyo del Ministerio de 
Cultura, quienes adelantan en todas la regiones del país una política dirigida a fortalecer prácticas musicales 
heredadas tradicionalmente en todos los municipios. Para ello, el objetivo es educar a la población infantil y 
juvenil con escuelas de música, así como también el apoyo a docentes y músicos que puedan brindar sus 




Esto es uno de los aspectos que marca la diferencia de aquellas bandas de viento 
del pasado y la del presente, igualmente existieron otros factores que configuraron 
los espacios de uso de las mismas y por ende del porro. Antes de la llegada de las 
primeras bandas al municipio, los habitantes realizaban los bundes y fandangos 
con tambores y se reunían a las orillas del río Magdalena para hacer una ronda de 
hombres y mujeres que bailaban hasta el amanecer. La mayoría de las veces 
estos bundes se hacían en las fiestas religiosas del mes de noviembre y diciembre 
para celebrar a santos y a vírgenes tales como: San Martín de Loba, La 
Inmaculada Concepción, el nacimiento del niño Dios y la Epifanía, excepto en las 
fiestas de la Virgen del Tránsito. Es posible que en aquella época no existía la 
organización de una fiesta patronal, pues en los registros de las voces de los 






Fotografía 11. Banda de viento del municipio de Salamina Magdalena. Foto Luz Mery Bernal Polo, 
2009. 
 
Esa inserción del porro, de las corralejas y de las fiestas patronales pudo haberse 
presentado en los años 40, tanto por la clase alta como por los ganaderos y 
hacendados de la zona. Si hay un recuerdo de los empresarios de  la época sobre 
la presencia de bandas de viento y hasta el presente no conocen, ni asocian su 
vida del pasado con otro ritmo musical, refleja un índice de rechazo hacía las 
expresiones musicales y dancísticas de la cultura popular o simplemente 
reprodujeron las tradición de los españoles que habitaban en la región sabanera, 
pues instrumentos como las trompetas y tubas solo podían ser implementadas por 
gente de la clase alta y posteriormente fueron apropiadas por los negros que 
trabajaban en las haciendas (Fals Borda, 2002). De esta misma forma, en 
Salamina el porro adquirió importancia para los tamboreros del municipio que se 
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interesaron por conformar bandas con composiciones propias, así pues la 
población fue sintiéndose identificada aún más con la feria ganadera, las 
corralejas y la virgen del Tránsito. 
 
La música de bandas o viento, fue uno de los primeros acercamientos que se 
establecieron en Salamina para consolidar un proceso de identidad municipal. En 
este caso, cuatro aspectos se reunieron como ingredientes centrales, siendo ellos 
el religioso, a través de la Virgen del Tránsito, el aniversario de la fundación del 
municipio, las corralejas y el musical, a través de las bandas de viento. Cada uno 
de esto aspectos, tiene una connotación especial que da cuenta de la propuesta. 
En este caso se privilegia el elemento europeo, presente en la tradición de las 
corralejas, las imágenes de los santos católicos y el origen de los instrumentos, el 
cual, se asoció en determinado momento con un sonido más moderno. El 
desarrollo y formación de músicos de banda, tendría posteriormente sus 
influencias en la música de pajarito, ya que siguiendo la tendencias de la región, 
instrumentos como el saxofón y clarinete serían incorporados a la estructura 
instrumental del pajarito con fines de innovación. 
 
 
3.1.2 Retumba el tambor llamador 
 
 
El son de pajarito o pajarito como se le conoce regionalmente, es la principal 
práctica musical que se produce en Salamina. La música de tambores, o bailes 
cantaos, ha adquirido gran relevancia para los “riberos”, como lo es el son de 
pajarito:uno de los bailes cantaos de la costa Caribe colombiana, como bien se 
mencionó en el capítulo II, por su conjunto instrumental de percusión (Ver anexo 
9), presente en algunos municipios ubicados a las orillas del Río Magdalena y 
aquellos que se encuentran cercanos al Canal del Dique, zonas caracterizadas por 
la presencia de campesinos cultivadores de la tierra y pescadores artesanales del 
mismo río, ciénagas, ensenadas etc.De esta forma, el son de pajarito emerge 
entre los campesinos y pescadores del río Magdalena, que a través de su relación 
con la naturaleza crean un mundo de significaciones alrededor de ella.La relación 
existente entre el hombre y la mujer, y su medio hace alusión a los 
acontecimientos históricos. Como bien se evidencia en la letra de las canciones y 
en la danza, en donde se establece diferencias y similitudes en relación a los 
demás municipios que poseen esta práctica musical, tanto en la coreografía, como 
en las composiciones. 
 
Las composiciones son producto de la imaginación de los músicos y de las 
vivencias de su vida cotidiana con el medio que los rodea. Estos agricultores, 
pescadores y cazadores, poseen un contacto permanente con la flora y fauna 
característica del río Magdalena. Esta relación con el medio ambiente que les 
rodea, ha desarrollado en ellos la capacidad de conocer cada una de las 
interacciones de las especies animales que se encuentran en ese lugar, donde 
proliferan las hicoteas, conejos, culebras y una gran variedad de aves que vuelan 
constantemente sobre el río. La extremada familiarización con el medio biológico, 
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la apasionada atención que le presta, los conduce generalmente a componer 
historias que giran en torno a los animales o comunicación del hombre con la 
naturaleza, como se observa en canciones como La Tortuga Debajo el Agua, La 
Zorra Dentro del Corral, El Sábalo Mallero y La Hicotea.  
 
“Tu ahí encuentras toda clase de animales, encuentras un congo, una 
tortuga, una hicotea, encuentras que si el sábalo, ahí hay distintas 
clases de nombre de pajarito como así, como lo están cantando, el 
canario y cosas así.” (Entrevista Daniel Álvarez 2009)  
 
El contenido de la mayoría de canciones de pajarito interpretadas en Salamina, 
crean una metáfora de las acciones de un animal, para referirse a actividades 
humanas. Esta situación es recurrente en las músicas tradicionales, hasta tal 
punto que se han constituido en uno de los temas principales de la narrativa del 
pajarito y otros ritmos del baile cantao. Esto se puede evidenciar en la historia que 
se relata en la canción de La Tortuga: 
 
 “La tortuga que se mete al agua, resulta que es un ser humano que 
tiene la cosa puesta, por ejemplo para protegerse para coger oxigeno 
tiene un tanque arriba amarillo le sale huyendo se esconde en la 
pajiza.” (Entrevista José María 2008)  
 
La versión de la familia Cervantes, dice: 
 
 
Estaba la tortuga bajo del agua 
Estaba la tortuga en la diversión 
Estaba la tortuga debajo el agua 
Estaba la tortuga en la diversión 
¡ay! Salí tortuga al cañaveral 
Para darle gusto a la libertad 
¡ay! Salí tortuga al cañaveral 
Para darle gusto a la libertad” 
 
 
La Tortuga y otras canciones son un claro ejemplo de la atribución del medio 
ambiente en las representaciones e imaginarios presentes en las narrativas 
musicales del son de pajarito, en los pueblos ribereños, que se manifiesta en los 
procesos experimentales al utilizar sus vivencias para componer canciones y 
luego interpretarlas en verso y en ritmo de pajarito. La música de este pueblo es 
una muestra de que estas comunidades se han visto favorecidas por 
determinadas características ambientales que facilitan su subsistencia y que al 
mismo tiempo construyen un complejo cultural alrededor de sus prácticas 
cotidianas. Este tipo de canciones tradicionales hace parte de la cultura popular, 
ya que es una forma de conocimiento local que ha venido creando una historia a lo 
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largo del tiempo. Así mismo, canciones sobre las situaciones difíciles de los 
pueblos o de carácter anecdótico, también comprenden esas composiciones en 
verso, como Lloraba la Vida Mía y Camisola, son ejemplo de ello.  
 
 
Lloraba la vida mía 
 
“Lloraba la vida mía, 
Lloren la vida mujeres 
Lloraba la vida mía 
¡Ahy! Mujeres lloren la vida 
Lloraba la vida mía 
Agua arriba y agua abajo 
Lloraba la vida mía 
Mi pañuelo va volando 
Lloraba la vida mía 
En la punta va y viendo…” 
 
Según Carrasquilla (2010) hay una fenómeno recurrente en la autoría de las 
músicas tradicionales, y es que, en un principio, los bailes cantaos se realizaban 
con base a la improvisación, siguiendo la estructura rítmica y melódica de sus 
diferentes variantes (tambora, berroche, chandé, bullerengue, pajarito, entre 
otros). Lo común en todos estos casos es que más allá de una canción, como se 
conoce actualmente, lo que era conocido por todos eran los coros, ya que con 
ellos se establecía la melodía, sobre la cual la cantadora debía crear el verso 
improvisado. Esto facilitó que con los posteriores procesos de producción 
discográfica se grabaran diversas versiones de una misma canción (o coro), y con 
ello comenzaran las disputas por su autoría. Esto sucede con canciones como 
Pozo Brillante, Tres Golpes, Camisola, Tamarindo Seco, entre otras. Los artistas, 
al grabarlas, algunos optan por reconocer su condición de música tradicional, 
mientras otros, consideran que por haberle incluido coros son de su autoría. 
 
En el caso de Salamina, los compositores parecen no apropiarse de la autoría de 
las canciones de son de pajarito que han venido interpretándose y escuchándose 
de generación en generación. Por lo tanto, hacen énfasis en que además del 
ritmo, estas canciones también fueron un préstamo de la cultura popular de las 
poblaciones del Atlántico como son Campo de la Cruz y Candelaria. Para los 
hermanos de Carmen Cervantes, las canciones de pajarito que se conocen en 
Salamina y en especial la autoría de la Tortuga no corresponde a Carmen 
Cervantes: 
 
 “Es que la autoría no está aquí, el autor de eso se llamaba Santiago 
Valencia. Eso lo trajeron de Campo de la Cruz y nosotros aquí 
tomamos ese pajarito que trajeron ellos con mi papá, con mi tío con los 
otros elementos, los otros compañeros que vinieron con ellos con el 
grupo que vino de allá de Campo de la Cruz y Candelaria Atlántico y 
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trajeron La Tortuga y todo eso de Camisola. Todas esas cosas el 
Sábalo Mallero todo eso, La Virgen del Carmen, todas esas cosas las 
trajeron ellos de allá, hay que ser franco todo ese repertorio lo trajeron 
ellos” (Entrevista Joaquín Pablo Cervantes 2009) 
 
Lo concerniente a la coreografía, el son de pajarito se baila  en parejas de 
hombres y mujeres, los pasos que realizan los están determinados por las 
canciones y por los ritmos de pajarito que se interpreten. El pajarito “Asentao”, es 
un ritmo que va más despacio, canciones como Camisola, Lloraba la Vida Mía y 
La Tortuga, llevan este ritmo. Otro de los ritmos es el pajarito “Volao” aquello que 
los Cervantes denominan pajarito “alegre”, canciones como Volá Pajarito se 
interpretan en este ritmo. A este respecto la familia cervantes los define como 
clases de pajarito, cabe aclarar que en las poblaciones donde también se 
interpreta y se baila lo hacen con base a estos dos ritmos.  
 
Con base a lo anterior,  se marcan ciertas diferencias a la hora de bailarlo. En 
Salamina en la coreografía de la canción “La Tortuga”, el hombre y la mujer se 
coquetean agachando su cuerpo (Ver anexo 10),  mirándose de frente, el hombre 
sin quitarse el sombrero y la mujer moviendo su falda al compás de los tambores. 
De esta forma, los bailarines definen la danza de la siguiente manera: 
 
“La danza del pajarito es una danza normal es un baile típico que 
según los antepasados y lo que yo he investigado, es que eso se hacía 
en la orilla del rio, lo normal era que unas personas, unos tamboreros, 
empezaban a tocar y cada quien se iba agrupando y así salió el baile. 
Y hay otro pase que es según el disco que grabó Joe Arroyo que es La 
Tortuga, que es un pase bien agachaito, agachaito y la pareja se 
coloca la falda encima de su cabeza y empieza a dar la vuelta, ese el 
tradicional baile de la tortuga que le llamamos nosotros por acá.” 
(Entrevista Edward Fruto Dita 2009). 
 
En cambio, en la coreografía del “Volá Pajarito”, los pasos son similares en los 
demás municipios al igual que la letra de la canción, aquí se emplea el pase de “la 
garza” (Ver anexo 10), en donde hombres y mujeres colocan sus manos en forma 







Fotografía 12. Niñas salamineras bailando son de pajarito. Foto Luz Mery Bernal Polo 2009. 
 
 
“Hay un pase tradicional que nosotros lo venimos haciendo que es el 
de la garza. Es un pase normal donde la pareja simplemente va 
brincando y el parejo va detrás.”(Entrevista Edward Fruto Dita 2009). 
 
Esta misma coreografía la implementan en municipios del departamento de 
Bolívar tales como: San Estanislao de Kosca, Mahates, Malagana, Evitar, Gamero, 
Palenque y San Joaquín, así como también en algunas poblaciones del Atlántico, 
como Repelón, Villa Rosa, Luruaco, y Santa Lucía. Sin embargo, desplazamiento 
de hombres y mujeres en la danza realizan figuras coreográficas en círculos, 
líneas rectas o diagonales, culebreos y algunas veces un desplazamiento libre. La 
conformación de las parejas también puede variar, pues la composición binaria de 
un hombre y una mujer suele ser alternada por los danzantes, en ocasiones el 
hombre baila alrededor de una o dos mujeres y otras veces los hombres compiten 
con coqueteo por una o dos mujeres (Pérez, 2005). Cabe resaltar la 
transculturación de coreografías de danzas típicas del Caribe como es el caso de 
las pilanderas del departamento del Cesar, que se ha ido vinculando a la mezcla 
de tambor, llamador y guacharaca. Además de hacer en forma de garza,  se hace 




3.2  TRADICIÓN ORAL DEL SON DE PAJARITO 
 
 
Generalmente, los estudios de la oralidad se han realizado en oposición a la 
escritura, tal como sucede en los trabajos de Walter Ong (1997), Jack Goody 
(1998, 2003) y Jorge Marcone (1996), entre otros. Se entiende la oralidad como la 
comunicación hablada (Vilar, 1999), aunque producida no sólo por el habla, sino 
asociada a gestos, por lo que debe considerarse corpo-oral (Maya, 1998). 
Obedece auna forma de comunicación de los seres humanos, que se manifiesta 
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de manera heterogénea y diversa, las cuales, con la implementación de los 
órganos de los sentidos, producen una comunicación que si bien no siempre es 
verbal, de igual manera al producirse una gesticulación constituye una forma de 
lenguaje, y como tal es un fenómeno oral (Ong, 1997). 
 
La oralidad suele entenderse también, como elmedio de comunicación único de 
los pueblos que no poseen escritura (Ong, 1997). En la actualidad, el 
conocimiento de la escritura precede a la existencia de la oralidad, pero no puede 
afirmarse el desconocimiento total de la escritura en las culturas orales, más bien 
responde a la necesidad de mantener ciertos conocimientos, hechos del pasado y 
el presente en la memoria individual y colectiva. De ahí surge la necesidad de 
conservar expresiones propias de las culturales orales transmitiéndolas de 
generación en generación a través de la oralidad, por ello se conocen como 
tradiciones orales.  
 
La memoria colectiva, por su parte, alberga saberes, creencias y emociones que 
se transmiten y se reciben en la interacción social de un grupo (Jelin, 2001). De 
acuerdo con Quintanilla (2005) la oralidad, representa el sentido de la memoria al 
articular códigos y registros que constituyen una comunidad o grupo social que se 
encuentra en constante redefinición de sus prácticas cotidianas. Por lo tanto, 
algunas tradiciones orales se centran en tópicos específicos basadas en 
personajes y símbolos, a partir de diferentes versiones, favoreciendo el 
surgimiento de nuevos testimonios y relatos, y la desaparición de otros. Es en esta 
medida, en que se generan identidades al producirse “cambios en los escenarios y 
campos de sentidos determinados” (Quintanilla 2005:1). 
 
La descripción de los procesos históricos del pajarito se hallan en un relato30 que 
legitima a la familia Cervantes como símbolo de la identidad salaminera (Ver 
anexo 5), en la medida en que se han utilizado como estrategia o mecanismo de 
reconocimiento social, que da vida a lo que los salamineros consideran el principal 
referente de su identidad: el son de pajarito. A través de la oralidad, los Cervantes 
se constituyen en personajes y referentes del proceso identitario asociados al son 
de pajarito. Razón por la cual, al transmitir los relatos sobre los inicios de la 
expresión musical presentan a la familia Cervantes como los únicos 
conservadores y conocedores de todo lo relacionado con ella. De esta manra, se 
erigen como estrategias narrativas para representar la identidad, esto es construir 
el imaginario de un nosotros frente a unos otros, con el fin de posicionarse frente a 
unos discursos. Es decir, ya no salvajes, profanos y blasfemos, sino un sentido 
"otro" de sus formas de hacer y actuar.Es de esta manera que la oralidad “[…] 
promueve, por un lado, diversas estrategias de representación y, por otro, en la 
medida en que varios de los contenidos a los que se refiere alcanzan el 
performance comunicacional pertinente” (Quintanilla 2005: 6). 
 
                                                          
30 Se emplea de manera repetitiva este término dado que la definición de tradición oral desarrollada por Jan 
Vansina,  hace referencia como cadena de relatos que se transmiten de una generación a otra, lo que implica 
referirse en este texto en los propios términos del autor, sin la necesidad de utilizar sinónimos .  
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En este caso, el relato histórico se ha constituido en una tradición oral, dado que 
“[…] es la principal fuente histórica que puede ser utilizada, para la reconstrucción 
del pasado” (Vansina 1968:13). Es así como, el son de pajarito se caracteriza por 
involucrar en su forma y clasificación un relato transmitido dentro de la célula 
familiar. En este sentido, la tradición oral ubica a Carmen Cervantes como una de 
las principales personajes de la trama narrativa asociada al proceso identitario. 
Actualmente, la señora Carmen padece demencia senil31, pero sus hermanos e 
hijos han dado continuidad a los saberes asociados con el pajarito a la nueva 
generación que desea conocerla. Sin embargo, en la actualidad cuando se le 
pregunta a Carmen ¿Quiénes cantan pajarito en Salamina? siempre responde 
firmemente que ella y sus hermanos lo han hecho toda la vida. Al ser transmitida a 
las nuevas generaciones  diferentes de la familia, hace que esta tradición se 
vuelva una cadena de relatos en el pueblo, que muchas veces se generan 




Fotografía 13. Carmen Judith Cervantes Osorio. Foto: Duperlys Coba, 2008. 
 
 
Es necesario aclarar que el término tradición oral se emplea en un doble sentido. 
Se refiere tanto a la expresión musical o ritmo, como a los relatos que se realizan 
en torno a esta, principalmente los que buscan erigirla en signo de identidad en el 
municipio. Estos relatos conforman una narrativa que da cuenta de 
posicionamientos y, junto a las prácticas en general se desarrollan los 
mecanismos de distinción y construcción de un nosotros – otros. En la tradición 
                                                          
31Es una enfermedad mental que ocasiona la perdida de la memoria, por lo que no reconoce a sus familiares y 
amigos. De manera frecuente, la señora Carmen posee dificultades para hablar y se encuentra fuera de la 
realidad que la rodea, con la manifestación de acciones incoherentes, alucinaciones, apatía y depresión. 
32Esta versión no es compartida de manera unánime por los habitantes del municipio, como en el caso del 
señor Hernando Mercado, ya que para él existían otros núcleos familiares que interpretaban son de pajarito en 
el pasado, entre ellos la familia Mármol, Tatis y un señor de apellido Trinis. Sin embargo, en las 
conversaciones y entrevistas con personas mayores de 60 años, ninguno de estos apellidos es conocido en el 




oral del son de pajarito se destaca el relato de la familia Cervantes, el cual, 
corresponden a la tendencias predominantes en la producción de este estilo 
musical. Por un lado hay fuentes que se refieren a Carmen Cervantes como la 
única persona transmisora y representante de la tradición, cosa que ha sido dicha 
por la mayoría de los salamineros.  
 
Los hermanos de Carmen Cervantes Osorio se proclaman los únicos conocedores 
del origen del son de pajarito en Salamina. La mayor parte de los habitantes 
reproducen y reconocen este relato, legitimando la  historia local del son de 
pajarito, bajo la cual se ha constituido un discurso y unas prácticas colectivas que 
han construido históricamente una identidad, en la que decantan y recrean 
imaginarios colectivos (Restrepo, 2007). De esta manera, aquellos que se 
proclaman como defensores de las matrices tradicionales, recurren a este relato 
histórico para situarse como tradicionalistas frente a ese “otro” moderno que 
impulsa la innovación dentro de esas disputas por la autenticidad. Los 
innovadores, al igual que los tradicionalistas utilizan de igual forma este relato para 
justificar el rescate de los valores de tradicionales. 
 
El relato oral se convierte en una narrativa, entendida esta última como un 
esquema cognoscitivo socialmente constituido (Vila, 2006), que se remota a 
ciertos acontecimientos y se encuentran secuencialmente organizados. Sin 
embargo, la selectividad de algunos hechos y temas, permite distinguir la cualidad 
de los acontecimientos y experiencias de la vida de los salamineros. Puede 
afirmarse que es en este momento cuando se emplea la trama argumental, es 
decir, es el medio por el cual las acciones (de los sujetos) cobran coherencia en 
una narrativa única que las engloba y confiere sentido (Vila 2006). Esta, 
organizaría sus narrativas, a través de la cual el personaje que reproduce este 
relato, se ubica en el contexto histórico, encontrando de esta forma una 
explicación de cómo llegó a tener ese gusto musical, reflejado en el valor que da a 
este ritmo. Por lo tanto, el relato legitimado al ser una narrativa es una expresión 
que permite al individuo recurrir al pasado, y por ende, contextualizarse 
históricamente. 
 
Ramiro Romo, un hombre de 42 años, se ha interesado por investigar sobre la 
estructura musical del pajarito y por conocer los orígenes de este ritmo en el 
municipio. De acuerdo con los resultados de su pesquisa y opinando sobre el 
pajarito indica que: 
 
“este género folclórico llegó al municipio de Salamina Magdalena 
aproximadamente en el año de 1928 cuando se instalaron los señores, 
Santiago Valencia, Domingo Ariza, Domingo Carreño, Joaquín 
Cervantes Vizcaíno y Benito Cervantes procedentes de Candelaria y 
Campo de la Cruz respectivamente. Según cuenta la historia, estos 
señores llegaron a Salamina en busca de trabajo y se conocieron con 
el señor Gabriel Ariza, quien los contactó con el señor José de la Cruz 
Gutiérrez, para que les diera trabajo. Estando ya alojado en la casa del 
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señor Gabriel Ariza se dieron cuenta que en un rincón de la vivienda 
cubierto por una gran cantidad de polvo habían unos tambores y unas 
maracas de calabazo, resulta que dentro de ello corría por sus venas 
un folclor extraño llamado pajarito, ellos le preguntaron: ¿maestros y 
esos tambores? El señor Gabriel Ariza les contestó: esos tambores son 
para la época del carnaval. De inmediato los señores que habían 
llegado a probar suerte le propusieron al señor Gabriel Ariza que 
sacara los tambores y dijo: como no. Mingo Carreño agarró el tambor 
alegre y se lo entregó a Benito Cervantes, Joaquin Cervantes tomó el 
tambor más pequeño a quienes ellos llamaron llamador. Gabriel Ariza 
tocó las maracas y Benito Cervantes entonó la canción Manito Uribe. Y 
se conglomeró en el pueblo a bailar y a escuchar algo nunca visto 
aquella ronda de pajarito duró desde el viernes hasta el amanecer del 
domingo tomando Ñeque también conocido como Tapetusa, tragos 
fabricados por los campesinos de la región.” (Entrevista Ramiro Romo 
2009). 
 
El testimonio de Romo sintetiza el imaginario salaminero sobre los inicios del 
pajarito, debido a la manera en que opera dicha narrativa frente a los procesos de 
la identidad. Además, evidencia la consolidación de una tradición a través del 
lugar que ocupa la narración en la memoria colectiva, puesto que ha vivido y se ha 
alimentado de las experiencias desarrolladas en los espacios de uso del antes y el 
ahora que le llevan a reproducir un relato que proviene de la célula familiar de los 
Cervantes, así como de los vecinos que han permanecido por años en el sector. 
Lo anterior se puede ilustrar con otro fragmento del relato del señor Ramiro Romo, 
en este caso describiendo otros aspectos del uso y función de los pajaritos: 
 
“Fueron contratados por la señora Clementina Maestre quien tenía una 
cantina llamada tambor alegre donde se daban cita todos los sectores 
sociales de este pueblo y de ahí que era el epicentro de los fines de 
semana. Todo el mundo estaba pendiente que llegara el sábado para 
ver si en la esquina de la señora Clementina Maestre estaba puesta la 
bandera blanca que indicaba que esa noche había jolgorio, había 
pajarito. Después de consolidarse este folclor en Salamina aparecieron 
nuevos baluartes como Abigaíl Vergara que también entonó sus 
cantares también con el grupo mencionado y junto a este muchos 
bailadoras y bailadores del pajarito, como son la señora Leónidas 
Varela, Margarita Ahumada, Ana Custodia Vergara, Julia Cera, 
Tomasita Torregrosa, Manuel de Jesús Caballero, Berta Acuña, Julio 
Ariza quien a su vez tocaban la tambora y Constantino Ahumada que 
fue uno de los pioneros de las comparsas del Pajarito en Salamina más 
tarde en la década de los 40 encontramos a María Cera a María Elvira 
Ariza, después aparecen los hijos de la dinastía Cervantes Osorio, 
Joaquín y Benito Cervantes, como son Joaquín, Gabriel, Benito, 
Carlos, Carmen Cervantes y Johnny Cervantes. También le hacemos 
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un reconocimiento a Luis Caballero que fue considerado la maraca más 
rápida que ha tenido nuestro folclor.”(Entrevista Ramiro Romo 2009). 
 
Los habitantes del municipio denominan también al son de pajarito como cumbia, 
por estos escenarios y por el acompañamiento que Clementina Maestre hacía en 
la interpretación de las canciones. Esta práctica musical se integra a un tiempo 
social o contexto histórico específico,  pues aparecen dentro de los recuerdos de 
los habitantes aspectos de la vida social y cultural del municipio, una vez los 
músicos de pajarito se vinculan y crean espacios de jolgorio, como bien se 
evidencia en el testimonio anterior.  
 
La tradición del son de pajarito posee un valor cultural dentro de la población 
salaminera, en especial para aquellos que habitan en el barrio arriba. Pues este 
relato histórico familiar transmite sentimientos33 y conceptos que son aceptados 
por los habitantes del municipio. Las fuentes de los relatos que narraban los 
espacios de uso del son de pajarito en épocas anteriores, muestran esos valores 
culturales, dado que están presentes en sus vidas desde la infancia, 
particularmente a personas de edades que en la actualidad oscilan entre los 40 y 
hasta 90 años de edad. Cabe mencionar que la tradición oral del son de pajarito 
determina el significado histórico de las vivencias del pasado, de aquellos que 
transmiten a las nuevas generaciones sobre las noches de antorchas encendidas 
a la orilla del rio, o los toques donde Clementina Maestre. 
 
“Porque el pajarito es digamos el ritmo folclórico tradicional desde niño, 
personalmente tengo la vivencia de esos bailes que se hacían en las 4 
esquinas de la señora Carmen Cervantes y sus familiares, sus padres, 
sus abuelos, digamos que fueron los que trajeron, digamos asentarse 
acá en Salamina, trajeron el ritmo y ella como hija, digamos que ya 
prácticamente lo implantó como por tradición y ellos continuaron la idea 
de esa parte que yo conozco 4 esquinas de la señora Carmen 
Cervantes”(Entrevista Eliecer Pabón del 2009). 
 
La tradición del son de pajarito ha establecido comportamientos individuales y 
sociales que se enmarcan rutinariamente y que se han considerado como un acto 
memorable, pues esas experiencias del pasado siempre adquieren relevancia en 
el presente. Esto, debido a cambios en el marco cultural y social con el pasar del 
tiempo, la nostalgia y la añoranza han otorgado un sentido diferente al que tenían 
tiempo atrás. Es así como la tradición oral del son de pajarito se caracteriza por 
narrar acontecimientos del pasado, como el estilo de vida de los habitantes, los 
espacios de uso de este ritmo musical y las formas de expresión cultural del 
                                                          
33 Estos sentimientos son producidos en los salamineros, por las vivencias y experiencias que ofrece el son de 
pajarito, a partir de las cuales se establece una importancia a las formas musicales, teniendo en cuenta esa 
formación cultural en donde el relato histórico permite dar nombre al son de pajarito como música tradicional 




hombre y mujer ribereños que van de boca en boca y que pasan de una 
generación a otra, es decir, el carácter verbal del testimonio sobre el hecho 
observado es comunicado por una persona que posteriormente narra a una 
segunda, y esa a una tercera, es precisamente a través de este proceso que se 
convierte en tradición, por la sucesión de acontecimientos históricos que se 




3.3  LA DINASTÍA CERVANTES: MÚSICOS DE TRADICIÓN 
 
 
Los Cervantes, con el objetivo de liderar un proceso de representar la identidad 
salaminera, desarrollan el relato para instituir una versión que narre la historia del 
pajarito para transmitir a las nuevas generaciones y se constituya en soporte del 
proceso identitario. En este relato, los Cervantes son tanto personajes como 
actores del proceso. Lo último por su accionar en el municipio y lo primero por el 
lugar que ocupan en las narraciones. Es claro que esto último se asocia más a las 
primeras generaciones, en donde los primeros Cervantes (Joaquín Cervantes y 
Joaquín Cervantes Vizcaíno y su esposa Ramona Osorio Rocca) aparecen como 
figuras centrales del origen del pajarito, lo cual, daría un estatus a la familia que 
sería heredado a sus descendientes, quienes a su vez son los protagonistas 
centrales de las actividades musicales en el municipio.  
 
El relato fue legitimado por gran parte de la población, principalmente por la 
experiencia vivida a lo largo de las diversas presentaciones y homenajes 
realizados a los diversos integrantes de los Cervantes, por lo tanto esto indica que 
la interpelación de la práctica músical ha sido hasta cierto punto exitosa. Con ello 
se crea el mito de origen del son de pajarito, lo cual representa un elemento clave 
de los aspectos concernientes a la identidad y a los procesos de localización de un 
ritmo regional, tal como lo ha sugerido Wade (2002) en el capítulo que trata los 
orígenes de los ritmo musicales del Caribe colombiano, los cuales, por estar 
inmersos en una serie de historias locales que en esos lugares se toman como 
verdad histórica, denomina este aparte “orígenes míticos”. El relato histórico, en el 
caso de Salamina se torna familiar al referirse a través de distintas versiones a su 
primer antepasado, en este caso, a José Benito Cervantes Caballero, primo de los 
Cervantes Osorio, con lo cual le dan un valor propio a aquella versión que se ha 
hecho más creíble y universal por el número de personas que la conocen. No 
obstante, los primos de Carmen Cervantes Osorio, para los salamineros no 
poseen la misma importancia que ella y sus hermanos para relatar la historia, 
puesto que ellos difieren de algunos aspectos del relato que se ha legitimado 
como verdadero: 
 
“El pajarito surgió que venía de los lados de Candelaria Atlántico, se 
estancó por un tiempo en Puerto Giraldo, de allá fue donde salió que lo 
trajeron mis abuelos acá a Salamina, dice la historia que ellos salieron 
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a buscar trabajo acá a Salamina pero la historia en sí, fueron que mis 
abuelos tuvieron finca en Puerto Giraldo Atlántico y de allá conocieron 
un señor, ahí empezaron a tener sus propios instrumentos hasta que 
sacaron el pajarito y lo trajeron hasta acá a Salamina Magdalena.” 
(Entrevista Daniel Álvarez  2009). 
 
La familia Cervantes en el municipio de Salamina es una familia  de pescadores y 
agricultores que han residido por muchos años en el barrio arriba. La ubicación 
geográfica del municipio de Salamina permite que se generen procesos de  
transculturación entre las poblaciones diquenses o cercanas al Canal, de prácticas 
musicales como el son de pajarito, que precisamente por el desplazamiento de 
campesinos del Atlántico a Salamina dedicados a la percusión, lo convierten en 
una tradición, en la medida en que se transmiten los conocimientos musicales de 
una generación a otra. 
 
El contacto con percusionistas como Gabriel Ariza, oriundo de Salamina y quien 
residía en el barrio arriba, permitió que dichos toques de percusión característicos 
de Candelaria, de cierto modo fueran modificados y adaptados a las particulares 
ejecuciones de la percusión de Salamina. Así pues la forma de tocar las maracas 
de Gabriel Ariza, influenció en el toque del llamador y el tambor alegre por parte 
de José Benito y Joaquín Cervantes, quienes fueron los primeros en llegar de 
Candelaria y dar origen a su familia en el municipio de Salamina. 
 
 
A la llegada de estos hermanos al municipio, establecieron su vivienda en el barrio 
arriba, en donde todas las semanas, especialmente las noches de los viernes, era 
sabido por los “riberos” y demás habitantes del municipio que había en la terraza 
de la casa esquinera de los Cervantes, bailes con el son de pajarito. Cuentan las 
mujeres y hombres que vivieron la época de estos jolgorios, que iniciado el viernes 
cada uno buscaba pareja, los hombres comprando las velas para las mujeres con 
las que bailarían. Estos eran espacios en que los campesinos y pescadores de 
Salamina, tenían para el disfrute y composición de una música en verso, en donde 
Carmen Cervantes Osorio y sus hermanos con el pasar del tiempo fueron 
creciendo y con la muerte de sus padres continuaron con los jolgorios, por muchos 
años más. 
 
Hay varios elementos que, por la dinámica asociada al son de pajarito, fortalecen 
la caracterización de los Cervantes como cercanos a los cánones tradicionales. Se 
infiere lo anterior por la manera en que los conocimientos musicales, así como los 
relacionados con las actividades económicas, son heredados de generación en 
generación especialmente del son de pajarito o de la interpretación de 
instrumentos de percusión desde los primeros músicos como Joaquín Cervantes 
Vizcaíno y su hermano José Benito Cervantes Vizcaíno. Para Morales (2002) la 




“Donde se mantiene esas conductas y saberes arraigados y lentos en 
su transformación, la familia es la principal célula social transmisora. Y 
cuando nos referimos a la elemental o nuclear, compuesta por la 
madre, el padre y las hijas e hijos –hermanos biológicos entre sí-, sino 
también a la extensa, integrada por tías y tíos, abuelas y abuelos, 
primas y primos, así como otros parientes menos próximos, pero con 
quienes la relación es frecuente” (Morales 2002:392). 
 
De esta manera, Joaquín Cervantes Vizcaíno y su esposa Ramona Osorio Rocca, 
sucedieron a sus hijos los conocimientos musicales, los que hoy se conocen como 
los Cervantes Osorio: Carmen Judith, Gabriel, Joaquín Pablo, Carlos, José María, 
Alesia, Edith, y Doris. Por esta razón, los habitantes del municipio reconocen y 
exaltan su talento, como los mejores tamboreros que tiene Salamina y unos de los 
































































La herencia de la tradición musical llega hasta la tercera generación. Esto se ha 
producido a través del conocimiento experimental que se obtiene a través de los 
sentidos, pues la primera generación de hace más de 100 años,  adiestraron a sus  
hijos desde pequeños, es decir a la segunda generación en los diferentes toques 
de percusión y al mismo tiempo desarrollaron la capacidad de crear formas de 
interpretar singularmente el tambor alegre y el llamador. 
 
En la primera generación se encuentran la familia nuclear de Joaquín y su esposa 
Ramona, quienes toman a su hija mayor Carmen Cervantes a la edad de 8 años 
para que aprendiera las canciones de pajarito y a interpretar el carángano, 
mientras los hijos varones se acercaban a su tío José por el interés de tocar el 
tambor alegre y aprender de su padre Joaquín todo sobre el llamador. Esta 
segunda generación, conforman desde muy jóvenes el grupo Son de Pajarito de 
Salamina Magdalena, cuyas edades en la actualidad oscilan entre los 65 y 88 
años. Posteriormente cada uno de ellos posee su propia relación conyugal 
(alianza) y reproduce de manera similar lo que ellos hacían con su padre y su tío. 
De este modo, la herencia de la tradición llega a la tercera generación de los 
Cervantes Osorio de 40 a 57 años de edad, aunque predominan en los hijos e 
hijas de Carmen Cervantes, Ramona, María del Carmen y Patricia en el canto y el 
baile, mientras que Carlos y Nino aprendieron a tocar la caja y el tambor alegre 
viendo desde pequeños el toque de sus tíos. Las relaciones de parentesco y la 
transmisión de la tradición, hacen que se conciba al son de pajarito como una 
música perteneciente sólo a la familia: 
 
“El son de pajarito es algo familiar, el municipio nos busca cuando hay 
alguna cosa, nos dan carro nos dan viáticos nos dan de todo […] 
nosotros molestamos al alcalde cuando hay alguna invitación, cuando 
le da la gana no las mandan […] pajarito es pajarito tambor, llamador. 
Guacharaca y maracas y la boca […] preferiríamos que quedara en la 
familia porque sabemos que nadie lo va a tocar igual […] las letras que 
uno tiene es de los más viejos, que yo los oía y me ponía a bailar, pura 
letra vieja.  Yo soy la que mantiene la tradición aquí más nadie”. 
(Entrevista Carmen Cervantes 2006) 
 
Otro de los miembros de la tercera generación que heredó la tradición musical del 
son de pajarito fue Carlos Cervantes Rivera en la interpretación de la guacharaca 
metálica y de lata de corozo, que no solo acompaña a sus familiares en diferentes 







Fotografía 14. Carlos Cervantes Rivera. Foto: Luz Mery Bernal Polo, 2009. 
 
Es importante mencionar que dentro de esta familia, en la segunda generación 
además de Carmen se destacan dos de sus hermanos: Joaquín Pablo Cervantes, 
conocido como “El Johnny Cervantes” y José María Cervantes. El primero es un 
músico reconocido a nivel regional y local por su larga trayectoria con diferentes 
grupos de la música tradicional vallenata. A diferencia de sus hermanos ha 
realizado composiciones de pajarito como el “Palito e mango” y su voz es una de 
las mejores dentro del grupo Son de Pajarito de Salamina. 
 
 Al igual que “El Johnny”, José María Cervantes es un músico reconocido de la 
música vallenata con el toque de la percusión heredado de su tío José Benito 
Cervantes.  Entre los instrumentos que interpreta se encuentran los bongoes, la 
caja y el tambor alegre. Al igual que su tío y padre, es pescador y agricultor en los 
momentos en que se aleja de la música. Es a partir de la agricultura que abrió su 
camino a una larga trayectoria con el vallenato, y por la buena fama que tenía su 
hermano Joaquín en los años 60, destacándose como un gran músico de 
Salamina. Fue así como recorrió toda Colombia con diferentes grupos vallenatos y 
orquestas de música tropical. Su primera grabación como percusionista la realizó 
con Luis Enrique Martínez con quien grabó cinco longplays, luego siguió con los 
Betos y Farid Ortiz, quienes resaltan su gran talento con instrumentos de 
percusión. Actualmente está conformando un semillero de niños tamboreros en el 






Fotografía 15. José María y Joaquín Pablo Cervantes. Foto: Luz Mery Bernal polo, 2009. 
 
Por otro lado Gabriel, el último de los hermanos Cervantes Osorio, desde niño 
aprendió a tocar el llamador viendo a su tío y a su padre, instrumento que en la 
actualidad interpreta dentro del grupo Son de Pajarito de Salamina y Son Raíces 
del Folclor34. Mientras que sus hermanas Alecia, Edith y Doris son poseedoras de 
una voz privilegiada para el canto, no han pertenecido al grupo musical de la 






Fotografía 16. Gabriel Cervantes con el llamador. Foto: Luz Mery Bernal polo, 2009. 
 
Así mismo, la herencia del son de pajarito también reside en la familia Cervantes 
Caballero, es decir, la descendencia de José Benito Cervantes Vízcaíno y su 
esposa María Francisca Caballero Lagos, quienes también conforman la primera 
generación. Al igual que los descendientes de los Cervantes Osorio, tuvieron hijos 
                                                          
34 Nombre del grupo de innovación del son de pajarito. Ver aparte 3.4 
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que heredaron el toque de la percusión  y el baile de pajarito. De esta forma, José 
Benito, María Josefa, Nery, Manuel y Manuela Cervantes Caballero, hacen parte 
de la segunda generación junto a los Cervantes Osorio. Sin embargo, José Benito 
Cervantes Vizcaíno tuvo a su hijo Gabriel Torres por fuera de su unión con María 
Francisca.  Como bien se muestra en el genograma 2. 
 
Los hombres son los únicos que manifiestan la herencia, en el toque del tambor 
alegre y el llamador, mientras las mujeres si poseen dentro de su descendencia a 
hijos músicos que pertenecen al grupo Son de Pajarito. De esta manera, José 
Benito Cervantes Caballero,  se desenvuelve en la interpretación de la caja en 
orquestas de música tropical y del tambor alegre en el grupo de la familia. A lo 
largo de su vida ha sido compositor de toques de percusión, lo cual ha contribuido 




















































Genograma 2. Tradición musical del son de pajarito en la familia Cervantes Caballero. 
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Otro de los tamboreros es Manuel Cervantes Caballero, que no acompaña a sus 
familiares a las presentaciones por residir por fuera de Salamina desde hace 
varios años. Por lo tanto su talento no ha sido visible ante los habitantes del 
municipio, a diferencia de su hermano Gabriel Torres, es uno de los tamboreros 
reconocidos por los salamineros, pues se dedica a la fábrica de tambores, a la 





Fotografía 18. Gabriel Torres en el tambor alegre. Foto: Luz Mery Bernal polo, 2009. 
Sus hermanas Manuela y Nery dentro de su descendencia tienen algunos hijos 
que pertenecen a esa tercera generación de músicos, pues a través de los 
sentidos se les ha transmitido el toque del tambor alegre, el llamador, las maracas 
y el cencerro35.  Uno de los hijos de Manuela Cervantes Caballero, Hernando 
Escorcia interpreta el cencerro en el grupo Son Raíces del folclor, al igual que sus 




Fotografía 19. Hernando Escorcia y el cencerro. Foto: Luz Mery Bernal polo, 2009. 
                                                          
35 Instrumento metálico de percusión similar a una campana interpretado con baquetas de madera. Este 





Daniel Álvarez, uno de los hijos de Nery Cervantes Caballero se dedica al toque 
de tambora y las marcas dentro del grupo familiar.  En lo concerniente a los pasos 
del son de pajarito, las hijas de José Benito, Evelsy y Xilena han sido educadas 




Fotografía 11. Daniel Álvarez y la tambora. Foto: Luz Mery Bernal polo, 2009. 
 
Los genogramas 1 y 2 de la familia Cervantes Osorio y Cervantes Caballero 
muestran que la herencia de la tradición musical del son de pajarito, se establece 
a través de un vínculo de parentesco entre aquellos que transmiten y aquellos que 
reciben la práctica musical, con el aprendizaje del baile, cantos y en 
específicamente con la ejecución del tambor alegre y el llamador, elementos que 
han sido transmitidos hasta la tercera generación y la segunda la abarca casi por 
completo. Esto, debido a los aspectos de crianza, al entorno en el que se 
desenvuelven las prácticas musicales, es decir, al contexto y época especifica. 
Pues la segunda generación desde muy niños y de jóvenes acompañaba a sus 
padres ya sea en el canto o en el toque de los tambores, en la época en que las 
mujeres con unas velas en la mano que compraban los hombres bailaban pajarito, 
así como también se criaron con las cumbiambas realizadas en la esquina de 
Clementina Maestre.  
 
Estos aspectos contribuyen a la persistencia de la práctica musical indisociable de 
su vida cotidiana, que permite la herencia de la tradición por consanguinidad por el 
acceso a la educación o adiestramiento musical o por la permanente asociación 
de los toques de percusión latentes en el entorno, lo cual obedece a un proceso 
de enculturación (Vilar, 2004), puesto que las capacidades y habilidades 
adquiridas por los miembros de la familia Cervantes Osorio y Cervantes Caballero 
están determinadas por la influencia que ejerce el contexto sobre su construcción 
subjetiva. Las capacidades musicales se adquirieron en la primera infancia, 
propiciadas por el entorno y por la intencionalidad de sus padres de educarlos en 
la música, lo cual favoreció al desarrollo de habilidades rítmicas del son de 
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pajarito, puesto que se manifiesta una sensibilidad por este estilo musical. El 
sentido tonal o lo que se conoce localmente “como tener buen oído para la 
música” de la segunda y tercera generación estuvo relacionado por su inmersión 
dentro de un contexto familiar con manifestaciones musicales (Vilar, 2004). 
 
A diferencia de la tercera y de los pocos miembros que conforman la cuarta 
generación, no fueron criados en los tiempos de sus padres y abuelos, 
simplemente se limitaban a ser adiestrados o a vivenciar el son de pajarito en 
escenarios específicos de representación del municipio. Este hecho marca la 
diferencia entre las generaciones, pues los espacios de uso de esta práctica 
musical determinan el interés de la parentela por el toque de la percusión, el baile 
y el canto.  
 
A partir de observaciones directas realizadas durante el tabajo de campo, puede 
analizarse que, a pesar de la multiplicidad de roles que desarrollan los músicos, 
estos han sido distribuidos por la diferenciación del hombre y la mujer. Así mismo, 
su práctica ha estado condicionada por los determinantes sexuales, lo cual se 
evidencia en que Joaquín y Ramona hayan escogido a su hija Carmen para que 
interpretara las canciones y  ejecutara el carángano, haciendo manifiesto 
relaciones de género al asignar roles específicos a partir de la crianza, pues los 
hombres son ejecutantes de la percusión y las mujeres desarrollan la práctica 
musical con el canto y el baile, como bien se muestra con Carmen Cervantes y 
sus hijas, quien reprodujo de manera similar los modos de transmisión de la 
tradición de sus antecesores. A estos se debe que la mayor parte de sus hijos 
hayan recibido la transmisión de los conocimientos musicales del son de pajarito, 
a diferencia de sus sobrinos y nietos, ya que en Carmen Cervantes recaía la 
conservación de la tradición por ser la hija mayor de los Cervantes Osorio. En el 
caso de las mujeres de la familia Cervantes Caballero,  si bien se dedican a las 
actividades del hogar, pero no a la práctica musical, sus hijos se vinculan a ella 
por el contexto familiar. Esta es una de las características que conlleva a que 
muchas veces suela asociarse al son de pajarito simplemente a la familia nuclear 
de los Cervantes Ariza, ya que sus miembros se han encargado de reproducir la 
tradición que les fue transmitida, aunque, por las circunstancias y el contexto no 
facilita la herencia a la cuarta generación. 
 
La transmisión y sucesión de conocimientos musicales  se heredan de manera 
igualitaria, aunque predomina la transmisión de la propiedad en la familia nuclear. 
Sin embargo, las relaciones de amistad y las vivencias de un entorno lleno de 
música hasta el amanecer, contribuyó a la apropiación de este ritmo musical en 
algunos habitantes del municipio, en especial aquellos que desde pequeños 
residen cerca de la vivienda de los Cervantes Osorio y Cervantes Ariza. De esta 
forma, las habilidades rítmicas no solo fueron transmitidas a la parentela, sino 
también a los vecinos o a los que frecuentaban las esquinas, por estar inmersos 
en el contexto cultural y familiar de los Cervantes.  
 
De esta manera, hace más de cien años que este ritmo se ha constituido como 
una tradición musical al interior de una familia de pescadores y campesinos, que 
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de cierto modo se han convertido en icono del tambor alegre, del llamador y de las 
composiciones en verso. Sin embargo, ante la inserción de las músicas locales en 
el mercado global, el son de pajarito ha presentado algunas modificaciones tanto 
en su organología instrumental como en sus espacios de uso. Por esta razón, 
personas de 85, 82 y 68 años que han vivido y crecido escuchando el son de 
pajarito en Salamina y específicamente en el barrio arriba, al preguntarle por este 
aire musical lo recuerdan con gran nostalgia, tiempos que ellos no deseaban que 
terminaran. Sin embargo, aquellos que han vivido cerca de la familia Cervantes 
poseen recuerdos más precisos acerca de las noches de pajarito y de los músicos 
que la interpretaban, es decir, en el barrio arriba, donde habitan los Cervantes es 
el lugar donde son más conocidos, mientras que en el barrio abajo muy poco sabe 
la gente sobre la familia Cervantes, más bien conocen historias de Clementina 
Maestre y las noches de cumbiamba y de las bandas de viento, que hoy en día ni 
sus familiares guardan los recuerdos o anécdotas de esta cantadora.  
 
De este modo, puede considerarse el proceso de transculturación un factor 
relevante, en la distribución espacial del municipio y  en las dinámicas culturales 
que diferencian a los riberos y los bajeros, entre ellos las prácticas musicales, lo 
que determina  procesos identitarios diferentes con relación a la música en 
sectores específicos de la población. Así pues, los habitantes del barrio abajo 
poseen en sus recuerdos de la memoria colectiva la llegada de las primeras 
bandas de viento al municipio. Según el señor Sócrates Orozco36 durante la época 
del auge del café, el Aserradero y el Ferry, en los años 40 existían grupos de 
bandas viento, que no estaban conformadas por salamineros, sino por  músicos 
sucreños y monterianos. En esta época la gente de clase alta amenizaba sus 
fiestas con porros y fandangos, pues reproducían las tradiciones de los españoles 
adinerados, que al mismo tiempo insertaron  las bandas de viento para que 
acompañaran las procesiones de la iglesia, así como también institucionalizaron 
este estilo musical en las corralejas por la visita de ganaderos importantes de la 
región que venían a disfrutar y a financiar la corrida de toros y las fiestas 
patronales.  Mientras que el conjunto de relatos históricos que conforman la 
tradición oral son de pajarito en Salamina, son reproducidos por los “riberos”, 
quienes se han recreado en los espacios sociales de la música de percusión de 
los campesinos y pescadores, además por residir en el mismo barrio de la familia 
Cervantes Osorio, donde para nadie era desconocido las noches de jolgorio en las 









                                                          
36 Uno de los empresarios más importantes de la Costa en los años 40, y qué por respeto a su voluntad, no se 






3.4  UN GRUPO DE INNOVACIÓN: SON RAÍCES DEL FOLCLOR 
 
 
“Estaba mi hermano aquí, los hermanos que tocan también,  
los primos y el compadre Ramiro que cogimos la idea  
vamos a revivir este folclor porque toda la vida  
el pajarito hemos tocado, hemos sido nosotros.” 
 
(Joaquín Pablo Cervantes 2009)   
 
 
En el año 2006, surge en el “barrio arriba” por iniciativa de Ramiro Romo, la idea 
de conformar un grupo de música de tradicional con la célula rítmica del son de 
pajarito, denominado Son Raíces del Folclor. Producto de su interés por la música 
de tambores, así como por su cercanía con la familia Cervantes al ser su vecino  
desde niño, Ramiro y su primo Wilmar Romo observaban en las esquinas los 
cantos de  Carmen Cervantes hasta grabarlos en la memoria y recordarlos hoy en 
día. De este modo, nace un programa de radio y la creación de un video donde se 
relata la reseña histórica y se muestra los pasos del pajarito volao y acentao. 
Tiempo después, Wilmar se dedica a componer canciones en verso siguiendo el 
componente anecdótico y fabulístico de este ritmo musical con el fin de conservar 
estas características del pajarito tradicional. Además, invita al grupo a los 
miembros de la familia Cervantes Osorio y Cervantes Caballero como: Gabriel 
Torres y Hernando Osorio primos de los hermanos Cervantes Osorio, El Johnny, 
José María y Gabriel Cervantes. Son Raíces del Folclor:  
 
“es una fusión musical que se tomó como base del pajarito, sin dejar 
atrás las raíces folclóricas de nuestros ancestros como es el pajarito, le 
incorporamos un clarinete y un saxofón a esta nueva fusión. Estos 
temas se grabaron El Salao y El Barraco.” (Entrevista Ramiro Romo 
2009)  
 
Este grupo surge precisamente de esa intención de rescatar una tradición que 
para ellos y los demás habitantes del municipio, se ha ido perdiendo”. Por esta 
razón, se le incluye al conjunto instrumental básica del pajarito, instrumentos de 
viento, como el clarinete y el saxofón. Pues si bien dice Ramiro que:  
 
“Hoy en día hay mucha competencia a nivel musical, el pajarito se 
puede ejecutar como muestra folclórica porque ya mucha gente no 
quiere reconocer este folclor, porque ya para una KZ no buscan un 
grupo de pajarito netamente pajarito, solamente lo utilizan en épocas 
de sembrina por acá en Salamina los 24 de diciembre, 31 de 
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diciembre, en las esquinas, pero para presentaciones a nivel de KZ no 
buscan el grupo”(Entrevista Ramiro Romo 2009). 
 
Otra de las razones que ha impulsado a la creación de este grupo de innovación 
se debe en gran parte a la presencia del “Johnny” y José María Cervantes, pues 
su trayectoria musical con el vallenato, con cantantes como “Los Betos”, “Alfredo 
Gutiérrez”, “Farid Ortiz” entre otros, permitieron que estos músicos tuvieran una 
estrecha relación con la gran industria musical del Caribe colombiano como lo es 
el vallenato. El proceso de producción musical es un factor importante en este 
punto, pues la iniciativa de grabar un CD es liderada por estos hermanos que se 
acostumbraron a estar en los estudios de grabación y a determinar los arreglos 
musicales para que este ritmo se “oiga bien”37. Ramiro y Wilmar Romo se 
encargan de la composición musical, basada en la característica de las letras de 
las canciones que mantienen la anécdota, descripciones del paisaje y la fauna 
como uno de los aspectos que hace que ellos definan que el ritmo que interpretan 
es el pajarito. Se realiza de tal manera con el fin de que su propuesta conserve 
elementos de la tradición y por tanto se desliguen demasiado de los parámetros 




















Con el pasar del tiempo, el grupo ha adquirido gran relevancia en el municipio, 
evidente en las puestas en escena, en unos carnavales algunos niños se vistieron 
igual que los miembros del grupo Son Raíces del Folclor y caminaron por las 
calles de Salamina.  
 
                                                          
37 Hace referencia a los sonidos armónicos que suelen asociarse a sonoridades estéticas “como lo que suena 
bien” 
 
Fotografía 12. Son Raíces del Folclor en la celebración del 20 de Julio de 2008 en 






Fotografía 13. Niños semillero de tamboreros de José María Cervantes. Foto: Luz Mery Bernal 
Polo, 2009. 
 
En estos cuatro años, el grupo ha grabado dos CDs y un video con las canciones 
que Wilmar, Ramiro y Joaquín Pablo Cervantes “El Johnny”, siguiendo el ritmo de 
pajarito volao y acentao, así como en ritmo de lo que ellos denominan nuevo 
pajarito, es decir, la combinación de la percusión y el clarinete, canciones como el 
Palito e Mango, El Salao, El Barraco, El Boga, Negrito el golero entre otras, 
conforman el repertorio de pajaritos que fueron pasados al acetato en la emisora 
del municipio de Sabanalarga Atlántico. No obstante, a pesar de haber realizado 
este proceso de producción musical, el consumo y distribución de este material 
discográfico ha sido poco debido a la escasez de recursos económicos que ellos 
poseen, así como el nulo apoyo de la emisora comunitaria, Satélite Stereo.  
 
Por lo tanto la producción, distribución y consumo es realizada en emisoras de la 
región que funcionan como productoras independientes que produce y distribuye 
la música con tecnologías de muy bajo costo. Es importante resaltar, que las 
productoras independientes también constituyen el mercado de las músicas 
tradicionales, aunque obedece a un proceso de circulación diferente, como de 
reconocimiento o muestra cultural (Carrasquilla, 2009). En la producción de este 
CD, los músicos fueron responsables de la calidad del disco, propuesta y 
contenido, ya que no se ha encontrado una fuente de financiación pública o 
privada que tome seriamente su propuesta musical. 
 
El surgimiento del grupo de innovación o más bien de Son Raices del Folclor ha 
generado diversas reacciones en los salamineros. En estos tres años, han 
alcanzado un reconocimiento al igual que la familia Cervantes, o mejor aún, al 
igual que Carmen Cervantes, aunque no de la misma forma, puesto que se ha 
convertido en objeto de tensiones, disputas y contradicciones al interior del mismo 
grupo como en la familia Cervantes, lo que trajo consigo una división al interior de 
la misma: Ramona Ariza (Hija de Carmen Cervantes) es la encargada de 
coordinar la danza del pajarito y por ende las invitaciones a los festivales de 
música y danza para representar al municipio, son dirigidas a ella o más bien a la 
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familia Cervantes únicamente. Mientras el grupo de innovación es invitado a las 
parrandas o cuando se quiere mostrar música “más alegre”. 
 
Se destacan como elementos distintivos de la tendencia innovadora, aspectos 
como la inclusión de nuevos instrumentos (clarinete, saxofón y cencerro), la 
realización de videos, trabajos discográficos, difusión en emisoras y 
presentaciones con retribuciones económica. En este sentido, este grupo se 
vincula más con actividades comerciales, lo cual, no es considerado por ellos 
como algo que atente con la tradición, sino que por el contario representa la 
oportunidad de mostrar las expresiones musicales de Salamina. De igual forma, la 
introducción de instrumentos de metal, en algún momento considerados 
modernos, como son el clarinete y saxofón contribuyen a la características de la 




3.5TRADICIÓN VS INNOVACIÓN Y LAS DISPUTAS POR LA AUTENTICIDAD 
 
 
Las disputas por la autenticidad en el municipio de Salamina, en torno al son de 
pajarito, radica en las confrontaciones de dos sectores: uno, de cuya perspectiva 
hace énfasis en la reproducción de formas musicales históricamente asociadas al 
municipio y otro sector que promueve una serie de innovaciones que son 
consideradas modernas. Desde sus propias experiencias cada grupo se 
representa en contraste con el otro y con otras formas musicales. Estas 
significaciones, junto a otras prácticas musicales, constituyen las principales 
formas que establecen la dinámica identitaria. 
 
Los cambios producidos en los espacios de uso, el surgimiento de un nuevo grupo 
que configura el conjunto instrumental básico y con ello la división de la familia 
Cervantes, han sido producto por influencias externas del ámbito nacional y 
regional, relacionados con las mediaciones de la industria musical y las políticas 
culturales, como movilizaciones por la identidad desde el discurso de los 
programas CREA y las Jornadas de Cultura Popular, impulsado por Colcultura38, 
lo cual ha dado un nuevo valor a la música local. El son de pajarito como práctica 
musical se rodea de tensiones y contradicciones que emergen al interior de la 
familia Cervantes y en el grupo Son Raíces del Folclor. Por un lado, el grupo 
musical de los Cervantes Ariza lo conforman Gabriel Cervantes, José Benito  y 
Carmen, pero por su estado de salud la reemplaza “El Johnny,” y quien coordina y 
mantiene el grupo de bailadores, Ramona Ariza. Entre sus tamboreros, no 
incluyen a su tío José María porque su toque no es igual al de Benito. De esta 
manera, a la hora de elegir a los músicos que tocarán para la danza que 
representarán en un festival, concurso o presentación de música autóctona del 
municipio, se genera una división y por consiguiente la disputa por la autenticidad. 
                                                          
38Para más detalles de sus memorias ver: Triana (1990). Para un análisis de las políticas culturales en 
Colombia ver: Bravo (2002) y Ochoa (2003). 
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Ramona elige a su tío Gabriel y a su primo José Benito por ser ellos los que saben 
el toque “original” del pajarito en Salamina, mientras su tío José María, a pesar de 
ser un excelente percusionista no conoce ese “toque original”. Esto se hace 
evidente cuando Ramona plantea que:  
 
“Mi tío Joaquín Pablo, yo estuve hablando con el delante de tío Gabriel, 
porque yo lo voy a llevá a Pivijay, porque él tiene que cantar el pajarito. 
Entonces me dice vamos a buscá a José. El que se sabe el ritmo de los 
pelaos y los pelaos están acostumbrados es con Benito. ¡No, que José 
aprende!, puede aprender pero ya los pelaos están acostumbrados con 
Benito y a tío Gabriel se saben las músicas. ¡No, que hay que llevar a 
Ramiro Romo!, yo no voy a tocar la música de Ramiro, yo voy es a 
tocar lo que es la tradición de nosotros acá y por eso es que hay que 
llevar la tradición de acá porque nosotros vamos es con la tradición 
vieja […] así es que ganamos, ellos se han presentado en tarima y los 
viejos son los que piden la música vieja, la juventud no le para bola a 
eso porque ¡uff pajarito!, ya. Pero los viejos, viejos, ellos fueron a 
Bogotá y donde ellos hicieron la presentación había gente de Salamina 
y pedían los discos” (Entrevista Ramona Ariza 2009). 
 
 
Lo anterior muestra que a la hora de representar al municipio se menciona lo 
tradicional y lo moderno, y se genera una disputa por la autenticidad, dado que 
Ramona menciona varios aspectos importantes para analizar: Primero, lo que ella 
llama “viejos” siempre recuerdan las mismas canciones que se han interpretado 
por años. Segundo la juventud rechaza de algún modo al pajarito porque siempre 
lo han escuchado y no llama su atención y que tercero, a nivel musical los ritmos 
del tambor alegre están determinados también por esa tensión entre tradición y 
modernidad, además, la permanencia y la constancia son factores importantes a la 




Sin embargo, el grupo de innovación también muestra actitudes parecidas a la 
hora de una presentación en público. El grupo está conformado por dos 
saxofones, dos llamador, dos tambores alegres, un cencerro, un par de maracas, 
un guache, una voz principal y dos personas en el coro, que también algunas 
veces hacen de voz guía. Los instrumentos como el clarinete y el saxofón se 
emplean cuando se interpretan las composiciones nuevas, y es algo que debe 
quedar claro al decidir que canción es pertinente cantar, todo depende de la 
ocasión. Pues si estos músicos se prestan para acompañar a los bailadores de 
pajarito, es necesario excluir los pitos39, el baile es tradicional y no es necesario 
tocarlo de otra forma.  
 
                                                          
39 Este término es utilizado por los músicos para hacer referencia a los instrumentos de viento. 
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“Bueno, la gente dice que porqué, pero ahí se aleja un poco ya con los 
instrumentos esos de viento, se aleja un poco de lo que es el folclor 
nato. Entonces tenemos las dos versiones: numero con clarinete y 
numero solo con canto y coro”. (Entrevista Joaquín Pablo Cervantes 
2009). 
 
Desde este punto de vista, palabras como tradición e innovación o moderno, se 
presentan como disyuntivas realmente importantes por definir entre aquellos que 
desean la comercialización de esta música local y aquellos que desean la 
preservación de una herencia que les fue transmitida. Estos cambios producidos 
en el son de pajarito se asocian la mayoría de las veces a la desaparición de algo 
que constituye un bien común, que al mismo tiempo conlleva a la toma de 
conciencia del valor que posee. Sin embargo, el valor de la autenticidad ha sido 
contemplado por aquellos que desean la permanencia intacta de la práctica 
musical, es decir, la familia Cervantes Ariza. Pues antes del nacimiento del grupo 
de innovación, este valor pasaba por desapercibido tanto para ellos como para la 
mayoría de los habitantes del municipio. Ante este fenómeno aparece la familia 
Cervantes Ariza y Cervantes Osorio como garantes de la tradición, así como 
también se implementan políticas para preservarla. Es justamente en la actualidad 
donde se produce un cambio en la percepción de la estética musical del son de 
pajarito y la concepción de lo tradicional y auténtico, frente a esa consideración de 
que es una música poco atractiva para los oyentes, desconocida y no comercial, lo 
que motiva a la implementación de instrumentos musicales diferentes al conjunto 
de instrumentos con los que tradicionalmente se interpretaban las canciones de 





Fotografía 14. Fusión entre la Banda Municipal de Salamina Magdalena y el grupo Dinastía 






Para ello, El Johnny y José María Cervantes contemplan la innovación en su 
intención de producir una música bailable en eventos de todo tipo, razón por la 
cual acuden a la grabación del CD y al mismo tiempo dejan personas encargadas 
de la tradición, ya sea por fuera de la familia cuando ellos mueran, para que así la 
tradición no se pierda y garantice la relación de su música con los procesos 
identitarios de Salamina. El concepto de innovación es asociado a la 
comercialización de este ritmo musical, ya que el objetivo que se plantean es: 
 
“Que se exteriorice, que guste como está gustando ahora, y llevarlo a 
la pantalla chica o llevarlo a la pantalla grande […] lo tradicional es más 
conocido, porque ya todo el mundo sabe cual es el folclor de pajarito y 
ven la cosa  ¡oye revivió! como se ha repetido la historia nuevamente 
del folclor del pajarito, esa es una cosa que hay que darle vida, hay que 
darle vida, valor, culto.  […] autentico pajarito el viejo, lo hemos 
renovado y es el auténtico que no se le ha cambiado nada.”  (Entrevista 
Joaquín Pablo Cervantes 2009). 
 
A diferencia de Johnny y José María, su primo Gabriel Torres y su hermano 
Gabriel Cervantes divergen de esas concepciones a pesar de que ambos 
pertenecen al grupo Son Raíces del Folclor. Para ellos la innovación puede perder 
de vista al pajarito tradicional por la intromisión del clarinete y el saxofón a este 
ritmo musical, dado que se estaría constituyendo otro ritmo diferente al pajarito. 
No obstante, estos músicos establecen relaciones fluidas en ambos grupos, pues 
demuestra cierta adaptación al formato tradicional y moderno, así como la facilidad 
de estar en dos grupos al mismo tiempo, aunque uno rechace las prácticas 
musicales del otro, mientras que el interés de los ejecutantes del saxofón y el 
Clarinete está basado en una educación musical académica. 
 
 Iván Orozco es uno de los nuevos integrantes del grupo innovación en donde 
ejecuta el saxofón. Es estudiante de música en la facultad de Bellas Artes en la 
Universidad del Atlántico, aspecto que revela una concepción diferente de la 
innovación realizada al son de pajarito.  
 
“Si estamos tocando pajarito, es el mismo ritmo, no cambia nada, es el 
mismo ritmo que lleva el tambor alegre, es el mismo que lleva el 
llamador. Lo que pasa es que la única innovación que estamos 
haciendo nosotros es que estamos metiendo otros instrumentos [...] 
pajarito es un ritmo, el ritmo lo van llevando los tambores, la tambora, 
pero nosotros estamos haciendo lo que es  la melodía, es como lo que 
hace el cantante, ya estamos haciendo lo que hace el cantante, como 
si alguien estuviera cantando lo estamos interpretando nosotros con los 
instrumentos, clarinete, saxofón y los instrumentos que nosotros le 
metemos.Pero entonces es como un estilo también pajarito, la música 
pajarito es un estilo y siempre tiene su estructura porque de pronto 
antes se hacía el pajarito cantando una estrofa, un coro,una estrofa 
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que la cantaba un coro ya de 5, varias personas y el cantante era un 
líder, se hacían versos  también. Entonces nosotros acá queríamos 
preservar ese estilo pero metiéndole una innovación, metiéndole otros 
instrumentos como el clarinete y el saxofón (Entrevista Iván Elías 
Orozco Santander 2009). 
 
La tensión entre tradición e innovación radica en el encuentro de dos formas 
diferentes de hacer la práctica musical del son de pajarito. Por un lado, la familia 
Cervantes Ariza y algunos de los Cervantes Osorio reproducen las matrices 
tradicionales implantadas desde los músicos de la primera generación, tanto en el 
repertorio de canciones como en el conjunto instrumental, dentro de espacios 
sociales establecidos, como las noches de pajarito en las esquinas o a orillas del 
río. Mientras que los músicos como Ramiro, Wilmar, El Johnny, José María e Iván 
contemplan la necesidad de competir en el mercado a través de mediaciones 
como la radio y la televisión, lo que implica el cambio de los estándares 
tradicionales, componer canciones nuevas con instrumentos armónicos para crear 
una melodía que sea más competitiva, dando paso a procesos de hibridación 
(Canclini, 2003) de prácticas musicales que si bien se encontraban separadas 
para generar una nueva estructura musical en el son de pajarito.  
 
“Nosotros musicalmente metiéndonos más a fondo, hay muchas 
composiciones estoy hablando de la estructura de la melodía de la 
música que nosotros tocamos , estrofa, una introducción que antes no 
se hacía y la introducción que nosotros hacemos ahora la hacemos con 
los instrumentos de viento, el saxofón y el clarinete. Antes no se hacía 
eso, antes empezaba  el tema con tambores, empezaba el cantante, 
ahí en el tema entraba de una hacia el coro había personas, volvía el 
verso porque eran varios versos , ahora lo que estamos haciendo 
nosotros , ponemos una introducción, entra la estrofa, luego el coro, 
hacemos un estribillo con el saxofón y el clarinete, luego dos estrofas 
más, el coro y a veces terminamos con la misma introducción o con los 
tambores haciendo ritmo, bajando la intensidad”.( Entrevista Iván Elías 
Orozco Santander 2009). 
 
Estos cambios son producto de una estrategia de reconversión de la música 
tradicional a través de la necesidad de producir nuevos sonidos, nuevas 
sensibilidades en los salamineros con relación a este ritmo musical. Así pues la 
implementación de nuevas tecnologías y las transformación musical tanto en la 
estructura básica y cuerpo instrumental, obedece a las estrategias de mercado de 
la música tradicional en el Caribe Colombiano, como por ejemplo Totó la 
Momposina se insertó al mercado global a través de la industria transnacional con 
la implementación de instrumentos musicales, diferentes con los que se 
interpretaban los porros, sextetos y fandangos. De tal modo que no se produjera 
una alteración de la autenticidad de estas músicas tradicionales en lo global 
económico (Carrasquilla, 2009). En este sentido, el grupo de innovación crea una 
práctica musical híbrida, por un lado la percusión africana y por otro, parte de 
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música de viento, con el objetivo de hacer más agradable y trascender las 
fronteras locales a través de la comercialización. 
 
“En el comercio hablamos del comercio musical, de gestiones 
comerciales muchas músicas de tambores folclórica, cumbia, 
bullerengue todo. Pero entonces, para que esa música sea algo 
comercial para que le guste o para que de pronto tenga una sensación a 
las personas, al oyente, deben hacer algo que la gente de pronto vea 
algo nuevo o algo que sea nuevo, osea que no han escuchado antes, 
porque el pajarito como igual que en la cumbia, igual que en el 
bullerengue, la chalupa es un ritmo que siempre se ha tocado con 
tambores pero la gente siempre ha escuchado eso toda la vida, 
entonces para exportar eso había que meterle otra instrumentación. 
Entonces eso fue la necesidad que hubo ya de meterle todo eso.” 
(Entrevista Iván Elías Orozco Santander 2009). 
 
No obstante, la aplicación de exigencias de modos de ejecución entre los músicos 
tradicionalistas y los músicos populares profesionales (Nieves, 2008) es mutua. 
Unos porque desean permanecer en las matrices tradicionales y otros por su 
familiarización con estudios de grabación desarrollan una percepción diferente en 
la estética de  la música tradicional, lo que genera tensiones por los distintos 
modos de hacer música, produciendo dos prácticas musicales diferentes. Mientras  
los primeros se declaran defensores de una tradición, los segundos en su afán de 
hacer parte del mercado, inician un proceso de comercialización del son de 
pajarito cambiando el concepto de música tradicional, lo que ha sido denominado 
como fusión teniendo en cuenta las innovaciones, es decir, los cambios de lo viejo 
y de esas costumbres obligadas a lo nuevo, que logra la implementación de 
nuevas tecnologías (Wade, 2002).  
 
Así mismo, el relato de la autenticidad se posiciona en el terreno de las 
identificaciones, pues  en algunos escenarios se presentan contradicciones en 
esos modos de concebir el son de pajarito, los rechazos y aceptaciones de 
manera estratégica cuando se trata de representar al municipio. El grupo Son 
Raíces del Folclor no es invitado ni solicitado para representar al municipio en 
festivales de música tradicional, puesto que para esa representación se necesita 
únicamente a la familia Cervantes, es decir al tradicionalismo del pajarito. Sin 
embargo, el grupo de innovación  considera que si en algún caso les tocaría 
representar a Salamina en eventos de este tipo, también lo harían con esa parte 
tradicional, sin el clarinete y el saxofón. Por lo tanto sólo se realizaría con la 
percusión que caracteriza al pajarito, recurriendo de este modo a lo puro y lo 
natural de lo tradicional. 
 
“Cuando hay presentaciones a nivel cultural van los veteranos, ya 
aquellos son los estandartes del folclor, van a las presentaciones, 
nosotros lo acompañamos pero ya ellos, ya no canta Wilmar, no canta 
Ramiro en las presentaciones culturales, sino la expresión folclórica del 
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pajarito cantada por el Johnny Cervantes”. (Entrevista Ramiro Romo 
2009). 
 
De esta manera, el relato de la autenticidad existente en el son de pajarito, se 
presenta paradójicamente como una nueva forma de excluir ambas prácticas 
musicales dependiendo el terreno de las identificaciones (Ochoa, 1999).Pues si el 
objetivo de crear una música híbrida es que sea llamativa y atractiva para los 
oyentes, esta lleva consigo un proceso de resignificación de las identidades 
sociales en el municipio. Determinar el uso de una práctica musical en un especio 
especifico genera esa tensión entre lo tradicional y lo moderno o innovador,  al 
tiempo que produce un conflicto precisamente al momento de escoger el grupo 
musical que representaría e identificaría a la población frente a los demás 
municipios o ante cualquier evento sociocultural que se realice40. Al presentarse tal 
situación, los choques entre aquellos que defienden la tradición y aquellos que 
prefieren la innovación chocan fuertemente haciendo alusión a la autenticidad para 
definir la estructura de participación a los concursos y muestras culturales. Aunque 
muchas veces muestren actitudes de aceptación cuando ambas formas del género 
musical son empleadas en el mismo escenario.  
 
La tensión entre lo tradicional y lo moderno también es palpable entre los 
bailarines que han acompañado a la familia Cervantes a los festivales y otras 
presentaciones. La familiarización con el ritmo tradicional y vivenciar la 
comercialización de la canción La Tortuga con el Joe Arroyo, son elementos que 
definen esa noción de autenticidad. Sin embargo, el cantante al hacer popular la 
canción en la radio y la televisión, los bailarines decidieron realizar la coreografía 
muy particular de La Tortuga para representar al municipio en cualquier evento. 
De este modo, la noción de autenticidad está mediada por la comercialización de 
la canción aunque en un ritmo diferente, por lo tanto esa interacción entre lo 
regional y lo global a través de las mediaciones ha establecido al son de pajarito y 
a Carmen Cervantes con su tradicionalismo como modelos a seguir. A partir de 
ese instante, el baile de la Tortuga cobró importancia al tiempo que se popularizó 
la melodía y la letra de la canción.  
 
“Decidimos bailar la tortuga porque hubo una invitación a Bogotá del 
señor Joe  Arroyo, y él dijo que quería ver esos pases, y decidimos 
bailar La Tortuga, decidimos después seguir bailando La Tortuga 
haciendo los pases que hemos estado haciendo.” (Entrevista Edward 
Fruto 2009). 
 
Sin embargo, con el surgimiento del grupo de innovación a pesar que La Tortuga 
continúa siendo la canción insigne del municipio, en la actualidad con el nuevo 
repertorio de canciones de pajarito, las formas de bailarlo han sido también 
modificadas por los sonidos del saxofón y el clarinete, los cuales producen nuevas 
                                                          
40Se ha establecido que el grupo que representa al municipio, sea aquel que siga fielmente los patrones 
tradicionales. El conflicto existe en tanto el grupo de innovación, a pasar del cambio, justifica que tiene un 
componente de tradición en su propuesta musical.  
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expectativas por las transformaciones realizadas, puesto que con la innovación 
puede perder de vista una canción “autentica” ya posicionada en el mercado. 
Mientras que la música de fusión que no es auténtica puede estar comprometida 
con el aparato comercial, lo que implica que aquella nueva práctica musical puede 
desplazar aquel logro obtenido por el ritmo tradicional dentro del mercado global. 
Con la intromisión de instrumentos de viento, el baile en sí ha sido totalmente 
configurado, pues las coreografías en el caso de ser empleadas con el grupo de 
innovación no pueden ser las mismas, al igual que el ritmo.   
 
“La forma estructural del baile ya ha cambiado en si por los pitos, ya 
uno no le para bola tanto a ese llamador que era el que ponía a 
moverse, no era la guacharaca esa que uno escuchaba y le cogía el 
tacón, le cogía la punta. Ahorita con el pito se cambió todo el ritmo, no 
es el mismo […] si es pajarito nato o pajarito puro, tambor, llamador, 
guacharaca y maracas. Ya metiendo los pitos ya para mí no sería 
pajarito” (Entrevista Adinson Castro 2009). 
 
La tendencia del relato de la autenticidad de los bailarines radica en la empatía 
con una sonoridad tradicional con la que han estado familiarizados por mucho 
tiempo. Esa accesibilidad al ritmo es la que les permite vivir esas experiencias 
emotivas desde su corporalidad, aunque en este caso se presenta de múltiples 
maneras, es decir, un objeto sonoro como lo es el son de pajarito ha sido vivido 
por los bailarines tanto en la intimidad como frente a un público que se reúne en 
los festivales y cualquier evento sociocultural. Es precisamente desde esas 
sensibilidades y emotividades que les brinda el son de pajarito que determinan los 
espacios de uso de la práctica musical así como sus modos de participación en el 
pueblo como fuera de él. Por lo tanto, la creación de políticas culturales en 
Salamina no han dado espera con el surgimiento de un nuevo grupo, basadas 
también en nociones de autenticidad se decide aquel grupo musical se dirige el 
apoyo para conservar aquella estructura tradicional y al mismo tiempo se piensan 
en estrategias de mercado que también salvaguarden esas características de su 
lugar de origen. 
 
Al tiempo que se piensan procesos de hibridación desde las músicas locales, se 
movilizan identidades regidas por patrones de aceptabilidad (Nieves, 2006) a partir 
de empatías en la sonoridad de ambas prácticas musicales. Aquellos que desde 
pequeños conocieron un ritmo que se interpretaba a las orillas del río apoyan las 
matrices tradicionales, mientras que algunos de la misma época y otros más 
jóvenes se articulan a los productos híbridos aunque paradójicamente los perciben 
como puros y tradicionales, pero más atractivos. La tradición y la innovación se 
presentan como nuevos modos de sentir y concebir la música, a pesar que ambas 
estructuran los espacios de participación, momento en que la relaciones de poder 








3.6  PROCESOS IDENTITARIOS: NARRATIVAS Y POLÍTICAS CULTURALES 
 
 
La tensión entre tradición y modernidad inicia con la división de la familia 
Cervantes en dos grupos. Luego ante la necesidad de darse a conocer al interior 
del municipio, el grupo Son Raíces del Folclor empieza a ser nombrado y a 
gestionar recursos con la alcaldía municipal, haciéndose visible por la 
administración y por la gente adinerada. Razón por la cual, así como desde su 
nacimiento este grupo desestabilizó el tradicionalismo conservado por los 
Cervantes, también produjo algunas empatías en un sector de la población por la 
innovación y al igual que se recordaba la práctica musical que había nacido en el 
seno de su comunidad, con la cuál habían sido familiarizados. En este sentido, la 
población salaminera posee narrativas que suelen explicarse en el presente 
recurriendo al pasado y al mismo tiempo se piensa o se proyecta hacia el futuro. 
De esta forma, la narrativa en este caso es un discurso que se remota a ciertos 
acontecimientos del pasado con los cuales iniciaron un proceso de identificación. 
Por lo general la trama narrativa de la población se ubican en un contexto 
histórico, al ver que el grupo de innovación lentamente ha desplazado las 
prácticas tradicionales acuden a la noción de autenticidad para pensar en un 
rescate de las tradiciones.  
 
La oposición entre tradición y modernidad entraña un proceso de transformación 
que conlleva a recurrir a los ámbitos históricos del son de pajarito, aún más en 
tiempos de globalización cuando las identidades se encuentran fragmentadas 
(Hall, 2003) y los discursos de regionalismo y multiculturalismo permea la forma de 
concebir la música tradicional. A pesar que se han configurado sus espacios de 
uso, tiende a decirse que se ha ido extinguiendo aquella música con la que 
crecieron desde niños. Por lo tanto, surge la necesidad de rescatar la tradición y 
de estimular el interés de la población salaminera hacia el son de pajarito sin 
modificar los cánones autóctonos, pero también teniendo en cuenta las estrategias 
globalizadoras para su conservación como lo son los festivales de música 
tradicional. De este modo, esas múltiples identidades que han sido construidas 
históricamente en los salamineros abarcan a cada uno de los individuos que 
desean  impulsar políticas culturales de promoción y divulgación cultural, que son 
transmitidas a su colectividad por los discursos que construyen la identidad, 
propiciada por el juego de la exclusión y  diferenciación.  
 
El 16 de agosto del 2008 fue creada la “Fundación: Festival Nacional del Pajarito”, 
siendo este el primer día de las fiestas patronales de la virgen del Tránsito, y era el 
momento en que se podía dar a conocer los miembros de esta fundación y sus 
objetivos para con la Familia Cervantes, en un principio. Este hecho, es uno de los 
puntos de referencia dentro de esos procesos identitarios que se articula a la 
noción de autenticidad y a la tensión entre tradición y modernidad o innovación, 
dado que las narrativas que se generaron a partir de este acontecimiento 
resignificaron las que ya estaban establecidas, pero que se articularon en un 
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evento público hacia los salamineros, construyendo un discurso homogéneo entre 
la población.  
 
 
Asimismo, se constituyó una fundación cuyos miembros hacen parte de la “élite 
salaminera”, concejales, ganaderos, profesores, el director de Sayco y Acinpro de 
Santa Marta y un músico de los gaiteros de Guacamayal y como miembro 
honorario, el alcalde del municipio. Todos ellos se han convocado por relaciones 
de amistad y compadrazgo, otros miembros no se encuentran oficialmente 
registrados sino que son colaboradores porque pertenecen algunas entidades que 
le brindan apoyo a la parte folclórica, personas conocedoras de folclor que no 
tienen nexo con Salamina, pero que han participado y han sido concursantes en 
festivales folclóricos,  y  no residen en el municipio pero contribuyen a la creación 
del festival como política cultural. 
 
El caso de Jorge Orozco Barreneche, médico veterinario y perteneciente a una de 
las familias más reconocidas de Salamina y que junto a algunos de sus familiares 
y amigos ha dado nombre a esta Fundación Festival Nacional del Pajarito41, con el 
fin de rescatar una tradición, que para él y para los demás miembros ha 
desaparecido. Es así como se refiere Jorge Orozco Barreneche a las razones que 
lo llevó a tomar esta iniciativa:  
 
“La idea principal es rescatar ese valor cultural que tiene Salamina que 
yo cuando pequeño veía una de las distracciones cuando iba a pasar 
vacaciones a Salamina, ir a ver en las esquinas donde bailaban pajarito 
y cuando eso no había llegado todavía luz en el pueblo, no había 
llegado todavía ese adelanto. Entonces nos íbamos era a ver a los 
adultos bailar y con el paso del tiempo vi que eso iba quedando en 
manos de personas mayores que han ido muriendo y sino rescatamos 
eso, o no aprovechamos los poquitos que están con vida se puede 
perder eso y el objetivo principal era buscarle con el tiempo algo 
internacional con el festival que yo sé que haciéndolo y organizándolo 
bien, se puede hacer y eso conlleva mucho, osea la organización de un 
festival conlleva mucho al desarrollo del pueblo porque se van creando 
más necesidades, osea por ejemplo Salamina no tiene un hotel, si con 
el tiempo se va a hacer un festival uno dice: bueno yo voy a tomar tres 
habitaciones de mi casa para hotel, Salamina no tiene una concha 
acústica, Salamina no tiene una casa cultural como tal, entonces más 
que todo, eso. Y buscar otro, hacer que el salaminero regrese a 
Salamina así sea a pasar un rato, que muchos han salido porque 
sinceramente de pronto no ven algo que les llame la atención volver, 
principalmente es eso.” (Entrevista Jorge Orozco Barreneche 2009). 
                                                          
41 A pesar de constituir esta fundación basados en el son de pajarito y en la familia Cervantes, ninguno de los 
miembros de esta hacer parte de la fundación y no han sido invitados a participar en ella. Lo que evidencia 
una total desvinculación del grupo musical dentro de la creación de esta política cultural, que los contempla 




Es evidente que la razón fundamental que lleva a pensar en un festival, es la 
necesidad de rescatar una tradición que “se ha perdido”. Sin embargo, otra de las 
anotaciones a las que hace referencia Jorge Orozco es a la necesidad de que el 
salaminero que vive por fuera de Salamina regrese. El rescate de un valor cultural, 
como lo es la autenticidad del son de pajarito y los espacios de resignificación de 
esas identidades históricamente situadas (Restrespo, 2006) constituyen un 
discurso y una práctica que se unen para dar paso a un proceso de subjetividad. 
La autenticidad se hace presente como un relato, en tanto que los argumentos se 
manifiestan como un sentimiento de nostalgia frente a una “pérdida de la tradición” 
y que para lograr su rescate debe darse a conocer a nivel internacional y que al 
mismo tiempo contribuiría a los sectores económicos del municipio, haciendo de 
este el eje central de todas las actividades de los salamineros. Al mismo tiempo, 
esos espacios de resignificación se generan entre las personas que son oriundas 
de Salamina y su lugar de residencia por fuera de ella, las cuales también bajo el 
sentimiento de nostalgia encuentran nuevos significados en este ritmo musical, 
puesto que ya no se manifestaría como una práctica cotidiana sino como un 
espectáculo que sería más llamativo al resto del mundo.  
 
Son diferentes aspectos los que manifiestan procesos identitarios dentro de la 
fundación Festival Nacional del Pajarito. Entre ellos, procesos que se generan 
dentro de la representación, pues todo festival debe llevar un logo o símbolo que 
transmita el significado que posee el son de pajarito para el municipio, en este 
caso es importante representarse a través de la historia oral que relata su origen, 
lo cual obedeció a un proceso de transculturación como ya se ha mencionado. 
 
“como se dice que el pajarito llegó por la vía del río Magdalena de unas 
personas que vivían acá en el Atlántico y pasaron acá a Salamina a 
buscar trabajo. Entonces,  yo quería que el logo tuviera mucha relación 
con lo que es Salamina. Entonces el logo, le expuse la idea de que 
apareciera el río, que apareciera una persona y en el logo aparece el 
río, los colores de Salamina, de la bandera que tiene que ver el verde 
de la naturaleza, la pareja de bailadores  y los instrumentos musicales 
que más que todo es el tambor y las maracas” (Entrevista Jorge 
Orozco Barreneche 2009). 
 
De esta forma sale a relucir, el relato histórico que al mismo tiempo reafirma el 
amor por el lugar de origen, es necesario que los demás sepan que el son de 
pajarito es un ritmo musical propio de los pueblos ribereños, específicamente de 
Salamina Magdalena, simbolizado con su bandera, cuyos colores muestran la idea 
de un paisaje totalmente verde, pero lo más importante es la muestra de los 
instrumentos básicos del son de pajarito, el tambor y las maracas. Tácitamente no 
se puede mostrar un instrumento de viento porque eso sería hacer alusión a la 
innovación y lo que se desea con el festival es rescatar simplemente un valor 
cultural del pajarito como lo es la autenticidad. Es así como los salamineros a 
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través de este logo compartirían una interpretación sobre este símbolo, que 
representaría no solo al festival sino también al son de pajarito de Salamina.  
 
Por lo tanto, se puede observar cómo la identidad se construye dentro de la 
representación y no por fuera de ella, pues si bien se estaría compartiendo un 
signo que porta un mapa conceptual y un sistema de lenguaje (Hall, 2003), donde 
el mapa conceptual sería el pajarito y el sistema de lenguaje lo conformaría el 
verde de la bandera y el río Magdalena. Elementos como ecológicos y el vínculo a 
las raíces constituyen valores fundamentales al momento de capitalizar 
simbólicamente sus identidades. Aquí la implementación de nuevas tecnologías no 
aparece como objeto de representación, aunque si es importante para fines 
comerciales a nivel transnacional. 
 
A partir de esta idea de representar “lo autóctono” del municipio, entre otros 
nuevos miembros de la fundación basados en el logo propuesto por Jorge Orozco, 
Franklin Escorcia coordinador de la casa de la cultura del municipio y al mismo 
tiempo se incorporó hace poco a la fundación del festival, desde sus deseos por 
aportar a la música de Salamina desde su cargo sin ser salaminero, está orientado 
a la réplica de objetos que pueden ser intercambiados durante otros eventos en 
los que el municipio haga presencia, es en esos momentos en que también puede 
representarse a través de objetos que muestren lo autóctono.  Un ejemplo diciente 
de esta situación, es la asistencia de un grupo de habitantes de Salamina a finales 
de noviembre del 2009 a la ciudad de Cartagena donde se reunirían con personas 
de todos los departamentos del país. Franklin integrante de este grupo, propone 
aquella idea de mostrar uno de los elementos que represente al municipio, pues el 
son de pajarito hace parte de esos elementos representativos. 
 
Así pues, se tallan en una base de madera los instrumentos básicos del pajarito: 
los tambores, el par de maracas y la guacharaca. Junto a ello pequeños tambores 
para colgar en el cuello a los participantes del evento, y una muestra folclórica 
“típica” de cada departamento. Fue en ese escenario que el son de pajarito 
autentico e innovador hicieron presencia, aunque en el momento de la danza el 
clarinete y el saxofón sobraban. Estas acciones si bien, son lideradas por 
miembros de la fundación como se evidencia en el caso de Franklin Escorcia, la 
idea de uno se multiplica entre los otros miembros hasta llegar al resto de la 







Fotografía 15. Recordatorio implementado en la representación del municipio. Foto: Luz Mery 
Bernal polo, 2009. 
 
Además de plantear la representación del son de pajarito, surge la idea de 
“mantener la tradición” entre los niños y jóvenes del municipio mediante la “fusión”, 
dado que la fundación no solo organizaría el “espectáculo musical” en una fecha 
determinada, sino también existirían actividades alternas que contribuyan al 
“rescate de la tradición” y al mismo tiempo otras estrategias para relacionar a la 
población con el son de pajarito el terreno del reconocimiento.  No obstante, entre 
esas prácticas que construyen la identidad en Salamina, algunas son basadas en 
el ámbito educativo de la música con la intención de crear escuelas de pajarito, 
donde los que los niños pueda aprender a ejecutar instrumentos de sus raíces 
tradicionales. 
 
“También hay una inquietud de un grupo de jóvenes. Comenzaron 
como niños ejecutando otras clases de instrumentos diferentes a la 
percusión del pajarito, pero que se ha despertado la inclinación musical 
desde que ellos pertenecieron a las bandas marciales de las sedes, o 
de una de las sedes de la institución que se vino preocupando por 
organizar esa clase de música, y ellos después vinieron captando la 
idea de la música y que ya hoy no solamente son una banda de paz, 
una banda juvenil de música de viento y pues que ellos también se 
interesen en la parte de la percusión y por qué no hacer fusiones 
musicales, entre la quietud de ella y llevarlo y transportarlo a lo del 
pajarito y lo del pajarito transportárselo a la clase de música que ellos 
están ejecutando” (Entrevista Eliecer Pabón 2009). 
 
El presidente de la fundación al afirmar la inserción del son de pajarito a nivel 
internacional y al solicitar al Ministerio de Cultura recursos para la financiación de 
este para orientar el desarrollo simbólico, satisfacer las necesidades culturales de 
los salamineros y la transformación social del municipio. Desde esa narrativa se 
está visibilizando el Festival Nacional de Pajarito como una política cultural.  
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Además por la característica de sus miembros, entre ellos los más importantes 
para este análisis, Fred Caro y Wilfrido Álvarez, diría la unión de la industria 
discográfica y la música tradicional del Caribe colombiano, para intervenir en los 
procesos identitarios del municipio e insertarlo en el escenario global, así como de 
aquellos que pertenece a organismos públicos como el alcalde, los concejales y el 
tesorero en la vida cultural. Pero, ¿Cómo se articulan las políticas culturales a las 
disputas por la autenticidad en Salamina? “Las políticas culturales se construyen 
tanto desde los discursos que las nombran como desde  las prácticas que les dan 
forma y desde las cuales se constituye su experiencia de sentido” (Ochoa 
2003:111). 
 
A partir de lo anterior, puede decirse que el Festival Nacional del Pajarito es 
producto de un proceso identitario construido a partir de los discursos y prácticas 
de sus miembros dentro del municipio y que al mismo tiempo este festival, también 
puede generar procesos identitarios en los salamineros a través de los discursos y 
prácticas que se emiten hacia la comunidad. Por ejemplo, las intervenciones de 
Jorge Orozco desde la fundación están dirigidas a eso: 
 
“creo que lo primero que hay que hacer es eso, un taller, hay que hacer 
un foro, hay que empezar a organizar aprovechar que están los del 
pajarito para que transmitan los conocimientos a los niños que es lo 
que queremos, queremos de pronto de parte de la alcaldía, la parte de 
la casa de la cultura apoyar la parte esa del baile la parte en educación 
que aprendan a tocar tambores” (Entrevista Jorge Orozco Barreneche 
2009)  
 
Lo anterior significa que se desea implantar acciones de difusión y animación 
cultural favoreciendo a los músicos del son de pajarito, al igual que se desea 
promover fondos para la producción de bienes y servicios culturales ofrecidos a la 
comunidad. Además, puede afirmarse que, con la Fundación Festival Nacional del 
Pajarito se presentan los primero brotes de políticas para la niñez y la juventud en 
los programas de educación musical en la ejecución de la percusión, lo que 
incrementa el acceso a estos espacios y a lugares sonoros de construcción 
identitaria. La puesta en escena de estas estrategias que materializan una política 
cultural basadas en la creación de figuras simbólicas capaces de fundar 
momentos de reconocimiento individual y colectivo en el contexto de las fiestas 
patronales, lo que propicia el encuentro entre los habitantes de la población y la 
historia que los une, se encuentra simbolizado en los tambores de la familia 
Cervantes. 
 
Por otro lado, la intención de visibilizar los artistas y la música tradicional, son 
pensados con el objetivo de que esta expresión musical salga del anonimato al 
que parte de la población joven del municipio, la ha confinado. La propuesta del 
festival, reproduce el mismo modelo de la exhibición de la cultura, en lo que se 
refiere a la lógica del concurso. Pues, a pesar que la idea es de exhibir y salir del 
anonimato, genera la exclusión dentro del concurso por la competencia de los 
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patrones estéticos aquellos que no cumplen con los rasgos tradicionales de la 
música de percusión en el momento de la escogencia quedan totalmente 
relegados, así pues el grupo Son Raíces del Folclor no contempla su participación 
dentro del festival. No obstante, es importante resaltar que lo anterior también se 
refleja por el carácter universal de la política cultural, dentro de este proceso de 
crecimiento del festival podemos ratificar que se encuentra implícito y enmarcado 
por coyunturas políticas nacionales determinantes para los fines discursivos del 
festival, lo que quiero decir es que por el mismo aprovechamiento de recursos 
estatales para la realización de la festividad, se asume unas posiciones estatales o 
nacionales, ya sean estas expresiones discursivas del mismo.  
 
La Fundación Festival Nacional del Pajarito al insertarse en un discurso universal 
de la política cultural selecciona aquellas prácticas musicales que son más 
relevantes que las otras y al mismo tiempo crea un escenario ambivalente para las 
expresiones locales del municipio, pues al mismo tiempo que desea visibilizar 
también produce un ocultamiento de aquella innovación que de algún modo se 
supone estaría deformando lo auténtico. La convicción de la necesidad de 
reafirmar la identidad del municipio de Salamina se encuentra relacionada por la 
inclusión y la exclusión, que si bien termina convirtiéndose en un discurso y una 
práctica dominante basada en esos distintos modos de valorar la música local ante 
las transformaciones gestadas en la actualidad, en un escenario de identidades 
fragmentadas en el contexto globalizado. Aquí subyace la razón principal por la 
que aparece la necesidad de redefinirse en nuevos procesos identitarios que 
establecen una relación con el pasado y el presente, por los cambios producidos 
en los espacios de uso principalmente, que hacen pensar que la tradición del 
pajarito ha desaparecido y es necesario rescatarla y conservarla bajo los patrones 








A pesar de las críticas realizadas por los musicólogos y etnomusicólogos a los 
antropólogos que realizan sus investigaciones sobre música, centradas en las 
discusiones interdisciplinarias, al decidir realizar una investigación desde la 
antropología de la música, implicaba entrar en diálogo con estas disciplinas, que 
por lo general contribuyen a adquirir herramientas metodológicas que permiten 
tener un mayor acercamiento al estudio de la música en el Caribe colombiano. Sin 
embargo, la antropología no se encarga del estudio de los sonidos y definir 
estructuras rítmicas, sino que se contempla la música como un componente 
cultural de sociedades particulares, a partir de las cuales se puede comprender 
sus comportamientos y relaciones en sí. No obstante, esto no quiere decir que los 
antropólogos no sientan la necesidad de utilizar pentagramas y comprender a 
profundidad los ritmos musicales. En el caso del Caribe colombiano, consideraría 
que no es posible que las disciplinas en las que se desenvuelven investigaciones 
sobre música se distancien y cada una formule una posición generalizada y 
folclórica sobre el asunto. La gran variedad de ritmos tradicionales y especial los 
diversos bailes cantaos del Caribe colombiano, son muestra de los procesos 
históricos desde el siglo XVI hasta nuestros días. Procesos que constituyeron 
conocimientos locales en los distintos departamentos de esta región.  
 
La antropología de la música posibilita el análisis de los procesos identitarios que 
se originan a partir de la música. Por lo tanto, este texto fue producto de una 
investigación desde esta disciplina que no se aleja de las discusiones académicas 
generadas entre los estudiosos de la música del Caribe. Contribuir al debate se 
hace más complejo en la medida en que se explora las diferentes perspectivas y 
los acercamientos entre las diversas disciplinas de las ciencias sociales desde las 
cuales debe existir una localización social y epistémica como sujeto e investigador, 
es decir, estudiante de antropología y una costeña que crea sus mundos de 
experiencia con la música tradicional del Caribe colombiano.  
 
 
La práctica musical del son de pajarito se inserta en las dinámicas históricas, 
sociales y culturales de la región del  Caribe colombiano. Históricamente la 
navegación fluvial en el río Magdalena favoreció a los procesos de 
transculturación en el Canal del Dique y Bajo Magdalena durante el siglo XVI y 
XVIII, dando lugar a una variedad de bailes cantados, producto de la presencia 
africana, indígena y europea en el lugar, debido a las actividades económicas 
establecidas en la zona. Razón por la cual se dice que estos bailes son de 
descendencia africana, huella que se encuentra en la actualidad en los 
instrumentos de percusión que los constituye.  
 
El proceso de transculturación fue constante, y hacia el siglo XIX y XX la 
navegación fluvial sobre el río Magdalena fue tecnificándose hasta llegar a 
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grandes barcos que transportaban un gran número de personas y mercancías. En 
Salamina, la presencia de un Ferry Boat en los años 40 en Salamina, no sólo 
contribuyó al desarrollo económico y social del municipio, sino que también 
favoreció a la apropiación de ritmos musicales provenientes de la región ganadera 
de los Montes de María como lo es el porro paletiao y el porro sabanero 
interpretado por bandas de viento y la apropiación de bailes cantaos como el son 
de pajarito proveniente del municipio de Candelaria en el departamento del 
Atlántico.  
 
Estas apropiaciones conllevan a realizar afirmaciones que si bien denotan el 
trabajo de campo en la antropología de la música, dado que son muestra de la 
relación música-sociedad justamente por la articulación de ciertos sonidos 
específicos de percusión y de viento con el complejo cultural de los salamineros, 
por esos distintos modos de ejecución y recepción de prácticas musicales 
específicas.  De esta manera,  los sonidos de percusión solo producen una 
experiencia emocional en los habitantes del barrio arriba, pues lo bajeros de los 
más viejos a los más jóvenes crean su mundo social dentro de la música de 
viento, razón por la cual los procesos identitarios e identificación relacionados con 
la música, en Salamina no se construyen de manera homogénea. Por lo tanto, 
para los riberos, las paradojas y los relatos que se generan en torno al son de 
pajarito, son profundamente significativas cuando se trata de analizar la 
construcción de identidades.  Así pues los procesos identitarios e identificación 
con relación al son de pajarito están dados por la noción de autenticidad, la cual 
se encuentra en discursos, prácticas, oposiciones, antagonismos, inclusiones y 
exclusiones, dentro de actos de distinción y/o diferenciación.  
 
La noción de autenticidad se presenta como relato, de ahí que los riberos dentro 
de sus discursos se refieran a la autenticidad dependiendo de los escenarios 
donde tiene lugar la identidad, aunque muchas veces suele presentarse de 
manera estratégica.  El relato de la autenticidad está determinado por la tensión 
entre lo tradicional y lo moderno, permeada por las incidencias del contexto 
regional en lo local. Lo anterior es palpable en la creación del grupo Son Raíces 
del Folclor, quienes con unos nuevos modos de producir la música son de pajarito 
y crean otras formas de consumirla y con ello nuevos patrones de aceptabilidad 
con la transformación en los patrones sonoros. A partir de estas nuevas formas de 
producir y consumir la música, el relato de la autenticidad hace parte del juego de 
la diferencia y de relaciones de poder, puesto por la necesidad del reconocimiento 
y ratificación los sujetos toman posiciones sociales específicas como acto de 
distinción y/o diferenciación. Por un lado, la población más veterana dirige su 
gusto musical hacia el ritmo tradicional mientras que parte de los veteranos y los 
más jóvenes prefieren la innovación, su experiencia emocional y estética es 
producida por instrumentos de viento como el saxofón y el clarinete, aunque todos 
en su conjunto consideran que la representación de la identidad del municipio, 
debe ser con lo que se ha venido escuchando con el pasar del tiempo, es decir, 




Algunos actores sociales se autodenominan como tradicionalistas desde lo 
individual y colectivo, porque encuentran lazos en común  a partir de los cuales 
producen su identificación. Por tal motivo, aquellos salamineros que han tenido 
una estrecha relación hasta el presente con este ritmo musical, no solo en los 
eventos públicos, sino en su cotidianidad se han construido como sujetos a través 
de la experiencia emocional con el sonar del tambor, la guacharaca y la maraca 
únicamente. Son estos sujetos los que se proclaman defensores de la tradición y 
se posicionan como tradicionalista en oposición a unos “otros” que impulsan la 
innovación crean espacios de contradicciones, aunque no puede decirse que su 
práctica musical rechaza lo tradicional, pues lo incorpora de manera estratégica, lo 
vende y promociona según el evento.  
 
Puede decirse, que es desde las oposiciones y antagonismos presente entre los 
tradicionalista e innovadores o modernos que se construye la identidad de los 
riberos en salamina, porque ambas posiciones sociales, que bajo el relato de la 
autenticidad crean discursos y prácticas que producen exclusiones e inclusiones 
de ciertas prácticas musicales. Por un lado los tradicionalistas encuentras sus 
lazos emocionales con los miembros que conforman su colectividad, en el mito de 
origen del son de pajarito, el cual les resulta útil para defender las matrices 
tradicionales y representar su identidad. Al igual que los tradicionalistas, los 
innovadores también utilizan el mito de origen para fundamentar las 
transformaciones realizadas en el pajarito, cuyo fin es rescatar una tradición que 
se ha perdido. Tanto los tradicionalista e innovadores o modernos, están 
mediados por sentimientos de nostalgia y añoranza al pasado, debido a los 
cambios producidos en los espacios de uso de la práctica musical tradicional.  
 
Es así como las prácticas y discursos, oposiciones y antagonismos, crean 
procesos de identificación en la población salaminera, que inicia de manera 
individual y luego de forma colectiva, como se evidencia en la constitución de la 
Fundación Festival Nacional del Pajarito, que se presenta como política cultural de 
rescate, conservación y difusión.  
 
A pesar que los procesos identitarios en el municipio no se producen de forma 
homogénea, desde el ámbito institucional se instaura  un discurso mediado por la 
presencia del alcalde y de otros funcionaros públicos como miembros de la 
fundación. Este proceso oficializa y homogeniza un discurso y prácticas entre la 
población salaminera,  para resignificar sus identidades. Es en este espacio en 
que se presentan oposiciones entre los patrones de aceptabilidad de los 
tradicionalistas e innovadores, los cuales resultan conflictivos al momento de 
definir espacios de participación en eventos socioculturales y  en la creación de 
políticas culturales de representación. De ahí que se generen nuevas forma de 
inclusión y exclusión de patrones de aceptabilidad por la necesidad del 
reconocimiento, en donde uno termina superponiéndose de forma jerárquica en 
formas de relaciones de poder. Los procesos identitarios se hacen manifiestos en 
la creación de un grupo musical de innovación y en los primeros brotes de una 
política cultural de rescate y difusión del son de pajarito. De este modo la noción 
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de autenticidad construye  identidades al ser una práctica discursiva y una 
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Esta primera incursión al trabajo de campo comprende 20 días divididos de la 
siguiente forma: del  11 al 21 de agosto y del 8 al 18 de septiembre, tiempo en que 
se realizó gran parte de las entrevistas a los músicos, conversaciones con algunos 
habitantes del pueblo y algunos funcionarios de la alcaldía municipal y al 
coordinador de la casa de la cultura.  De igual modo, realicé observación 
participante durante algunos eventos realizados en Salamina, tales como las 
fiestas patronales y el festejo del cumpleaños del municipio. Cabe resaltar que a lo 
largo de estos días y en cada acción que realizaba con la gente existió y existe la 
reciprocidad, clave para llevar a cabo el trabajo de campo y actividades de acción, 
de esta manera los resultados en esta primera fase, puedo decir que fueron 
satisfactorios, en cuanto a la colaboración de las personas con la información que 
poseían. No obstante, a pesar de llevar casi toda mi vida conociendo al pueblo, se 
oía el murmullo de una antropóloga que viene preguntando por pajarito, cosa que 
facilitó también el acceso a la información, pues muchas personas se acercaban a 
sugerirme que conversara con personas diferentes de los músicos del pajarito y 
que podían darme detalles de lo que andaba buscando.  
 
ANEXO 2 
Entrevistas a los músicos 
Lamentablemente la cantadora del son de pajarito en Salamina, Carmen 
Cervantes Osorio padece demencia senil y por lo tanto la entrevista para realizar 
su historia de vida no fue posible. Sin embargo, cuando le hacía una pregunta 
sobre el pajarito, incluso sobre cosas que ella había contado hace tres años me 
decía lo mismo de aquella vez aunque de repente decía cosas incoherentes. Aun 
así, continué con mis entrevistas a los hermanos de la cantadora Joaquín Pablo 
Cervantes, José María Cervantes y Gabriel Cervantes quien no se dejó grabar la 
entrevista. Las preguntas más comunes estaban relacionadas con sus actividades 
económicas, trayectoria con la música, definición del son de pajarito, demás 
lugares donde se interpreta, sobre los nuevos instrumentos del pajarito y 
comparación de la escenificación de la música de antes y la de ahora. 
- Los que desean innovar 
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La entrevista con Ramiro Romo el 17 de agosto arrojó resultados satisfactorios, en 
especial la reseña histórica del pajarito y con elementos claros sobre la disputa. 
Se observa en lo que dice una denuncia del poco apoyo del municipio al folclor y a 
la música de Salamina. Entre sus ideas se halla el rescate de la tradición del son 
de pajarito a partir de su grupo Son Raíces del Folclor conformado por miembros 
de la familia Cervantes como: Gabriel Torres y Hernando Osorio primos de los 
hermanos Cervantes, El Jhony, José María y Gabriel Cervantes, todos ellos 
desean la innovación para que los habitantes del municipio vuelvan a sentir 
agrado por el pajarito y por ende conservar la tradición. Uno de los datos más 
interesantes que produjo esta entrevista es que el pueblo ya los reconoce como 
cantantes de pajarito, pues en unos carnavales algunos niños se vistieron igual 
que los miembros del grupo Son Raíces del folclor y caminaron por las calles de 
Salamina. Esta iniciativa de rescatar la tradición también se debe a su gran 
admiración por el Jhony, tanto que en dos días lo dedicó a realizar su biografía 
con fines de publicarla. Por otra parte, este grupo de innovación no ha 
representado al municipio en ningún festival , puesto que para esa representación 
se necesita a la Dinastía Cervantes, es decir al tradicionalismo del pajarito. Si 
embargo, es curioso que el grupo de innovación  considera que si en algún caso 
les tocaría representar al municipio en eventos de este tipo también lo harían con 
esa parte tradicional, sin los instrumentos de viento que le han incorporado tales 
como: el clarinete y el saxofón, por lo tanto solo se realizaría con la percusión que 
caracteriza al pajarito.  
 
A pesar de interpretar otros ritmos musicales su ritmo base es el pajarito, y por eso 
han compuesto canciones diferentes a las que ya se conocen, todo con el objetivo 
de pasarlo al acetato como ya se ha realizado, con apoyo de una emisora de 
Sabanalarga Atlántico, pero desde ese lugar con ayuda de un salamianero que se 
encuentra en dicha emisora contribuyó a la grabación del primer CD. A pesar de 
esto, lamentablemente la emisora del municipio no impulsa la música producida 
por los salamineros. En cuanto la composición de las canciones, estas son 
producto de la imaginación de estos músicos, pero siempre teniendo en cuenta los 
elementos de la naturaleza pues entre las composiciones de los abuelos como 
bien les llaman, se caracterizaban por mencionar animales e historias anecdóticas, 
canciones como El Salao, El Barraco, El Boga, El Palito e mango etc. Son de este 
tipo.  
Otra de las personas entrevistadas fue Hernando Osorio el 19 de agosto músico 
del grupo de innovación primo de los hermanos Cervantes, es pescador y 
agricultor. Ha sido uno de los que ha acompañado al grupo Son Raices del Folclor 
en la grabación de su primer CD y que al igual que los demás integrantes desea 
innovar en el son de pajarito. A pesar que ahora esta mas relacionado con la 
música, tiempo atrás estuvo con grupos vallenatos del Atlántico. No obstante, 
durante la entrevista estuvo manifestando su inconformidad con la lacladia 
municipal y con el poco apoyo por parte de la casa de la cultura, para con la 
música del pueblo.  
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Además del grupo Son Raíces del Folclor existe en el municipio otras intenciones 
por parte de un acordeonero que lidera una orquesta de música tropical y que 
propuso fusionar la percusión del pajarito tradicional junto a al clarinete y saxofón 
del grupo Son Raíces. Esta información se obtuvo a partir de una entrevista Cesar 
David Pertúz el 17 de septiembre quien desea llevar a cabo esta idea. El 
considera que si el pajarito no se fusiona a nadie le va a interesar, en especial de 
la forma tradicional no podría darse a conocer a nivel nacional e internacional, 
como lo hizo Joe Arroyo con la canción de la Tortuga debajo el Agua. A pesar de 
existir esta propuesta, aun no se ha llevado a cabo por la falta de recursos 
económicos, iniciativa que los funcionarios de la alcaldía municipal conocen muy 
bien por las intenciones de todos estos músicos en mostrar esta fusión en las 
fiestas patronales del mes de agosto.  
- Los músicos de tradición e innovación  
Entre los músicos tradicionales entrevistados están Gabriel Cervantes Osorio, 
Joaquín Pablo Cervantes Osorio “El Jhony Cervantes”, José María Cervantes y 
Gabriel Torres primo de los hermanos Cervantes.  El primer entrevistado fue El 
Jhony Cervantes el 20 de agosto, hermano de la cantadora músico reconocido por 
el municipio y a nivel regional por su larga trayectoria con diferentes grupo de la 
música tradicional vallenata, a diferencia de sus hermanos ha realizado 
composiciones de pajarito como el “palito e mango” y su voz es una de las 
mejores dentro del grupo Dinastía Cervantes. Actualmente es integrante del grupo 
Son Raíces del Folclor en donde impulsa la tradición del pajarito. Sin embargo, el 
considera que lo que ellos tocan se distancia de lo que es el pajarito a pesar de 
tenerlo como base, todo esta innovación se debe a que el desea producir una 
música bailable en eventos de todo tipo, y para eso es necesario grabar y dejar 
personas encargadas de eso cuando ellos mueran, para que así la tradición no se 
pierda. Ha tenido mucha relación con la industria de la música y se enorgullece de 
eso. Desde niño creció con el pajarito y a parte de cantar también toca tambores al 
igual que sus hermanos, pero siempre ha hecho coro y voz principal, en este 
momento está reemplazando a su hermana debido al mal estado de salud en el 
que ella se encuentra, y por eso ha tomado la voz guía, lo cual se refleja su 
regreso a vivir al municipio, ya que estuvo muchos años por fuera de él en la 
ciudad de Valledupar, esta es una de la razones por la que anteriormente no 
tocaba con el grupo en presentaciones por fuera de salamina, simplemente en 
eventos realizados en el pueblo.  
El 19 de agosto la entrevista fue realizada a Gabriel Torres hijo de Benito 
Cervantes tío de los hermanos Cervantes tamborero de la Dinastía e integrante de 
Son Raíces del Folclor, fabrica tambores, pescador y agricultor, actividades 
heredadas de su padre. A lo largo de la entrevista comentó en que no está de 
acuerdo con los nuevos instrumentos del pajarito, porque se pierde su originalidad. 
Siempre hizo referencia al pajarito de antes, sobre la actitudes de la gente en la 
época en la que era niño las mujeres bailaban con unas velas en la mano que 
compraban los hombres para bailar pajarito. Comentó un poco sobre la relación 
existente entre la cumbiamba y el pajarito que eran ritmos musicales de esa época 
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en el pueblo, las cumbiambas se hacían en la esquina de la casa de Clementina 
Maestre. En cuanto a las canciones, no sabe quien las componía eran canciones 
que cantaban los abuelos, y ellos simplemente han seguido esa tradición.  
 
Otro de los músicos de la Dinastía Cervantes entrevistados fue José María 
Cervantes el 10 de septiembre en la cual relató su vida desde niño asociando su 
gusto por el pajarito, con el toque del tambor viendo a su tío Benito Cervantes 
tocar la caja, desde ese momento fue un experto en percusión entre esos 
instrumentos en los que se especializa esta los bongoes, la caja y el tambor. Al 
igual que su tío y padre es pescador y agricultor en los mementos en que se aleja 
de la música. Es a partir de la agricultura que abrió su camino a una larga 
trayectoria con la música vallenato, y por la buena fama que tenía en ese 
momento su hermano Joaquín destacándose como un gran músico de Salamina. 
Fue así como recorrió toda Colombia con diferentes grupos vallenatos y orquestas 
de música tropical. Su primera grabación como percusionista la realizó con Luis 
Enrique Martínez con quien grabó un LP al igual con los Betos y Farid Ortiz, 
quienes resaltan su gran talento con instrumentos de percusión. Y actualmente 
está conformando un semillero de niños tamboreros en el municipio.  
Para él la innovación  puede perder de vista al pajarito tradicional. No obstante, 
también integra el grupo Son Raíces del folclor, y considera que este grupo canta 
pajarito y música tropical, pero no el pajarito tradicional por la intromisión del 
clarinete y saxofón a este aire musical. Durante la entrevista fue enfático en el 
poco apoyo a la música tradicional del pueblo.  
Y el 11 de septiembre se realizó una conversación informal con Gabriel Cervantes, 
quien no permitió entrevista grabada sino una conversación informal sin 
grabadora. Es el último de los hermanos Cervantes desde niño aprendió a tocar el 
llamador viendo a su tío Benito Cervantes y desde ahí ese ha sido el instrumento 
que interpreta dentro del grupo Dinastía Cervantes y en el grupo Son Raíces del 
Folclor. Comentó que no solo su hermana Carmen heredó el canto dentro de la 
familia sino también sus otras hermanas, aunque ellas no cantan pajarito. Para 
este músico la música del grupo de innovación no puede considerarse pajarito 
sino otra cosa diferente, simplemente toca con ellos porque sus hermanos lo 
invitan. Se refirió a los integrantes del grupo en la época de sus padres ya casi 
todas esas personas han fallecido, y vivieron cerca a la casa de los Cervantes 
pero muy pocos dejaron herencia de ese interés por la música y en especial por el 
pajarito. En aquella época existían muchas personas bailadoras (es) de pajarito 
que llegaban cuando en la esquina de su casa se tocaba hasta el amanecer. Al 
igual que el son de pajarito, en épocas anteriores también había en el pueblo 
noches de cumbiamba con la señora Clementina Maestre ya fallecida, al morir ella 
se acabaron en esos momentos de cumbiamba en las que también participaban 
los músicos de la familia Cervantes. Esta señora, al parecer era familiar de los 




Y el 16 de septiembre se realizó una conversación informal con Ramona Ariza hija 
de Carmen Cervantes, y Benito Cervantes primo de Carmen Cervantes y hermano 
de Gabriel Torres, y también tamborero del grupo Dinastía, cajero de la orquesta 
de Cesar David Pertúz y percusionista del grupo Son Raíces del Folclor. Durante 
esa conversación se comentó sobre la diferencia entre el son de pajarito y el son 
de negro, puesto que este grupo no solo interpreta pajarito sino también el son de 
negro al igual que su bailadores, sin embargo representan al municipio es con el 
pajarito, en sus presentaciones siempre se destacan y se diferencia de los demás 
por ser un toque diferente. Mientras conversábamos Benito hacía unos toques 
para que diferenciara los toques de los demás pajaritos del municipio en ese 
momento llegó Carmen y comenzó a cantar canciones de pajarito. Ramona, más 
conocida como “Ramonita” comentaba sobre el grupo Son Raices del Folclor 
estableciendo una diferencia entre su grupo y ese. Por un lado, su grupo esta 
conformado solo por Gabriel Cervantes, Benito Cervantes, Carmen Cervantes, 
pero por su estado de salud la reemplaza Joaquín Pablo Cervantes, y Carlos 
Cervantes sobre de los hermanos Cervantes, y quien coordina y mantiene el grupo 
de bailadores Ramonita. No incluyen a José María porque su toque no es igual al 
de Benito. Se refirieron un poco a las razones por la cuales han ganado en el 
festival de pajarito en Santa Lucía Atlántico uno de los festivales más importantes 
de la costa sobre pajarito. Las razones por la que ganan y hasta quedan fuera de 
concurso es porque sus instrumentos se conservan y porque el material de la 
guacharaca no es de lata sino de cascara de corozo, además su toque es muy 
alegre y rápido lo cual significa que pueden realizar su presentación completa en 
el tiempo estipulado. También por el colorido de sus vestidos, ya que gran parte 
de la vestimentas de los demás grupos de la costa son de colores fúnebres.   
 
ANEXO 3 
Entrevistas a funcionarios de la alcaldía municipal y coordinador de la casa 
de la cultura y miembros de la fundación 
 
La casa de la cultura no tiene un coordinador de cultura sino un coordinador de 
deportes Franklin Escorcia a quien se entrevistó el 18 de agosto, se refirió a su 
poca participación en procesos de este tipo. Sin embargo, conoce sobre las 
acciones de la fundación “Festival Nacional del pajarito”, que pretende rescatar 
esta tradición con la realización del festival en el mes de noviembre del año en 
curso. No obstante, los miembros de la fundación gestionaron el proyecto del 
festival con el Ministerio de Cultura, pero les fue rechazado por el poco tiempo de 
ser fundado y por no haber realizado ningún festival anteriormente. A pesar que 
esta fundación no la conforman expertos en música, el objetivo de final de ellos es 
conservar la tradición.  Por otro lado comentó sobre los actos que se realizarían el 
15 de septiembre para celebrar el cumpleaños de Salamina, cuya intensión era 
cantar pajarito durante dos días a orillas del rio con la bandera blanca para indicar 
a todo el pueblo la actividad realizada.  
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El 19 de agosto, para ser más precisos dos días después de haber culminado las 
fiestas patronales se entrevistó al tesorero municipal Henry Consuegra, quien fue 
uno de los que organizó estas fiestas, a través de él se realizó la contratación de 
las orquestas y cantantes que estuvieron en Salamina para esa fecha. Por lo tanto 
fue pertinente su entrevista en la medida en que el estableció que estilos 
musicales debían presentarse en esos días. De este modo, al preguntarle por la 
no escenificación del son de pajarito en las fiestas patronales parecía muy 
nervioso. Frente a esto mencionó que ellos solicitaron solamente una semana 
antes su presentación y por eso no pudieron incluirlos dentro del programa. 
Además, se refirió a la conformación de la fundación y su importante desempeño 
en el municipio con la realización del festival del pajarito, que según él debe 
llevarse a cabo al mismo tiempo que las fiestas patronales para aumentar el 
ingreso económico al municipio y que estas fiestas tengan mayor publicidad en 
todo el país.  
El 9 de septiembre se contactó a uno de los miembros de la Fundación Festival 
Nacional del Pajarito que reside en Salamina, Eliecer Pabón profesor inglés del 
municipio, en ese momento hizo unos breves comentarios acerca de los objetivos 
y metas de la fundación entre las principales se encuentra la realización del 
festival en el mes de noviembre de este año. Esta fundación está formada en su 
mayoría por personas oriundas de Salamina excepto por una persona de Sayco y 
Acinpro y uno de los integrantes de los Gaiteros de Guacamayal. La idea de los 
miembros de esta fundación es conservar la tradición del pajarito y darla a conocer 
a toda Colombia a través del festival y junto a ello fue enfático en la importancia de 
la innovación de este aire musical. Sin embargo, comentó que en el municipio hay 
algunas resistencias por parte de habitantes del pueblo frente a la fundación, por 
lo tanto no se ha generado una buena comunicación con la comunidad 
salaminera. La fundación está dirigida por el presidente Jorge Orozco Barreneche 
y el alcalde del municipio Pedro Pablo Asmar como miembro honorario.  
Al día siguiente accedió a grabar su entrevista donde se comentó durante la 
conversación previa a la entrevista, pero con algunos detalles que en ese 
momento no se trató. Uno de ellos es su interés en hacer parte de la fundación 
muy reciente aunque siempre fue un colaborador de esta, y a través de una carta 
pidió ser miembro formal de la fundación por sentirse comprometido con el 
municipio. Una de las cosas que resaltó es que así como el los demás integrantes 
son salamineros, pues fue así como crecieron al lado de esta tradición musical 
que en palabras de él se ha ido perdiendo, por esta razón la innovación puede 
darse con niños que se están formando en las bandas municipales.  
El 9 de septiembre realicé una conversación con alcalde del municipio de 
Salamina, en la cual se comentó el interés de la primera dama en impulsar la 
cultura del pueblo. Posteriormente el 17 de septiembre accedió a la entrevista, la 
cual tenía como objetivo informarme sobre las políticas del municipio entorno al 
pajarito, si realmente las había desde la alcaldía municipal y en especial que 
procesos se estaba generando en la comunidad y los colegios de Salamina 
respecto a las tradiciones culturales del mismo. En este sentido, el alcalde fue 
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enfático en el proceso de institucionalización del pajarito en agosto del 2008 
liderado por la primera dama y el apoyo de la alcaldía al grupo Dinastía Cervantes 
en las invitaciones a representar el municipio. Además, el funcionario no solo 
desea impulsar este tipo de procesos en la cabecera municipal sino también en el 
corregimiento de Guaimaro de su jurisdicción, en donde el son de pajarito también 
es una tradición musical que ha ido desapareciendo.  
 
Jorge Orozco Barreneche es el presidente de la fundación Festival Nacional del 
Pajarito, y es quien está impulsando esta política cultural con apoyo de la alcaldía 
municipal y otros habitantes de Salamina. Durante la entrevista, comentó que:  
“La idea principal es rescatar ese valor cultural que tiene Salamina que yo cuando 
pequeño veía una de las distracciones cuando iba a pasar vacaciones a Salamina, ir a ver 
en las esquinas donde bailaban pajarito y cuando eso no había llegado todavía luz en 
pueblo no había llegado todavía ese adelanto, entonces nos íbamos era a ver a los 
adultos bailar y con el paso del tiempo vi que esoiba quedando en amnos de personas 
mayores que han ido muriendo y sino rescatamos eso, o no aprovechamos los poquitos 
que están con vida se puede perder eso y el objetivo principal era buscarle con el tiempo 
algo internacional con el festival que yo se que haciéndolo y organizándolo bien se puede 
hacer y eso conlleva mucho osea la organización de un festival conlleva mucho al 
desarrollo del pueblo porque se van creando mas necesidades, osea por ejemplo 
Salamina no tiene un hotel si con el tiempo se va a hacer un festival uno dice: bueno yo 
voy a tomar tres habitaciones de mi casa para hotel, Salamina no tiene una concha 
acústica, Salamina no tiene una casa cultural como tal, entonces más que todo, eso. Y 
buscar otro, hacer que el salaminero regrese a Salamina asi sea a pasar un rato que 
muchos han salido porque sinceramente de pronto no ven algo que les llame la atención 
volver, principalmente es eso. Osea más que todo por el hecho de vivir en Santa Marta 
era algo que uno no veía ya, me llamaba mucho la atención es, que se entretenían. mas 
que todo eso, buscar, y, hacer que la gente el salaminero regrese a Salamina aunque sea 
a pasar un rato porque muchos han salido y no regresan sinceramente de pronto no ven 
de algo que llame la atención volver al pueblo, principalmente es eso. Mas que todo 
primero por el  hecho de yo vivir en santa marta osea era algo que uno no veía allá, no 
veía allá me llamaba mucho la atención la forma en que se entretenían en que se 
divertían el pueblo sin necesidad de hacer nada normal osea una diversión sana, nose a 
mí siempre me ha llamado la tencion la música de tambores pese a que yo me levanté en 
ese medio y lo otro es q aja esas son las raíces de uno y todo lo q uno pueda rescatar de 
la parte, cultural de una zona eso siempre me ha llamado la atención. Y lo otro que era 
una forma de entretenerse uno en salamaina un pueblo que osea yo se iba siempre en 
vacaciones y a atraer unas vacaciones sanas en el día me iba para los montes y en la 
noche como no había luz era como una forma de uno reunirse en un sitio en una esquina 
de entretención de estar en contacto con otras personas más q todo esa era la parte q me 
llamaba la atención no, porque para esa época ni yo tomaba para ponerse a decir q uno 
iba a estar tomando no, pero. La idea del logo del festival yo se la exprese a Pacho 
Hernández q yo quería hacer un logo que identificara que fuera y que identificara bien al 
festival como tal, entonces como se dice que el pajarito llego por la vía del rio magdalena 
de unas personas q vivían acá en el atlántico y pasaron acá a Salamina a buscar trabajo 
entonces yo quería que el logo tuviera mucho mucha relación con lo que es Salamina 
entonces el logo, le expuse la ideade que apareciera el rio que apareciera una persona y 
él lo hizo lo diseño donde el logo aparece el rio, los colores de salamina, de la bandera 
 
127 
que tiene que ver el verde la naturaleza, la pareja de bailadores  y los instrumentos 
musicales que más que todo es el tambor y las maracas mas q todo esa es la descripción 
de la idea del logo no, y la cuestión de los trofeos también se la expuse al hermano de P 
acho que es Beto yo le dije que quería hacer un trofeo que no fuera una copa alguna 
cuestión sino  algo que fuera  autóctono del pueblo y Beto desarrollo osea hizo una base 
de madera de dividivi que es una madera de color que había en salamina que ha ido 
desapareciendo entonces la base del trofeo se piensa hacer en madera en dividivi y lleva 
unos tambores que simbolizan lo que es en si el pajarito. También se trabajo la idea de 
unos recordatorios que serian una canoa con unos tambores dentro también simbolizando 
de que el pajarito llego a salamina por el rio en canoas, entonces mas que todo esas son 
las tres cosas que estamos buscando que identifiquen al festival. Bueno a mí la idea de 
rescatar el baile, a impulsar eso a que los niños empiecen a tocar tambores a bailar el 
pajarito la tengo desde hace rato pero sinceramente nunca la había expuesto nunca la 
había de pronto tratado de desarrollar por varias razones. Uno la parte administrativa 
sinceramente nunca vi persona que de pronto personas que estuvieran en la 
administración que se preocuparan por el pueblo en sí, lo otro, aja yo estudiaba no tenia 
de pronto un desarrollo en hora de trabajo y era difícil de pronto uno de salirse a impulsar 
eso entonces vi la idea desde el año pasado y que podía por mis cuestiones de pronto 
laborales que podía aprovecharlas para difundir eso a regiones donde me toca estar a mi 
viajando vi el momento y vi que hay personas ahora que pueden apoyar y podían trabajar 
personas que se preocupan por el pueblo sin ninguna clase de interés ósea si nosotros 
vemos las personas que conforman la fundación nosotros tenemos te lo puedo nombrar 
son personas reconocidas, que yo creo que en el pueblo todo el mundo sabe que son 
personas muy honestas, muy transparentes y que se han preocupado dentro de eso 
tenemos a Jesús Orozco Pabon, el cura que es el que actualmente maneja la catedral es 
una persona que se ha preocupado mucho por el pueblo y todos sabemos que es una 
persona sin ningún interés, tenemos a Elías Donado salaminero que ha hecho una labor 
muy buena en Barranquilla en la parte de la comunicación ha estado… ya tiene su propia 
emisora y todos sabemos que es una persona que también se preocupa por el pueblo 
esta José Rafael Pabón salaminero una persona que estudio con mucho esfuerzo 
contador público, también apenas le avise la idea me dijo estaba dispuesto a colaborar sin 
ningún interés, están dos hermanos míos Jesús y Camilo Orozco Barreneche son mis dos 
hermanos mayores que también se que en el pueblo lo reconocen para las cuestiones 
que sean para Salamina siempre están dispuestos a colaborar esta José Nicolás Díaz 
Marchena él es creo que administrador de empresas tiene mucho tiempo de estar 
trabajando en Colechera ha hecho una buena labor en Colechera en cuestiones de 
compras también todos lo reconocen por su amor a Salamina y por su espíritu de 
colaboración, está Hugo Alonso Orozco salaminero hasta las cachas como dice el 
profesor por muchos años del San Luis Beltrán creo que es director de la primaria es 
licenciado en idiomas también adora a su pueblo persona correcta, esta ¿Quién más? 
Henry Consuegra actual tesorero de la administración también persona que ha trabajado 
y que se preocupa por el pueblo, está el alcalde actual Pedro Pablo Asmar conocido por 
todos y que hasta donde vamos parece que ha hecho una administración buena por el 
pueblo, esta Cesar Pabón Alvarado también hace parte de la fundación también es 
reconocida su labor su amor por el pueblo esta Víctor Jesús Maestre salaminero  le gusta 
mucho el folclor es compositor está Albert Acuña un joven ingeniero de sistemas también 
es persona que se preocupa por el pueblo esta José Abello no es salaminero llego a 
Salamina pero ya tiene mucho rato de estar viviendo en Salamina está casado con 
salaminera tiene mucho tiempo conoce mucho la historia de Salamina y hay dos persona 
que no son salamineras de nacimiento pero por mucha relación principalmente por 
nosotros y mis hermanos, han ido mucho a Salamina que es Wilfrido Álvarez y Fred Caro 
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son dos personas que saben mucho del folclor Fred es gaitero ha sido creo que dos veces 
ganador del festival nacional de gaitas sabe mucho de la música de tambores sabe 
mucho de gaita es una persona que puede colaborar ya sabe mucha cuestión cultural y 
Wilfrido compositor Guajiro actualmente es el que maneja Sayco-Acinpro en el Magdalena 
y también es reconocida su labor en la parte del folclor no. Pues si esas personas son las 
que en si entraron a hacer parte como socios fundadores de la Fundación Festival 
Nacional del Pajarito cuando esta idea se hizo ya publica varias personas se enteraron y 
quisieron hacer parte de la fundación dentro del estatuto está que si hay personas 
interesadas en hacer parte de la fundación puede pasar una carta la cual es revisada por 
los socios que están, los socios fundadores y se le puede dar el visto bueno cuando eso 
empezó, entonces hubo personas como Eliecer Pabón, como Franklin Escorcia, como 
Pacho Hernández como la profesora Alice Santander, se enteraron y quisieron como que 
hacer parte entonces se hizo unas cartas donde solicitaron su vinculación allá vimos que 
todas esas cuatro personas son personas muy serias muy transparentes y que ha sido 
reconocida su preocupación por el pueblo se le dio un visto bueno para que entraran 
hacer parte de asociados donde entran y tienen derecho a voz pero no a voto osea lo que 
tienen derecho a voz y voto son los otros fundadores en caso de que un socio fundador se 
retire o sea retirado por junta directiva por algún evento entraría hacer parte ya como junta 
directiva se escogerían de los que están ahí, por ejemplo si salen dos escogeríamos entre 
esos cuatro nuevos quien entraría a hacer parte de la junta directiva y ahí si tendría 
derecho a voz y voto. ¿Cómo se escogió al personal? Osea para formar parte del festival 
se escogió de una forma mirando el perfil de la persona, mirando la seriedad de la 
persona mirando la honestidad de la persona quisimos como que al principio hacer 
público de que se iba a hacer el festival para que el que estuviera interesado se 
presentara pero por recomendación de personas que hacen parte del festival dijeron que 
eso no porque cuando uno hace esas convocatorias llega mucha gente pero realmente 
son pocos los que quieren trabajar entonces por eso decidimos preseleccionamos a unas 
personas y se les aviso cual era la idea y todos estuvieron de acuerdo en querer colaborar 
más que todo esa es la forma en que se creó la fundación. El festival está reconocido 
cámara de comercio del Magdalena de Santa Marta está reconocida hasta la DIAN 
tenemos nuestro NIT hay una carta que se envió a la gobernación a la oficina jurídica de 
la fundación donde se hizo ver la creación de la fundación tenemos nuestra cuenta 
bancaria el año pasado en el 2008 presentamos el proyecto como tal del festival al 
ministerio de cultura pero hubo unas fallas en el sentido en que yo no tenía mucha 
experiencia en el manejo de eso y uno de los requisitos, el primer requisito era que para la 
fundación fuera reconocida y de pronto el ministerio de cultura tuviera en cuenta para 
hacer aporte era que tuviera mínimo un año de creación y nosotros creo que la habíamos 
creado era en agosto y nosotros habíamos presentado el proyecto nosotros teníamos 
creo que dos o tres meses y eso nos eliminó enseguida al derecho de pronto de que halla 
en el proyecto lo aprobaran en el Ministerio de Cultura para buscar fondos. Este año, el 
lanzamiento de la fundación se hizo en las fiestas patronales del 2008 donde se llevo a la 
banda distrital de Barranquilla fueron 70 músicos la mayoría niños, llevamos un grupo de 
Gaitas, llevamos un grupo de cumbiamba, hicimos presentación de los grupos folclóricos 
de pajarito de Salamina y de Guaimaro. Este año, en el 2009 se ha quedado, pensamos 
ya hacer el festival pero se paso el tiempo porque sinceramente es difícil todos los socios 
somos persona que viven en Salamina, en Barranquilla y en Santa Marta que ha sido 
difícil de pronto la convocatoria como tal y ha habido de pronto una falta de pronto de 
apoyo del pueblo como tal, en parte desconocimiento, falta de comunicación entre 
nosotros por eso no se logro porque creo que ya este año no vamos a poder hacer nada 
con el festival y hay que corregir ciertos errores osea la parte de comunicación, la parte de 
divulgación y yo creo que una de las primeras que hay que hacer de pronto es hacer un 
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taller hacer un foro para hablar de pajarito porque realmente no sabemos de pajarito, los 
que saben son personas de edad y eso es lo que hay que aprovechar y hay gente 
folclorista que se ha puesto a la orden para asistir a ese foro y yo creo que ante el festival 
hay es que hacer es eso, que la gente vea que es una cuestión netamente cultural no hay 
ningún interés político no hay ningún interés económico la prueba esta que ninguno de los 
que están ahí tienen salario, entonces creo que lo primero que hay que hacer es eso, un 
taller hay que hacer un foro hay que empezar a organizar aprovechar que están los del 
pajarito para que transmitan los conocimientos a los niños que es lo que queremos, 
queremos de pronto de parte de la alcaldía, la parte de la casa de la cultura apoyar la 
parte esa del baile la parte en educación que aprendan a tocar tambores y un objetivo mio 
sinceramente es ver yo creo que ya cuando eso suceda me siento como que realizado 
con mi idea es ver, el festival ya reconocido ya siquiera a nivel regional y ver un grupo 
folclórico de Salamina bailando en el Carnaval de Barranquilla, osea un grupo de pajarito 
porque ahí nunca ha salido un grupo de pajarito a bailar en el carnaval entonces uno de 
los objetivos míos es eso un grupo de Salamina bailando que es la forma de dar a 
conocer ese baile no”.  
 
ANEXO 4 
Observación participante  
 
Iniciaron las fiestas de Salamina, fiestas patronales a las 5: 00 am con el Alba de 
la virgen del tránsito como le llaman los habitantes del pueblo, el Alba es una 
caminata que se realiza el primer día de fiesta a las 5: 00 am, la gente se levanta 
para recorrer el pueblo junto a la banda municipal (banda pelayera) para marcar la 
ruta de la procesión que se realiza al segundo día. La emisora de Salamina 
“Satélite Stereo” se encarga de ambientar los hogares salamineros, producto de 
eso las personas se refieren a que ya se siente la “música de toro”, por lo tanto se 
observó gran entusiasmo por la música de banda, por lo tanto en los ritos 
religiosos se encuentra una asociación entre música y religión. De otro modo, la 
emisora durante el segundo día solo transmitía canciones de Farid Ortiz por su 
concierto en la noche. La gente desde sus casas cantaban con gran entusiasmo 
durante todo el día las canciones de Farid que ponía la emisora, todo esto se 
reflejo por la noche cuando este cantante estaba en la tarima, donde saludó y 
resaltó a los músicos más importantes del pueblo el Jhony y José María Cervantes 
reconocidos como un talento salaminero en el vallenato. Este concierto, contó con 
la presencia de orquestas de salsa y merengue barranquilleras. Al tercer día la 
procesión de la virgen del transito seguía los pasos marcados por el Alba. Por la 
noche gran parte de la población se reunió a la plaza pública para contemplar los 
juegos pirotécnicos y los cantantes de vallenato, salsa y merengue como los 
demás días. El ultimo día no fue tan movido como los anteriores, ya la gente que 
visitaba al pueblo durante las fiestas se iban de Salamina, sin embargo las 
corralejas se robaron la atención de los que quedaron, en este día no hubo ningún 




Otro de los eventos en los que se realizó la observación participante fue en el 
cumpleaños 245 de Salamina el 15 de septiembre en donde se realizó una 
muestra musical de diferentes géneros musicales con cantantes de Guaimaro y 
Salamina entre ellos el grupo Dinastía Cervantes. Esta fue el primer acercamiento 
a la observación de las actitudes del pueblo frente al son de pajarito a lo largo de 
ese día estuve preguntándole a la gente si sabían sobre el evento de la tarde, 
nadie sabia nada, ni en la emisora local se escuchó nada de publicidad de ese 
acto simbólico. Por lo tanto, la asistencia no fue masiva como en otros eventos 
que se han realizado de este tipo. Sin embargo, durante la muestra musical las 
personas estuvieron con gran entusiasmo, aunque cuando subió el grupo de los 
Cervantes mucha gente se fue y los que quedaron no estuvieron atentos. Uno de 
los aspectos que más llamó la atención es que no solo la Dinastía interpretó 
pajarito sino también los niños que están aprendiendo con el grupo y la danza de 
niños que están iniciando a formarse con el pajarito. Estos niños viven cercanos a 
la familia Cervantes y voluntariamente han tomado gusto por este aire musical. De 
este modo, se observó en este acto apatía en la gente frente al son de pajarito 
tradicional a diferencia del entusiasmo de los cantantes de música variada que 
participaron en el evento.  
 
ANEXO 5 
Conversación con algunos habitantes del pueblo 
 
Hasta el momento las conversaciones informales han sido realizada a personas de 
82, 85 y 68 años y a una profesora de secundaria del municipio por las siguientes 
razones: estas personas han vivido y son de Salamina y han crecido y vivido en 
los dos momento del son de pajarito. Las personas de mayor edad al preguntarle 
por este aire musical lo recuerdan con gran nostalgia tiempos que ellos no 
deseaban que terminaran. Sin embargo, a las personas que han vivido cerca de la 
familia Cervantes posee recuerdos más precisos acerca de las noches de pajarito 
y de las personas que la interpretaban, es decir, en el barrio arriba, donde habitan 
los Cervantes es el lugar donde son más conocidos por los salamineros, mientras 
que en el barrio abajo muy poco sabe la gente sobre la familia Cervantes, más 
bien conocen historias de Clementina Maestre y las noches de cumbiamba.  
La conversación con la profesora fue muy distinta, pues ella como docente de 
ética y valores en la secundaria desde su clase ha inculcado a los estudiantes el 
amor por las tradiciones culturales del pueblo. Frente a esto, los estudiantes 
realizaron un acto cultural en el colegio donde se vistieron únicamente como los 
músicos del pajarito tradicional. Y como respuesta eso, la docente considera que 
estos estudiantes manifestaron los valores tradicionales como el son de pajarito, 
pues es el aire musical que representa al municipio al igual que la familia 




En El mes de septiembre la familia Cervantes se prepara para varias 
presentaciones por fuera del municipio para representarlo: para el 24 de octubre 
estaban invitados a un festival de música y danza en Pivijay Magdalena, esta 
participación fue cancelada para el 14 de noviembre, el 5 de noviembre se 
realizará en la ciudad de Santa Marta un homenaje a Carmen Cervantes por 
iniciativa de la cantante samaria Ana Cecilia Almanza y el 19 de noviembre 
realizarán una presentación en un grado de un diplomado en la ciudad de 
Cartagena. En conversaciones con personas que habitan en el municipio, muchas 
desconocen de estos eventos, en especial aquellas que viven cerca de los 
Cervantes, además algunos miembros de esa familia al preguntarles sobre el 
asunto dicen que no saben quienes asistirán a esos eventos, pues los Cervantes 
están divididos musicalmente de la siguiente forma: Los Ariza Cervantes (Hijos y 
nietos de Carmen Cervantes) conformaron un grupo con algunos de los hermanos 
de Carmen Cervantes (tíos) y el grupo de danza, y los Cervantes Osorio 
(hermanos y primos de Carmen Cervantes y Ramiro y Wilmar Romo).  
 
Los Ariza Cervantes dicen que no todos sus tíos saben el toque original de pajarito 
para los concursos de danza y que es por ese toque es que han ganado el primer 
lugar en todos los concursos, mientras los Cervantes Osorio dicen que sus 
sobrinos son los que han dividido y creado otro grupo dentro de la familia y los 
excluyen a ellos, sabiendo que fueron sus padres los que le enseñaron a tocar la 
base del pajarito, además que la autoría  de la canción de la Tortuga debajo el 
agua no es autoría de Carmen sino de Santiago Valencia cantador de pajarito en 
Campo de la Cruz  Atlántico y de sus padres. Otra de las cosas que dicen es que 
los Ariza quieren tomar todas las invitaciones para participar en los concursos y no 
invitan a sus tíos Joaquín Pablo y José María.  
 
Anexo 6 
Revisión de archivos históricos 
En cuanto a la historia de Salamina, es muy poco lo que se ha escrito, sus 
reseñas residen en las fuentes de tradición oral, abundantes en este pueblo. Por 
esta razón, las versiones contadas por sus habitantes suelen tener algunas 
alteraciones propias de la tradición oral. Los orígenes de la población se remonta 
a la época en que los indios Chimilas habitaban las orillas del Gran Río de la 
Magdalena, o mejor como solían llamarle, Yuma. Estos habitantes, tomaron como 
escenario estas tierras desiertas para establecer una vida social propia, donde el 
rio era un elemento clave durante los rituales, que se hacían en Palmarito. Un 
lugar amplio, una gran extensión de tierra en donde hacían tributo a la luna 
contemplando su reflejo en el agua. Todos estos aspectos dejaron de ser útiles a 
la llegada de los españoles, pues aquellos barcos que veían pasar llegaron a esa 
orilla, marcando y apropiándose de esta área.  
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La revisión de archivos históricos la realicé con la finalidad de ubicar al municipio 
en el contexto social histórico y cultural, como bien se encuentra en el plan de 
escritura de la tesis. En esta medida, La revista Costa y Mar de 1948 fue muy 
importante para comprender y conocer el contexto histórico de Salamina, en 
especial durante los años 40. Las familias asentadas en nuestra señora de la 
victoria de Castro (Hoy Guaimaro) buscaron tierras más altas debido a las 
inundación de 1765. De esta manera, fundaron a su casería con el nombre de 
Punta Gorda. Posteriormente en 1812. Llega Simón Bolívar y asombrado de las 
características físicas de este lugar, la denomino Salamina en honor a Salamina 
de Grecia, por la similitud que tenia con dicha isla. Otras versiones afirman que 
este nombre fue dado por el obispo José María Estebez. Sin embargo, 
etimológicamente se desconoce el nombre de Punta Gorda, solo se sabe que este 
nombre estuvo hasta la llegada de Bolívar, quién enamorado de la “Madamita” 
siguió sus exigencias para colocar el nombre de Salamina, aunque se dice que 
esto realmente fuer ordenado por el obispo que lo acompañaba. Fue así, como se 
dio origen a una de las poblaciones que en los años 40 tuvo un gran auge 








Fiestas patronales. Agosto de 2009.  
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El cumpleaños de Salamina. 15 de septiembre de 2009. 
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Son Raíces en fusión con la Banda Municipal de Salamina 
 
    
 
Niños tocando pajarito. Alumnos de José María Cervantes 





Niñas bailando pajarito 
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Asistencia de los salamineros al evento 
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Pasos básicos del son de pajarito en Salamina 
 
 
 
